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Capítulo 1

La chica que no va a las fiestas

Emma Sullivan cree que hay pocas cosas más irritantes que una persona tarareando a las siete y cuarto de la mañana.
 

Ava Morgan tararea mientras elige una blusa frente al espejo, como si el dormitorio no estuviera sumido en esa penumbra gris típica de las mañanas frías de Westbridge. Se prueba una prenda, hace una mueca, la arroja sobre la cama y toma otra. Todo eso sin interrumpir la música desafinada que parece haber inventado en ese mismo instante.
 

Sentada en el escritorio, Emma intenta concentrarse en el libro abierto delante de ella.
 

Lo intenta.
 

— ¿Piensas hacer eso por mucho más tiempo? — pregunta, sin levantar la vista.
 

— ¿Elegir una ropa?
 

— Torturar una melodía inocente.
 

Ava la mira por el reflejo del espejo.
 

— Estás de mal humor.
 

— Estoy estudiando.
 

— Son las siete de la mañana.
 

— Exactamente. Es un horario excelente. Nadie debería estar haciendo ruido.
 

— La gente normal todavía está durmiendo.
 

Emma pasa el marcador amarillo por una frase importante y cierra la tapa con un clic seco.
 

— La gente normal se queja cuando las notas no son suficientes para conseguir una beca. Yo prefiero evitar la parte de la queja.
 

Ava se gira, sosteniendo dos blusas delante del cuerpo.
 

— ¿Azul o roja?
 

— Azul.
 

— Ni miraste.
 

— La roja está arrugada.
 

Ava baja la vista a la prenda y suelta una risa.
 

— A veces, me parece aterrador lo mucho que percibes las cosas sin demostrar que estás prestando atención.
 

Emma por fin aparta la mirada del libro. La mejor amiga lleva unos vaqueros oscuros y todavía está indecisa entre dos blusas prácticamente iguales, aunque sin duda tiene alguna explicación detallada sobre cómo una de ellas transmite confianza y la otra sugiere desesperación.
 

— La azul — repite Emma. — Y, si no te decides en los próximos dos minutos, perderemos el desayuno.
 

— Dices eso como si fuera una amenaza, pero sé que tienes dos barritas de cereal dentro del bolso.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— ¿Revisaste mis cosas?
 

— No lo necesito. Te conozco.
 

Ava se pone la blusa azul y se acerca al escritorio. Se inclina sobre el hombro de Emma, intentando leer la página abierta.
 

— Responsabilidad civil — murmura. — Fascinante.
 

— Sí, lo es.
 

— Eso explica por qué pasaste toda la noche aferrada a ese libro.
 

— No pasé toda la noche.
 

Ava mira el reloj, luego la taza vacía al lado de los cuadernos y el cabello de Emma, recogido en un moño improvisado.
 

— ¿Hasta qué hora?
 

— La una y media.
 

— Emma.
 

— Tengo una evaluación la próxima semana.
 

— La próxima semana — repite Ava, lentamente. — No hoy. Ni mañana.
 

— Así es como la gente termina estudiando todo la víspera.
 

— Así es como la gente termina teniendo una vida.
 

Emma cierra el libro con más fuerza de la necesaria. El silencio dura solo unos segundos, pero Ava lo nota. Ella siempre lo nota.
 

La beca de excelencia académica ocupa los pensamientos de Emma desde el inicio del semestre. No se trata solo de un logro que quedaría bonito en el currículum. Si es seleccionada, podrá atravesar los próximos años de la carrera sin tener que calcular cada gasto, reducir comidas fuera del dormitorio o aceptar tantos turnos en la biblioteca durante las semanas de exámenes.
 

Necesita esa beca.
 

Necesitar, sin embargo, es una palabra que Emma evita decir en voz alta. La necesidad parece vulnerabilidad, y aprende temprano que mostrar vulnerabilidad ante las personas equivocadas es una excelente manera de ofrecer un arma cargada.
 

— Tengo una vida — responde.
 

Ava mira alrededor del pequeño dormitorio.
 

— Tus libros no cuentan como amigos.
 

— Tú cuentas. Y ya ocupas espacio suficiente por unas ocho personas.
 

— Qué declaración tan bonita. La guardaré para mi discurso en tu boda.
 

Emma suelta una risa corta, a pesar de sí misma.
 

Ava sonríe, satisfecha con la pequeña victoria, y toma la mochila.
 

— Vamos. Necesitas café, y yo necesito impedir que te transformes por completo en un manual ambulante antes de los veinte años.
 

Emma guarda el libro, los marcadores y el cuaderno dentro del bolso. Comprueba dos veces si el sobre con los documentos de la candidatura a la beca está en el compartimento interno, aunque sabe perfectamente que lo puso allí la noche anterior.
 

Ava observa el gesto.
 

— Lo vas a conseguir.
 

— Hay más de cuarenta candidatos.
 

— Ninguno de ellos eres tú.
 

— Esa frase no significa nada.
 

— Significa que ninguno de ellos pasa un viernes por la noche revisando una carta de motivación por décima vez.
 

— Fueron seis.
 

— Qué comportamiento absolutamente saludable.
 

Emma le lanza un cojín. Ava se aparta, riendo, y abre la puerta.
 

El pasillo del dormitorio ya empieza a cobrar vida. Se abren puertas, voces somnolientas se mezclan y alguien se queja de la falta de agua caliente en las duchas. Emma ajusta la correa del bolso en el hombro y acompaña a Ava hasta la escalera.
 

Westbridge University despierta rápido.
 

Fuera, los caminos de piedra cortan los jardines bien cuidados y conducen a los edificios de ladrillo oscuro que rodean la plaza central. El escudo de la universidad aparece en banderas sujetas a los postes, y hojas rojizas se esparcen por el césped, arrastradas por el viento de octubre.
 

Más adelante, una enorme pancarta anuncia el próximo partido de los Westbridge Wolves.
 

Emma ignora la fotografía de los atletas impresa en el centro. Ava no.
 

— Todo el campus se va a parar el sábado — comenta.
 

— Qué novedad.
 

— Podrías intentar parecer un poco emocionada.
 

— ¿Por un grupo de hombres corriendo detrás de una pelota?
 

— El fútbol americano es más complejo que eso.
 

— Me imagino. A veces, también se derriban unos a otros.
 

Ava se lleva la mano al pecho.
 

— Tu desprecio por la cultura universitaria es doloroso.
 

— Yo no desprecio la cultura universitaria. Me gustan las clases, la biblioteca, los seminarios y las conferencias.
 

— Acabas de probar mi punto.
 

Entran en el comedor, donde el olor a café recién hecho y pan caliente vuelve el ambiente más acogedor de lo que a Emma le gustaría admitir. La fila no es grande. Aun así, consulta el reloj.
 

Ava lo nota.
 

— Tenemos cuarenta minutos.
 

— Treinta y siete.
 

— El aula está a ocho minutos de aquí.
 

— Diez, si el pasillo principal está lleno.
 

— ¿Sabes lo que creo?
 

— Por desgracia, siempre me lo cuentas.
 

Ava toma una bandeja.
 

— Creo que calculas todo porque odias que te tomen por sorpresa.
 

Emma elige una manzana y la coloca sobre su propia bandeja.
 

— Creo que ves demasiados vídeos sobre psicología en internet.
 

— Tengo razón.
 

— Estás retrasando la fila.
 

— Eso no es una negación.
 

Emma pide café y elige una rebanada de pan. Ava añade huevos, frutas, dos panqueques y un pastelito que claramente no piensa pagar por separado. Después, las dos se sientan cerca de las ventanas.
 

A su alrededor, estudiantes conversan sobre clases, fiestas y el partido del fin de semana. Emma abre el cuaderno al lado de la bandeja.
 

Ava lo cierra de inmediato.
 

— No.
 

— Devuélvelo.
 

— El desayuno es para comer.
 

— Puedo hacer dos cosas al mismo tiempo.
 

— Sé que puedes. Esa es parte del problema.
 

Emma extiende la mano, pero Ava mantiene la palma sobre el cuaderno.
 

— ¿No te cansas de intentar administrar mi vida?
 

— No. Es un trabajo voluntario muy gratificante.
 

— Nadie pidió tu ayuda.
 

— Los grandes servicios prestados a la humanidad rara vez se solicitan.
 

Emma se apoya en el respaldo de la silla. Sabe que insistir solo hará que Ava invente una especie de intervención pública en medio del comedor.
 

— ¿Qué quieres?
 

— Que tomes café conmigo durante diez minutos sin estudiar.
 

— ¿Solo eso?
 

— Y que vayas a la fiesta del sábado.
 

Emma suelta una risa sin humor.
 

— Escondiste la verdadera intención por menos de cinco segundos.
 

— Estoy perfeccionando mi técnica.
 

— Mi respuesta sigue siendo no.
 

— Ni siquiera preguntaste qué fiesta.
 

— No importa.
 

— Sí importa. Es después del partido. Todo el mundo va a estar allí.
 

— Ese es un excelente motivo para que yo no vaya.
 

Ava corta un panqueque y le apunta con el tenedor.
 

— No puedes evitar las fiestas para siempre.
 

— No evito las fiestas. Simplemente no me gustan.
 

— Fuiste a una desde que entraste en Westbridge.
 

Emma sostiene la taza con las dos manos. El calor atraviesa la porcelana y llega a sus dedos.
 

— Y fue suficiente.
 

Ava baja el tenedor.
 

Por un momento, toda la provocación desaparece de su expresión.
 

— Eso pasó en primer año.
 

— Sé cuándo pasó.
 

— Y fue solo una noche mala.
 

Emma mira a través de la ventana. Algunos estudiantes cruzan la plaza con los abrigos en las manos, aprovechando los pocos rayos de sol que logran romper las nubes.
 

Una noche mala.
 

Es una manera simple de resumir un recuerdo que sigue atrapado dentro de ella con una precisión desagradable. Emma todavía recuerda la ropa que lleva, el olor demasiado dulce de la bebida que alguien derrama cerca de la puerta y el esfuerzo necesario para convencerse a sí misma de que pertenece a ese lugar.
 

Recuerda, sobre todo, las risas.
 

— No estoy evitando nada — afirma.
 

Ava la observa durante unos segundos.
 

— Está bien.
 

La respuesta tranquila es mucho peor que una discusión. Emma conoce lo suficiente a la amiga como para darse cuenta de que Ava no le cree, pero elige no insistir.
 

— Además, tengo trabajo en la biblioteca el sábado — completa Emma.
 

— Hasta las cuatro.
 

— Después necesito estudiar.
 

— Claro.
 

— Y revisar mi candidatura.
 

— Que ya revisaste seis veces.
 

— Siempre hay algo que se puede mejorar.
 

Ava inclina la cabeza.
 

— Sabes que no necesitas demostrar todo el tiempo que mereces estar aquí, ¿verdad?
 

La pregunta la golpea en un lugar que Emma prefiere mantener protegido.
 

Da un sorbo de café antes de responder.
 

— No estoy intentando demostrar nada.
 

— Emma…
 

— Tenemos veinticuatro minutos.
 

Ava suelta el aire por la nariz, pero le devuelve el cuaderno.
 

La conversación cambia a asuntos más seguros. Una profesora que habla tan bajo que la mitad de la clase aprendió a leer los labios. El sistema de calefacción del dormitorio, que parece oscilar entre Alaska y el centro del sol. El intento desastroso de Ava de preparar pasta en una cafetera eléctrica la noche anterior.
 

Cuando dejan el comedor, Emma está más ligera.
 

Es ese el efecto que Ava suele provocar. Ella invade los silencios, desorganiza los horarios y obliga a Emma a levantar la vista de los libros. Antes de conocerla, Emma cree que compartir un cuarto será solo otro sacrificio necesario de la vida universitaria. Ahora no consigue imaginar Westbridge sin encontrar los pendientes de Ava sobre su escritorio u oír comentarios inconvenientes en los momentos más impropios.
 

Las dos siguen juntas hasta el edificio de Ciencias Sociales. Ava tiene clase en el piso inferior, mientras que Emma necesita subir dos tramos más de escaleras.
 

— Piensa en la fiesta — pide Ava delante del aula.
 

— Ya pensé.
 

— Durante más de dos segundos.
 

— Eso no estaba especificado en el pedido inicial.
 

— Serías una abogada insoportable.
 

— Competente.
 

— Insoportablemente competente.
 

Emma sonríe.
 

— Te veo en el almuerzo.
 

— Estaré esperando una respuesta diferente.
 

— Entonces estarás esperando sola.
 

Ava entra en el aula todavía riendo.
 

Emma sube las escaleras y ocupa su lugar habitual en la tercera fila. Ni lo bastante cerca como para parecer desesperada por atención, ni lo bastante lejos como para que alguien alto le bloquee la visión. Saca el cuaderno y alinea el bolígrafo sobre la mesa.
 

Durante la clase, todo vuelve a tener sentido.
 

Las leyes tienen textos. Los argumentos exigen fundamentos. Las preguntas pueden analizarse desde diferentes perspectivas hasta que aparezca la respuesta más sólida. Incluso cuando hay espacio para la interpretación, hay reglas, precedentes y principios orientando el camino.
 

Las personas no ofrecen la misma seguridad.
 

Las personas dicen cosas sin pensar y siguen con su vida sin imaginar que las palabras permanecen dentro de alguien durante meses. A veces, por más de un año.
 

Emma expulsa el pensamiento en cuanto surge.
 

Se concentra en la explicación, anota referencias y responde a dos preguntas de la profesora. Cuando la clase termina, una compañera le pide fotografiar sus apuntes. Emma lo permite, aunque hace que la chica prometa que no compartirá las imágenes con el resto de la clase.
 

En el pasillo, consulta el móvil.
 

Hay tres mensajes de Ava.
 

Ava: ¿Sigues viva?
 

Ava: Si la clase te mató, ¿puedo quedarme con tu abrigo negro?
 

Ava: ¿Y tus productos para el cabello?
 

Emma escribe mientras camina.
 

Emma: No te cabes en mi ropa.**
 

La respuesta llega de inmediato.
 

Ava: Cruel. Mi luto acaba de ser cancelado.**
 

Emma guarda el teléfono, conteniendo una sonrisa.
 

El resto de la mañana transcurre entre otra clase y una hora en la biblioteca. Poco antes del almuerzo, ocupa una mesa cerca de las ventanas y abre de nuevo la candidatura a la beca.
 

“Explique de qué manera su formación contribuirá a la comunidad universitaria y a la sociedad.”
 

Emma lee el párrafo que escribió la noche anterior. Está correcto. Bien estructurado. Lo bastante formal como para demostrar seriedad y lo bastante personal como para no sonar como un texto copiado de algún manual.
 

Aun así, algo la incomoda.
 

Tacha una frase.
 

Reescribe.
 

Borra otra.
 

— ¿Estás peleándote con una hoja de papel?
 

Ava deja la mochila sobre la silla de enfrente.
 

— Ella empezó.
 

— Me imagino. Parece agresiva.
 

Emma desliza el formulario hacia el centro de la mesa.
 

— Lee.
 

Ava se sienta y recorre el texto en silencio. Al contrario de lo que sugiere su personalidad expansiva, se toma en serio las tareas importantes. No hace bromas, no exagera las reacciones y no elogia solo para agradar.
 

— Está bien — dice después de unos minutos.
 

— Bien no es suficiente.
 

— Está excelente.
 

— Cambiaste la evaluación muy rápido.
 

— Porque ya sabía que estaba excelente antes de leer. Solo necesitaba confirmarlo.
 

Emma toma el formulario de vuelta.
 

— El segundo párrafo parece genérico.
 

— El segundo párrafo explica por qué elegiste Derecho.
 

— Exactamente. Miles de personas escriben que quieren defender derechos, promover justicia y ayudar a quien lo necesita.
 

— Entonces escribe el motivo verdadero.
 

Emma levanta la vista.
 

— Ese es el motivo verdadero.
 

— Lo sé. Pero escribes como si estuvieras intentando impresionar a una comisión. Habla como tú.
 

— Es una comisión. Mi obligación es impresionarla.
 

— Tu obligación es hacer que se acuerden de ti.
 

Ava señala el primer párrafo.
 

— Aquí te reconozco. Determinada, irritantemente organizada e incapaz de aceptar una respuesta sin hacer otras cinco preguntas. Aquí — continúa, indicando el segundo — pareces un folleto de la carrera de Derecho.
 

Emma relee el fragmento.
 

El comentario tiene sentido, lo cual es inconveniente.
 

— Odio cuando tienes razón.
 

— Entonces debes odiarme con frecuencia.
 

— No exageres.
 

Trabajan juntas durante casi veinte minutos. Emma habla sobre el deseo de abrir su propio despacho algún día, construir una carrera que le pertenezca y demostrar que la competencia no depende de apellido, influencia o conexiones. Ava la ayuda a reducir algunas frases, pero insiste en que la voz siga siendo la de ella.
 

Cuando terminan, el texto está más honesto.
 

Y más arriesgado.
 

Emma pasa el pulgar por el margen del papel.
 

— Está mejor — admite.
 

— Mucho mejor.
 

— Aún necesito revisar.
 

— Una vez.
 

— Dos.
 

— Una y media.
 

— Eso no existe.
 

— Acabamos de inventarlo.
 

Ava recoge los libros de Emma antes de que ella pueda protestar.
 

— Ahora vamos a almorzar.
 

— Tienes una relación extrañamente autoritaria con mis comidas.
 

— Porque, si dependiera de ti, vivirías de café, barritas de cereal y ambición.
 

— Hay personas que sobreviven con menos.
 

— Y ninguna de ellas parece feliz.
 

El restaurante estudiantil está más lleno que por la mañana. Encuentran una mesa pequeña cerca de la pared. Ava vuelve al tema de la fiesta mientras Emma remueve distraídamente la ensalada.
 

— Podrías quedarte solo una hora.
 

— No.
 

— Treinta minutos.
 

— No.
 

— Quince.
 

— Eso ni siquiera justificaría cruzar el campus.
 

Ava esboza una sonrisa victoriosa.
 

— Entonces estás considerando la logística.
 

— Estoy señalando una falla en tu argumento.
 

— Puedes ir conmigo. No voy a abandonarte.
 

— Lo dices ahora. Luego aparece alguien interesante, y yo me quedo sola en un rincón mientras tú desapareces.
 

— Nunca hice eso.
 

— Lo hiciste en el baile de invierno.
 

— Me quedé a menos de diez metros de distancia.
 

— Detrás de una columna, besando a un chico.
 

— La columna no formaba parte del plan.
 

Emma niega con la cabeza, pero se ríe.
 

Ava apoya los brazos sobre la mesa.
 

— No quiero obligarte a hacer algo que no te gusta. Solo no quiero que una persona idiota, con un chiste idiota, decida lo que haces o dejas de hacer.
 

La diversión abandona el rostro de Emma.
 

— Él no decide nada por mí.
 

— Entonces demuéstralo.
 

— No necesito demostrar nada.
 

— Claro. No a mí.
 

Ava retoma la comida, dando por terminado el asunto.
 

Emma, sin embargo, no consigue hacer lo mismo.
 

Las palabras permanecen en su cabeza durante todo el almuerzo. Siguen allí cuando se separan para las actividades de la tarde y cuando Emma asume el mostrador de atención de la biblioteca.
 

Él no decide nada por mí.
 

Es verdad. Tiene que serlo.
 

Emma no deja de ir a las fiestas por culpa de él. No frecuenta esos ambientes porque no le gusta el ruido, las bebidas derramadas, la gente hablando demasiado cerca y la sensación de que todos conocen reglas que a nadie le importa explicar.
 

El hecho de que nunca haya vuelto a una fiesta después de aquella noche es solo una coincidencia.
 

Una coincidencia de catorce meses.
 

Ordena algunos libros devueltos, atiende a estudiantes e intenta concentrarse en el trabajo. Cerca de las cuatro, durante una pausa, revisa el correo institucional.
 

Un nuevo mensaje está en la parte superior de la bandeja de entrada.
 

De: Profesora Evelyn Hart
Asunto: Beca Westbridge de Excelencia Académica — reunión obligatoria
 

El corazón de Emma se acelera.
 

Abre el correo de inmediato.
 

La profesora informa que la candidatura avanzó a la siguiente etapa y solicita su presencia en una reunión a la mañana siguiente, a las nueve, en la sala administrativa del programa de excelencia. El texto no revela detalles. Dice solo que Emma fue seleccionada para una actividad institucional vinculada a la etapa final de la beca y que recibirá todas las orientaciones en persona.
 

Emma lee tres veces.
 

Seleccionada.
 

Etapa final.
 

La emoción surge primero, caliente y repentina. Poco después viene la ansiedad. Una actividad institucional puede significar una entrevista, una presentación o algún proyecto adicional. Sea lo que sea, lo hará.
 

Necesita hacerlo.
 

Fotografía la pantalla y se la envía a Ava.
 

El teléfono suena menos de diez segundos después.
 

— ¡Lo conseguiste! — Ava prácticamente grita en cuanto Emma contesta.
 

Emma aparta el aparato del oído y mira alrededor. Por suerte, el mostrador está vacío.
 

— Todavía no lo conseguí. Avancé a otra etapa.
 

— Lo que significa que estás más cerca de conseguirlo.
 

— No sabemos qué es la actividad.
 

— Lo vas a descubrir mañana.
 

— Puede ser una entrevista con toda la comisión.
 

— Eres genial en las entrevistas.
 

— Nunca hice una entrevista con toda una comisión.
 

— Entonces no sabes que eres mala.
 

Emma cierra los ojos.
 

— ¿Ese es tu intento de tranquilizarme?
 

— Sí. ¿Está funcionando?
 

— No.
 

— Genial. Plan B: después de tu turno, vamos a comprar algo para celebrar.
 

— Todavía no hay nada que celebrar.
 

— Sí lo hay. Pasaste a la siguiente etapa.
 

— Ava…
 

— Un chocolate caliente. No estoy sugiriendo un viaje internacional.
 

Emma vuelve a mirar el correo.
 

Etapa final.
 

Por más que intente contener la expectativa, una sonrisa se forma en sus labios.
 

— Está bien. Un chocolate caliente.
 

— Y un pastel.
 

— Dijiste una cosa.
 

— El pastel viene incluido.
 

— Eso es chantaje.
 

— Negociación. Necesitas aprender la diferencia antes de graduarte.
 

La llamada termina, y Emma vuelve al trabajo con una energía diferente. Las horas siguientes pasan más rápido. Cuando su turno acaba, guarda los materiales en el bolso y comprueba si el sobre con la candidatura sigue en su sitio.
 

Ava manda un mensaje avisando que la espera en el café del centro académico.
 

Emma sale de la biblioteca y cruza la parte más concurrida del campus. El final de la tarde tiñe de dorado las ventanas de los edificios, y estudiantes ocupan los bancos repartidos por la plaza. El viento está más frío. Se cierra el abrigo y sigue por el camino de piedra.
 

Cerca del centro académico, tiene que esquivar a un grupo que bloquea casi todo el paso. Todos llevan camisetas azul oscuro de los Westbridge Wolves y hablan en voz alta sobre el partido del sábado.
 

Emma pasa junto a ellos sin disminuir el ritmo.
 

El universo deportivo de Westbridge funciona como una realidad paralela. Los jugadores reciben aplausos al entrar en las aulas, tienen sus rostros repartidos en carteles y parecen incapaces de cruzar el campus sin atraer a una pequeña multitud. Emma nunca comprende por qué alguien debería ser tratado como una celebridad solo por lanzar una pelota mejor que la mayoría de la gente.
 

Al llegar a la puerta del café, el móvil vibra de nuevo.
 

Otro mensaje de la profesora Hart.
 

Señorita Sullivan, hubo un cambio en mi agenda. ¿Sería posible presentarse hoy, a las diecisiete horas? La reunión será breve.
 

Emma consulta el reloj.
 

Dieciséis y cuarenta y ocho.
 

El edificio administrativo está a menos de diez minutos de allí.
 

Responde confirmando su presencia y avisa a Ava de que tendrá que posponer la celebración. La amiga manda una secuencia de signos de exclamación, seguida de una orden para que Emma lo cuente todo en cuanto salga.
 

Cambia de dirección.
 

Mientras camina, repasa mentalmente posibles preguntas. ¿Por qué merece la beca? ¿Cómo pretende contribuir a Westbridge? ¿Cuáles son sus objetivos profesionales? ¿Qué dificultad tuvo que superar desde el inicio de la carrera?
 

Emma prepara respuestas, elimina palabras débiles y organiza argumentos.
 

Cuando entra en el edificio administrativo, faltan tres minutos para las cinco. El pasillo del segundo piso está casi vacío. La puerta de la profesora Hart permanece cerrada, así que Emma se sienta en una de las sillas junto a la pared.
 

Coloca el bolso sobre el regazo.
 

Espera.
 

A las cinco en punto, oye pasos en el pasillo.
 

Pesados. Tranquilos. Sin la prisa de quien teme llegar tarde.
 

Emma no levanta la vista de inmediato. Está ocupada releyendo el correo, intentando descubrir alguna información escondida entre las frases formales. Solo mira cuando los pasos se detienen a pocos metros de ella.
 

Zapatillas oscuras.
 

Pantalón deportivo azul marino.
 

Una camiseta de los Wolves bajo la chaqueta abierta.
 

Su mirada sube despacio, siguiendo el cuerpo alto y los hombros anchos, hasta alcanzar un rostro que reconocería en cualquier lugar.
 

Noah Bennett.
 

El capitán de los Westbridge Wolves la observa con la misma sorpresa que probablemente se encuentra en el rostro de ella. El cabello castaño está despeinado, como si acabara de pasarse los dedos por los mechones, y la sombra de una sonrisa aparece en la comisura de su boca.
 

Es la misma sonrisa.
 

El recuerdo la golpea antes de que Emma consiga impedirlo.
 

Por un instante, el pasillo desaparece.
 

Está de nuevo en primer año, delante de la puerta de una casa abarrotada, usando un vestido negro que Ava todavía no conoce y sosteniendo un vaso que no piensa beber. La música hace vibrar el suelo. La gente baila, ríe y se saluda como si hubieran pasado la vida entera juntas.
 

Emma está sola.
 

Aun así, reúne valor para cruzar la sala.
 

Entonces Noah aparece en su camino, rodeado de amigos, demasiado guapo y demasiado consciente de la atención que recibe. Ella intenta pasar, él hace algún comentario provocador y Emma responde, nerviosa, pero incapaz de retroceder.
 

Noah recorre su ropa con la mirada.
 

La sonrisa aparece.
 

— ¿Estás segura de que no te equivocaste de edificio? La biblioteca queda al otro lado del campus.
 

Las risas estallan a su alrededor.
 

Emma siente que se le quema la cara.
 

Durante unos segundos, no consigue respirar, pensar ni responder. Solo ve los rostros divertidos, las manos sosteniendo vasos y a Noah en el centro de todo, como si su presencia fuera el mejor chiste de la noche.
 

Se va sin mirar atrás.
 

Ahora, más de un año después, él está de nuevo delante de ella.
 

Y la sonrisa sigue ahí.
 

— Sullivan — dice Noah.
 

El apellido suena como una provocación en su voz.
 

Emma cierra los dedos alrededor de la correa del bolso.
 

— Bennett.
 

La mirada de él pasa por la puerta de la profesora Hart y vuelve a ella.
 

— ¿Qué estás haciendo aquí?
 

Emma se levanta despacio, negándose a permanecer sentada mientras él ocupa todo el espacio frente a ella.
 

— Podría preguntar lo mismo.
 

Noah inclina la cabeza.
 

— Entonces pregunta.
 

Antes de que Emma responda, el picaporte gira.
 

La puerta del despacho se abre, y aparece la profesora Evelyn Hart.
 

— Perfecto. Los dos llegaron — dice ella. — Entren, por favor. Necesitamos hablar sobre el proyecto que decidirá la etapa final de la beca.
 

Emma mira a la profesora.
 

Luego, a Noah.
 

La diversión desaparece del rostro de él, sustituida por una expresión tan desconfiada como la de ella.
 

Los dos.
 

La palabra resuena en la cabeza de Emma como una amenaza.
 

Sea cual sea el proyecto, Noah Bennett forma parte de él.
 

Y, de repente, conseguir la beca deja de parecer solo difícil.
 

Parece una declaración de guerra.
 


Capítulo 2

Tres meses con el enemigo

Emma entra en el despacho de la profesora Hart con la desagradable sensación de estar caminando hacia una trampa.
 

Noah viene justo detrás.
 

Ella percibe su presencia sin necesidad de mirar. El sonido de los pasos, el perfume discreto y la manera en que él parece ocupar más espacio del que cualquier persona debería son imposibles de ignorar.
 

El despacho es amplio, rodeado de estanterías repletas de libros. Dos sillas están colocadas delante del escritorio, demasiado cerca una de la otra.
 

Emma elige la de la izquierda.
 

Noah ocupa la otra y estira las piernas, aparentemente cómodo.
 

Claro que está cómodo.
 

Personas como él atraviesan la vida esperando que todos los lugares les pertenezcan.
 

La profesora Evelyn Hart cierra la puerta y regresa al escritorio con una carpeta azul en las manos.
 

— Gracias por aceptar el cambio de horario.
 

— No fue un problema — responde Emma.
 

— Fue mejor que correr cinco kilómetros más en el entrenamiento — añade Noah.
 

Emma le lanza una mirada de reojo.
 

— Imagino que cualquier excusa es válida.
 

Noah gira el rostro en su dirección.
 

— ¿Te preocupa mi condición física, Sullivan?
 

— Estoy intentando entender por qué alguien te elegiría para una actividad académica.
 

La sonrisa de él aparece de nuevo.
 

— Ni siquiera hemos empezado, y ya estás interesada en mí.
 

— Interesada en el posible fallo del proceso de selección.
 

— Eso suena menos divertido.
 

— Para ti, probablemente.
 

— Ya basta — interrumpe la profesora.
 

La voz no es alta, pero basta para silenciar a los dos.
 

Emma vuelve la atención al escritorio. No suele comportarse de esa manera delante de profesores. Siempre es educada, controlada y cuidadosa con cada palabra.
 

Noah Bennett parece destruir esa capacidad con una facilidad irritante.
 

La profesora abre la carpeta.
 

— Ustedes fueron seleccionados para la etapa final de la Beca Westbridge de Excelencia Académica y Liderazgo.
 

Emma frunce el ceño.
 

Excelencia Académica y Liderazgo.
 

En el formulario que recibió, el programa aparecía solo con el primer nombre. Ella cree que se trata de una actualización institucional, nada que modifique las exigencias.
 

Ahora, la segunda parte adquiere una importancia amenazadora.
 

— ¿La beca no evaluaba solo el rendimiento académico? — pregunta.
 

— El rendimiento fue el primer criterio — explica la profesora. — Por eso están aquí. Entre todos los inscritos, seis estudiantes avanzaron a la etapa final.
 

Emma mira a Noah antes de poder evitarlo.
 

Él también se inscribió.
 

Y fue aprobado.
 

Por más injusto que parezca, los jugadores de fútbol americano también saben rellenar formularios.
 

Noah percibe su asombro.
 

— Intenta no parecer tan decepcionada.
 

— Estoy sorprendida.
 

— Es un poco peor.
 

— Señor Bennett — advierte la profesora.
 

Él levanta las manos en rendición.
 

La profesora Hart saca dos documentos de la carpeta y coloca uno delante de cada uno.
 

En la portada, está el símbolo de la universidad y el título:
 

Proyecto Westbridge en Acción — Programa de Impacto Comunitario.
 

Emma lee las primeras líneas rápidamente.
 

— La etapa final consiste en el desarrollo de una iniciativa orientada a la comunidad universitaria — explica la profesora. — Los candidatos fueron organizados en parejas con formaciones y experiencias diferentes. Durante tres meses, cada pareja deberá identificar un problema, elaborar una propuesta y ponerla en práctica.
 

— ¿Tres meses? — pregunta Emma.
 

— Doce semanas.
 

— ¿Y nosotros dos somos una pareja? — Noah señala entre ellos.
 

— Sí.
 

La respuesta cae en el despacho con la delicadeza de una sentencia.
 

Emma pasa otra página. Cronograma, objetivos, reuniones, informes quincenales, presentación final.
 

Cuanto más lee, peor se pone.
 

— ¿Las parejas fueron elegidas en base a qué?
 

— Compatibilidad de competencias.
 

Esta vez, Noah se ríe.
 

Emma no le encuentra gracia.
 

— Creo que hay algún error — afirma.
 

— No lo hay — asegura la profesora.
 

— Usted dijo compatibilidad.
 

— Lo oí — murmura Noah. — Yo también me sentí ofendido.
 

Emma lo ignora.
 

— No tenemos la misma carrera, la misma rutina ni ninguna experiencia académica en común.
 

— Precisamente por eso los pusieron juntos.
 

— Esa explicación parece contradictoria.
 

La profesora Hart apoya las manos sobre el escritorio.
 

— Señorita Sullivan, usted tiene el mejor rendimiento entre los candidatos de la carrera de Derecho. Sus profesores destacaron su capacidad de investigación, organización y argumentación.
 

Emma mantiene la expresión controlada, aunque una pequeña satisfacción le calienta el pecho.
 

— El señor Bennett — continúa la profesora — fue indicado por el departamento de Administración y por el programa deportivo. Él posee experiencia en liderazgo, captación de apoyo y comunicación con grupos.
 

Administración.
 

Emma no sabía qué carrera cursaba Noah. Nunca tuvo motivo para saberlo.
 

— Además, como capitán de los Wolves, él tiene acceso a una red que puede ayudar en la ejecución del proyecto — concluye la profesora.
 

— Entonces mi papel es conseguir gente y sonreírles? — pregunta Noah.
 

— Su papel es demostrar que su capacidad de liderazgo existe fuera del campo.
 

La sonrisa de él disminuye.
 

Por primera vez desde que llegó, Noah parece tomarse la conversación completamente en serio.
 

El cambio dura solo unos segundos, pero Emma lo percibe.
 

— Y el papel de la señorita Sullivan — prosigue la profesora — es demostrar que la excelencia académica puede producir resultados fuera de un aula.
 

Emma endereza los hombros.
 

— Yo trabajo en la biblioteca, participo en los seminarios y…
 

— Todas esas actividades ocurren en entornos que usted controla.
 

La observación la incomoda porque se acerca demasiado a lo que Ava dijo por la mañana.
 

Emma lo calcula todo porque odia que la tomen por sorpresa.
 

— La propuesta de la beca es evaluar cómo los candidatos lidian con desafíos reales — continúa la profesora. — Eso incluye trabajar con personas diferentes.
 

— Diferentes es una palabra amable — comenta Noah.
 

— Y la madurez también será evaluada — añade la profesora.
 

Él se calla.
 

Emma vuelve al documento.
 

— ¿Cuántas becas se concederán?
 

— Una para cada integrante de la pareja ganadora. Cobertura integral de las matrículas en el próximo año académico, ayuda para libros y reducción obligatoria de las actividades profesionales mantenidas dentro del campus.
 

El último beneficio capta toda la atención de Emma.
 

Menos turnos en la biblioteca.
 

Más tiempo para estudiar.
 

La posibilidad de comprar los libros sin comparar precios durante semanas.
 

No puede renunciar a eso.
 

— ¿Cómo se elegirá a la pareja ganadora? — pregunta.
 

— Por la calidad de la propuesta, por el impacto alcanzado, por el informe final y por la presentación ante la comisión.
 

— ¿Podemos elegir cualquier tema?
 

— Siempre que esté relacionado con la comunidad de Westbridge y sea aprobado por mí hasta el final de la próxima semana.
 

Emma examina el cronograma.
 

La primera entrega será en siete días. Después de eso, habrá una secuencia de reuniones, investigaciones, entrevistas y actividades obligatorias.
 

Doce semanas.
 

Doce semanas trabajando con Noah Bennett.
 

— Quiero cambiar de compañero — declara.
 

Al lado de ella, Noah suelta una risa corta.
 

— Por fin estamos de acuerdo en algo. Yo también quiero.
 

La profesora Hart no muestra sorpresa.
 

— No habrá cambios.
 

— Pero debe existir otra combinación posible — insiste Emma.
 

— Las seis parejas fueron definidas por la comisión.
 

— Entonces pueden redefinirlas.
 

— No pueden.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque la forma en que ustedes reaccionan a la asociación también forma parte de la evaluación.
 

Emma cierra la boca.
 

Eso confirma la sensación de trampa.
 

Noah se inclina hacia delante.
 

— ¿La profesora sabía que nosotros no nos llevábamos bien?
 

— Recibí información suficiente para saber que ustedes no suelen trabajar juntos.
 

— Nosotros ni siquiera solemos hablar — aclara Emma.
 

— Ella me habla desde hace aproximadamente cuatro minutos y ya intentó expulsarme del proyecto — dice Noah. — Yo llamaría a eso progreso.
 

— No quiero expulsarte. Quiero una asociación funcional.
 

— Y decidiste que yo no soy funcional antes de que empecemos.
 

— Fue una conclusión basada en evidencias anteriores.
 

La expresión de él cambia.
 

Casi nada. Solo una leve contracción en la mandíbula y la desaparición de la sonrisa.
 

Emma sabe que él comprendió.
 

La fiesta.
 

La frase.
 

Las risas.
 

Por un momento, el silencio entre ellos adquiere un peso diferente.
 

— ¿Se conocían antes de esta reunión? — pregunta la profesora.
 

— No — responde Emma inmediatamente.
 

Noah gira el rostro hacia ella.
 

— Sullivan…
 

— Nos cruzamos algunas veces por el campus. Eso no significa que nos conozcamos.
 

La firmeza de su voz cierra cualquier posibilidad de discusión.
 

Noah pasa la lengua por el interior de la mejilla y vuelve a mirar a la profesora.
 

— Bien. No nos conocemos.
 

Algo en la respuesta parece cargado de irritación, aunque Emma no entiende qué derecho tiene él a estar irritado.
 

Fue él quien la humilló delante de una sala llena.
 

Fue él quien convirtió su presencia en una broma.
 

Si Noah no lo recuerda, eso solo lo empeora todo.
 

— ¿Existe alguna posibilidad de realizar proyectos individuales? — pregunta Emma.
 

— No.
 

— ¿Aunque la calidad sea superior?
 

— La capacidad de colaboración es uno de los criterios principales.
 

Emma respira lentamente.
 

Insistir no cambiará la decisión. La profesora ya lo dejó evidente.
 

Necesita analizar la situación como analizaría un problema jurídico: apartar la reacción emocional, identificar las condiciones y elegir la estrategia que ofrece la mejor posibilidad de victoria.
 

Condición número uno: la beca es demasiado importante como para abandonarla.
 

Condición número dos: Noah también desea permanecer en el proceso.
 

Condición número tres: durante los próximos tres meses, los dos necesitarán tolerarse el uno al otro.
 

La conclusión es horrible, pero inevitable.
 

— Si un integrante se retira, ¿qué pasa con el otro? — pregunta Noah.
 

Emma lo mira.
 

La pregunta también estaba en su cabeza.
 

— La pareja queda descalificada — responde la profesora. — A partir del momento en que firmen el término de participación, su desempeño será conjunto.
 

— Entonces, si ella se retira, ¿yo pierdo la beca?
 

— Sí.
 

— ¿Y si él decide que los entrenamientos son más importantes, yo también pierdo? — cuestiona Emma.
 

— Sí.
 

Los dos hablan al mismo tiempo:
 

— Eso no es justo.
 

La profesora cruza las manos sobre el escritorio.
 

— Los proyectos en equipo rara vez son perfectamente justos. Aun así, el resultado depende de la contribución de todos.
 

Emma mira fijamente a Noah.
 

Él sostiene su mirada.
 

Ahora no hay diversión en su rostro. Solo la misma desconfianza que ella siente.
 

— Yo no voy a retirarme — afirma.
 

— Qué reconfortante — dice Emma.
 

— Estaba hablando con la profesora.
 

— Y yo estaba evaluando la credibilidad de la afirmación.
 

— ¿Haces eso con todo?
 

— Solo con alegaciones dudosas.
 

— Tendrán que encontrar una manera de trabajar juntos — interviene la profesora. — No necesitan ser amigos. Necesitan ser profesionales.
 

Amigos.
 

La simple idea es absurda.
 

Emma vuelve al término. Hay una línea para su firma al final de la última página.
 

Si no firma, pierde inmediatamente la oportunidad.
 

Si firma, entrega parte de su futuro a las manos de la persona en quien menos confía en Westbridge.
 

— ¿Puedo pensarlo hasta mañana? — pregunta.
 

— Naturalmente. Pero necesito los términos firmados hasta las diez.
 

Emma asiente.
 

Noah toma el bolígrafo sobre el escritorio.
 

Sin releer el documento, firma su propio nombre y desliza la hoja hacia la profesora.
 

Emma observa el gesto.
 

— ¿Siempre firmas documentos sin leer?
 

— Yo lo leí.
 

— Pasaste los ojos por dos páginas.
 

— Leo rápido.
 

— Eso no es lectura. Es imprudencia.
 

— Estoy seguro de que tú vas a leer por los dos.
 

— Yo no soy responsable de ti.
 

— A partir del momento en que firmes, técnicamente lo serás.
 

Emma cierra los dedos alrededor de su propio bolígrafo.
 

Noah parece demasiado satisfecho consigo mismo.
 

Odia la forma en que él consigue provocarla. Odia aún más saber que cualquier reacción ofrece exactamente el entretenimiento que él busca.
 

Entonces hace lo que sabe hacer mejor.
 

Se concentra en el documento.
 

Lee cada cláusula, observa las fechas y verifica las reglas de evaluación. No encuentra nada que convierta la asociación en una idea menos terrible, pero tampoco descubre ninguna alternativa.
 

Al llegar a la última página, mantiene el bolígrafo suspendido sobre la línea.
 

— Si piensas retirarte, este es un gran momento — comenta Noah.
 

Emma levanta el rostro.
 

— ¿Tienes miedo de trabajar conmigo?
 

— Tengo miedo de que crees una agenda para controlar hasta mis horarios de comida.
 

— Sería una mejora significativa en tu vida.
 

— Tú no sabes nada sobre mi vida.
 

La frase sale más seria que las anteriores.
 

Emma siente algo extraño en la manera en que él la observa. Una acusación silenciosa, tal vez. Como si fuera ella quien hubiera formado una opinión injusta.
 

— Sé lo suficiente — responde.
 

— No sabes.
 

La profesora Hart se levanta.
 

— Voy a buscar las copias del material complementario. Mientras tanto, decidan si ambos participarán.
 

Ella sale del despacho y cierra la puerta.
 

Emma y Noah permanecen solos.
 

Durante algunos segundos, ninguno de los dos habla.
 

El silencio no es cómodo. Tampoco está vacío. Parece cargado por todas las palabras que Emma jamás le dijo a él.
 

Noah es el primero en romperlo.
 

— ¿Todavía estás pensando en aquella fiesta?
 

La pregunta hace que el estómago de ella se contraiga.
 

Emma deja el bolígrafo sobre el escritorio.
 

— No sé de qué estás hablando.
 

— Sí lo sabes.
 

— ¿Te acuerdas?
 

— Recuerdo que te fuiste después de lo que dije.
 

— Después de que hiciste que una sala entera se riera de mí.
 

Noah se pasa la mano por el pelo.
 

— No era mi intención.
 

Emma suelta una risa sin humor.
 

— Esa es una excusa impresionante.
 

— No me estoy disculpando.
 

El dolor se transforma inmediatamente en rabia.
 

— Naturalmente.
 

— Quiero decir que no terminé.
 

— No tengo interés en el resto.
 

Ella toma el término, pero Noah pone la mano sobre el borde del papel antes de que consiga apartarlo.
 

Emma mira los dedos de él.
 

— Quita la mano.
 

Él obedece, aunque sigue inclinado hacia ella.
 

— Hice una broma idiota.
 

— Por fin, otra cosa en la que estamos de acuerdo.
 

— Mis amigos se rieron, y tú te fuiste antes de que yo pudiera…
 

— ¿Antes de que pudieras hacer otra?
 

— Antes de que pudiera arreglarlo.
 

Emma sostiene la mirada de él.
 

Parte de ella querría oír el resto. Descubrir qué cree Noah que podría haber dicho aquella noche para borrar la humillación.
 

La parte más sensata sabe que no importa.
 

— Tuviste catorce meses para arreglarlo.
 

La sonrisa de él desaparece por completo.
 

— Tú también podrías haber hablado conmigo.
 

Emma tarda un instante en creer lo que oyó.
 

— ¿Yo debería haberte buscado?
 

— No fue eso lo que quise decir.
 

— Fue exactamente lo que dijiste.
 

— Estoy diciendo que tú decidiste quién soy por una frase.
 

— Una frase puede decir mucho sobre una persona.
 

— Y el silencio también.
 

Emma siente el golpe, aunque no permite que él lo perciba.
 

— No intentes convertir esto en culpa mía.
 

— No lo estoy intentando. Solo no voy a pasar tres meses siendo tratado como si hubiera cometido un crimen porque fui un idiota durante diez segundos.
 

— Para ti, fueron diez segundos.
 

Él se queda inmóvil.
 

La respuesta golpea algo. Emma lo percibe por la forma en que los ojos de él pierden la irritación por un instante.
 

Noah se recuesta en la silla.
 

— Bien.
 

La concordancia inesperada la desarma más que una discusión.
 

— ¿Bien qué?
 

— Para mí, fueron diez segundos. Para ti, no.
 

Emma espera una provocación, pero no llega.
 

— Eso no cambia lo que pasó — afirma.
 

— Lo sé.
 

La puerta se abre antes de que cualquiera diga algo más.
 

La profesora Hart regresa con dos carpetas.
 

— ¿Llegaron a una decisión?
 

Emma mira el término delante de ella.
 

Noah ya firmó.
 

La beca sigue siendo importante. El proyecto sigue representando la oportunidad por la que trabajó desde el inicio del semestre. Permitir que él la haga desistir sería concederle un poder que Emma se niega a entregar.
 

Ella toma el bolígrafo.
 

— Sí.
 

Firma su propio nombre.
 

La profesora reúne los documentos.
 

— Excelente. La primera tarea será definir el tema del proyecto y elaborar una propuesta preliminar. Espero recibirla hasta el viernes de la próxima semana.
 

— ¿Cuándo debemos reunirnos de nuevo con usted? — pregunta Emma.
 

— Después de la entrega. Antes de eso, ustedes trabajarán solos.
 

Solos.
 

Con Noah.
 

— Recomiendo que empiecen mañana — continúa la profesora. — El cronograma es más exigente de lo que parece.
 

Emma ya lo sabe. Mientras leía el documento, calculó aproximadamente cuántas horas semanales necesitará reservar. Considerando las clases, el trabajo y las revisiones de la beca, su rutina quedará apretada.
 

— Tengo entrenamiento hasta las cinco — dice Noah. — Podemos encontrarnos a las seis.
 

Emma abre la agenda.
 

— Trabajo en la biblioteca a las seis.
 

— Qué sorpresa.
 

Ella ignora el comentario.
 

— Puedo a las ocho de la mañana.
 

— Tengo preparación física.
 

— A las siete.
 

— ¿Pretendes discutir un proyecto antes de que salga el sol?
 

— A las siete ya hay luz.
 

— Esa no fue la pregunta.
 

La profesora observa a los dos en silencio, probablemente evaluando la madurez que mencionó.
 

Emma cierra la agenda.
 

— ¿Qué horario sugieres?
 

Noah parece sorprendido de que ella haya preguntado.
 

— Mañana, después de mi entrenamiento. Puedo ir a la biblioteca a las cinco y media.
 

— Mi turno empieza a las seis. Tendremos treinta minutos.
 

— Entonces tendremos que ser eficientes.
 

— Eso sería una novedad para ti.
 

La sonrisa torcida regresa.
 

— A las cinco y media, Sullivan.
 

— No llegues tarde.
 

— ¿Siempre das órdenes así?
 

— Solo cuando existe el riesgo de que alguien comprometa mi futuro.
 

Noah se levanta.
 

— Nuestro futuro, al menos durante los próximos tres meses.
 

Emma también se pone de pie.
 

La expresión la incomoda.
 

Nuestro futuro.
 

No existe nada de ellos. Solo hay una beca, un proyecto y una asociación impuesta por una comisión que claramente tiene un sentido del humor cruel.
 

La profesora entrega una carpeta a cada uno.
 

— Una cosa más. Todas las parejas necesitan asistir a la recepción de los finalistas el sábado por la noche. La presencia es obligatoria y contará como la primera actividad oficial.
 

Emma se queda paralizada.
 

— ¿Recepción?
 

— Se realizará después del partido, en la casa de eventos de la universidad.
 

Noah la mira.
 

— Parece que vas a una fiesta, al final.
 

Emma aprieta la carpeta contra el pecho.
 

— Una recepción académica no es una fiesta.
 

— Habrá música, bebidas y gente conversando.
 

— Sigue siendo una actividad institucional.
 

— Si eso te ayuda a dormir…
 

— Los veo el sábado — dice la profesora, dando por terminada la discusión.
 

Emma se despide y sale al pasillo.
 

Noah la acompaña.
 

Ella camina más deprisa, pero él alcanza su lado con facilidad.
 

— ¿Puedes dejar de seguirme?
 

— Vamos a la misma escalera.
 

— Hay dos.
 

— Esta queda más cerca.
 

Emma presiona el botón del ascensor.
 

— Entonces usa la escalera.
 

— ¿Ahora me estás expulsando de una parte del edificio?
 

Las puertas se abren. Emma entra.
 

Noah también.
 

El espacio parece demasiado pequeño cuando él se coloca a su lado. Emma fija los ojos en los números sobre la puerta e intenta ignorar el calor del cuerpo de él a pocos centímetros.
 

— Mañana, a las cinco y media — repite Noah.
 

— Lo oí.
 

— Y el sábado vas a la recepción.
 

— También lo oí.
 

— ¿Quieres que te recoja en la residencia?
 

Emma gira el rostro tan deprisa que se encuentra con la sonrisa de él.
 

— Prefiero cruzar el campus descalza sobre vidrio.
 

— Lo consideraré un no.
 

— Considéralo una orden de alejamiento preventiva.
 

— Todavía no eres abogada.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— ¿Cómo lo sabes?
 

Por un instante, Noah parece darse cuenta de lo que acaba de revelar. Luego se encoge de hombros.
 

— Hablas de Derecho como si estuvieras discutiendo con un jurado invisible.
 

— Nosotros apenas conversamos.
 

— Presto atención.
 

Las puertas se abren en la planta baja.
 

Noah sale primero, pero se gira antes de dirigirse hacia la entrada.
 

— ¿Y, Sullivan?
 

— ¿Qué?
 

— Voy a tomarme el proyecto en serio.
 

Ella cruza los brazos.
 

— Eso espero.
 

— No dije eso para tranquilizarte. Lo dije porque yo también necesito la beca.
 

Emma no esperaba la confesión.
 

Antes de que consiga preguntar por qué, Noah abre la puerta y desaparece en el final de la tarde.
 

Ella permanece quieta durante unos segundos.
 

Hasta ese momento, había supuesto que la beca significaba para él solo un logro más. Otro reconocimiento para añadir a la colección de elogios, victorias y aplausos que lo acompañaban por el campus.
 

Pero la manera en que Noah dijo que la necesitaba no combinaba con arrogancia.
 

Combinaba con verdad.
 

Emma expulsa la curiosidad antes de que crezca.
 

No importa por qué él necesita la beca. No importa lo que intentó decir sobre la fiesta o por qué afirma prestar atención en ella.
 

Noah Bennett sigue siendo el responsable del peor recuerdo de su vida universitaria.
 

Y ahora también es responsable de parte de su futuro.
 

Durante doce semanas, los dos tendrán que investigar, planificar, trabajar y fingir ante la comisión que forman una asociación funcional.
 

Emma mira la carpeta en sus manos.
 

En la portada, debajo del nombre del programa, la profesora escribió los integrantes de la pareja:
 

Emma Sullivan y Noah Bennett.
 

Los dos nombres uno al lado del otro parecen equivocados.
 

Peligrosamente equivocados.
 

Aun así, cuando Emma sale del edificio y siente el viento frío golpearle el rostro, una certeza se instala dentro de ella.
 

Ella conquistará esa beca.
 

Aunque, para eso, tenga que sobrevivir a tres meses con su enemigo.
 


Capítulo 3

Reglas de convivencia

A las cinco y veintisiete de la tarde, Emma ocupa la mesa más alejada de la entrada de la biblioteca.
 

Delante de ella, hay dos carpetas, tres hojas de notas, el reglamento del proyecto y una lista con ocho posibles temas para la propuesta. También hay dos bolígrafos, aunque no está segura de que Noah se acuerde de traer algo más que su propio ego.
 

Ella consulta el reloj.
 

Faltan tres minutos.
 

Si él llega tarde a la primera reunión, Emma podrá registrar el comportamiento como evidencia de que sus preocupaciones están justificadas. No pretende usar eso para pedir otro cambio de compañero —la profesora Hart dejó claro que sería imposible—, pero conocer las limitaciones de Noah le permitirá organizar el proyecto sin depender de él.
 

Dos minutos.
 

Emma relee la primera sugerencia.
 

Programa de orientación sobre derechos académicos.
 

Es útil, compatible con su formación y perfectamente posible de ejecutar durante doce semanas. Podrían preparar materiales informativos, realizar encuentros con estudiantes y reunir los servicios ofrecidos por la universidad en una plataforma sencilla.
 

Un proyecto objetivo, organizado y seguro.
 

Todo lo que ella necesita.
 

— ¿Empezaste sin mí?
 

La voz surge detrás de ella.
 

Emma mira el reloj.
 

Las cinco y media en punto.
 

Noah rodea la mesa y ocupa la silla frente a ella. El cabello todavía está húmedo de la ducha, y cambió el uniforme de entrenamiento por una camiseta negra y una chaqueta gris. Una mochila cuelga de uno de sus hombros.
 

En la mano derecha, lleva dos vasos.
 

Coloca uno delante de ella.
 

Emma mira el café.
 

Luego, a él.
 

— ¿Qué es esto?
 

— Un intento de soborno.
 

— ¿Para qué?
 

— Todavía no lo decidí. Pero imaginé que sería útil empezar acumulando créditos.
 

Ella no toca el vaso.
 

— No acepto bebidas de personas en las que no confío.
 

Noah se recuesta en la silla.
 

— Es café, Sullivan. No una confesión firmada.
 

— Yo no lo pedí.
 

— Lo sé.
 

— Entonces ¿cómo sabes lo que yo bebo?
 

— Café negro, sin azúcar.
 

La respuesta demasiado rápida la deja en silencio.
 

Noah abre su propio vaso y da un sorbo, como si no acabara de revelar que presta atención a detalles que Emma jamás imaginó que él notara.
 

— Te vi en el comedor ayer —explica—. Antes de que empieces un interrogatorio.
 

— Yo no estaba contigo ayer por la mañana.
 

— No necesito estar sentado en tu mesa para ver.
 

Emma acerca el café con cautela.
 

Aún está caliente.
 

— Eso no significa que vaya a aceptar tus ideas.
 

— Ni presenté ninguna.
 

— Estoy estableciendo límites.
 

— ¿Siempre estableces límites antes de dar las gracias?
 

Ella sostiene su mirada.
 

— Gracias por el café.
 

— ¿Fue doloroso?
 

— Un poco.
 

Noah sonríe.
 

Emma abre una de las carpetas y desliza la hoja con los posibles temas hacia el centro de la mesa.
 

— Tenemos treinta minutos. Preparé algunas opciones que cumplen los criterios del programa y pueden ejecutarse en el plazo.
 

Él observa la lista.
 

— ¿Cuándo hiciste esto?
 

— Hoy.
 

— ¿Entre tus clases y el trabajo?
 

— Durante el almuerzo y un descanso.
 

— ¿Sabes el significado de la palabra descanso?
 

— Sí. Es un período que puede utilizarse de manera productiva.
 

— Fue exactamente lo que imaginé.
 

Noah toma la hoja. Emma espera que lea rápidamente, elija la opción más simple y le permita a ella dirigir el resto.
 

En lugar de eso, él analiza cada propuesta en silencio.
 

Sin bromas.
 

Sin comentarios provocadores.
 

Cuando termina, vuelve a la primera.
 

— ¿Esta es tu preferida?
 

— Es la más viable.
 

— No fue lo que pregunté.
 

— Mi preferencia debe considerar la viabilidad.
 

— ¿Eso es un sí complicado?
 

— Es una respuesta precisa.
 

Él lee de nuevo el título.
 

— Orientación sobre derechos académicos —murmura—. Parece importante, pero no sé si la gente aparecería.
 

— Si lo divulgamos correctamente, aparecerán.
 

— ¿Tú irías a una charla sobre reglamentos universitarios un viernes por la tarde?
 

— Sí.
 

— Tú no cuentas.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque probablemente lees el manual del microondas antes de calentar la comida.
 

— El manual existe por una razón.
 

Noah se ríe bajo.
 

El sonido hace que dos estudiantes levanten la cabeza en otra mesa. Emma se lleva un dedo a los labios.
 

— Estamos en una biblioteca.
 

— Sé dónde estamos.
 

— Entonces compórtate adecuadamente.
 

Él baja la voz.
 

— ¿Siempre eliges la mesa más escondida?
 

— Aquí hay menos interrupciones.
 

— Y menos gente.
 

— Exactamente.
 

Noah vuelve a observar la lista.
 

— El proyecto necesita causar impacto. No basta con preparar un material correcto si nadie quiere usarlo.
 

Emma cruza los brazos.
 

— ¿Y qué sugieres?
 

Él saca un cuaderno de la mochila.
 

Emma intenta no mostrar sorpresa.
 

El cuaderno tiene varias anotaciones, algunas escritas a toda prisa, pero organizadas en temas. En la parte superior de la página, Noah anotó el nombre del programa y tres posibles propuestas.
 

Él se preparó.
 

La constatación provoca una pequeña grieta en la imagen irresponsable que Emma construyó de él.
 

Ella decide ignorarla.
 

— Pensé en un programa para acercar a estudiantes de diferentes grupos del campus —explica—. Atletas, alumnos extranjeros, becarios, estudiantes de primer año. Podríamos organizar actividades y crear una red de apoyo.
 

Emma lee las anotaciones.
 

— Eso es demasiado amplio.
 

— Aún es una idea inicial.
 

— En doce semanas, no lograremos crear una red para cuatro grupos diferentes, evaluar resultados y presentar datos confiables.
 

— Podemos reducir.
 

— ¿Para qué grupo?
 

Noah hace girar el bolígrafo entre los dedos.
 

— Estudiantes que tienen dificultad para adaptarse a la universidad.
 

La respuesta hace que Emma lo mire.
 

— Eso incluye a casi todos los estudiantes de primer año.
 

— Entonces elegimos a los que tienen menos apoyo.
 

— Necesitamos un criterio objetivo.
 

— Podemos crear un formulario.
 

— Los formularios no garantizan respuestas verdaderas.
 

— Nada garantiza respuestas verdaderas, Sullivan.
 

— Métodos adecuados aumentan la confiabilidad.
 

— Bien. Entonces tú te encargas del método adecuado, y yo convenzo a la gente de responder.
 

Emma abre la boca para rebatir, pero se da cuenta de que la división tiene sentido.
 

Detesta cuando eso pasa.
 

— Aún necesitamos un objetivo más específico.
 

Noah se inclina sobre la mesa y señala una de sus sugerencias.
 

— Escribiste “acceso a los servicios universitarios”. Eso puede formar parte.
 

— Mi propuesta involucra derechos académicos.
 

— Y la mía involucra a personas que no saben dónde buscar ayuda. Podemos unir las dos.
 

Emma observa la hoja.
 

— ¿Un programa de orientación para estudiantes con dificultades de adaptación?
 

— No solo orientación. Seguimiento.
 

— No somos psicólogos.
 

— No hablé de asesoramiento psicológico. Hablé de poner a los estudiantes en contacto con los recursos que ya existen.
 

Emma piensa por algunos segundos.
 

La universidad ofrece asistencia académica, apoyo financiero, atención psicológica y programas de tutoría, pero la información está dispersa por diferentes páginas y sectores. Muchos estudiantes probablemente no saben a quién recurrir.
 

— Podríamos crear una guía centralizada —dice—. Y realizar encuentros de orientación.
 

— También podemos formar parejas entre estudiantes veteranos y de primer año.
 

— Eso exigiría voluntarios.
 

— Yo consigo voluntarios.
 

La confianza en la respuesta la irrita y la impresiona en la misma medida.
 

— ¿Cuántos?
 

— Los que necesites.
 

— No hagas promesas que quizá no puedas cumplir.
 

— No suelo prometer lo que no puedo hacer.
 

Emma alza una ceja.
 

— Esa afirmación parece incompatible con tu personalidad.
 

Noah apoya los brazos sobre la mesa.
 

— Tú sabes muy poco sobre mi personalidad.
 

La tensión cambia inmediatamente.
 

No es la primera vez que él dice eso. Emma se da cuenta de que el asunto sigue atrapado entre los dos, incluso cuando no mencionan la fiesta.
 

Ella aparta la mirada hacia las anotaciones.
 

— Sé que te gusta provocar a la gente.
 

— Me gusta provocarte a ti.
 

— Eso no mejora la situación.
 

— No pretendía mejorarla.
 

Emma toma el bolígrafo.
 

— Necesitamos trabajar, Bennett.
 

— Estamos trabajando.
 

— Entonces deja de convertir todo en una broma.
 

La sonrisa de él disminuye.
 

— No estoy bromeando sobre el proyecto.
 

— Aún no tengo cómo saberlo.
 

— Lo vas a tener.
 

La seguridad en su voz hace que Emma alce el rostro.
 

Por algunos segundos, solo se miran.
 

Los ojos de Noah son castaños, pero hay tonos más claros cerca de las pupilas que ella nunca había percibido a distancia. Emma no debería estar lo bastante cerca como para notar eso. Tampoco debería preguntarse por qué la sonrisa de él parece diferente cuando no está rodeado por sus amigos.
 

Ella rompe el contacto primero.
 

— Podemos preparar una propuesta con tres etapas —sugiere—. Investigación inicial, creación del material y seguimiento de un grupo reducido.
 

— ¿Cuántos estudiantes?
 

— Veinte.
 

— Cuarenta.
 

— No tendremos estructura.
 

— Treinta.
 

— Veinticuatro.
 

Noah entrecierra los ojos.
 

— ¿Por qué veinticuatro?
 

— Porque permite formar dos grupos de doce, lo que facilita los encuentros y la comparación de los resultados.
 

— ¿Acabas de inventar eso para ganar la negociación?
 

— No necesito inventar argumentos para ganarte.
 

Él suelta una risa, pero mantiene la voz baja.
 

— Veinticuatro, entonces.
 

Emma anota el número.
 

— Tendremos que definir el perfil de los participantes.
 

— ¿Estudiantes de primer año?
 

— Puede ser. Estudiantes en el primer año y sin participación en otros programas de tutoría.
 

— ¿Eso excluye a los atletas?
 

— No, siempre que cumplan los criterios.
 

— Genial.
 

— ¿Por qué?
 

Noah se encoge de hombros.
 

— Algunos jugadores llegan aquí con una beca deportiva y todos presumen que ya tienen todo lo que necesitan. No siempre es así.
 

La manera en que habla sugiere experiencia, no una observación distante.
 

Emma deja el bolígrafo sobre el papel.
 

— ¿Fue así contigo?
 

Él alza los ojos.
 

Por un instante, parece considerar la posibilidad de responder. Luego se recuesta.
 

— Estamos hablando del proyecto.
 

— Fuiste tú quien lo mencionó.
 

— Y tú dijiste que tenemos treinta minutos.
 

Emma percibe la estrategia.
 

Noah usa bromas cuando no quiere responder y devuelve las preguntas cuando alguien se acerca demasiado. Es un descubrimiento pequeño, pero importante.
 

Quizá ella no sea la única persona en esa mesa que calcula cuánto permite que los demás vean.
 

— De acuerdo —dice, retomando las anotaciones—. Podemos incluir estudiantes de diferentes áreas y evaluar qué dificultades aparecen con más frecuencia.
 

— Y después mostrar dónde encontrar ayuda.
 

— Exactamente.
 

— Sin una charla de dos horas sobre reglamentos.
 

— Una hora.
 

— Cuarenta minutos.
 

— Cincuenta.
 

— Cuarenta y cinco.
 

Emma extiende la mano.
 

— Trato hecho.
 

Noah mira la mano de ella, aparentemente sorprendido.
 

Ella también se sorprende de su propio gesto, pero no retrocede.
 

Él le toma la mano.
 

El contacto debería ser rápido e impersonal. Solo la confirmación de un acuerdo.
 

No es así como se siente.
 

La palma de Noah está caliente y levemente áspera. Sus dedos envuelven los de ella con firmeza, y una sensación inesperada recorre el brazo de Emma.
 

Ella suelta la mano deprisa.
 

Noah sigue mirándola.
 

— ¿Qué? —pregunta.
 

— Nada.
 

— Estás sonriendo.
 

— No lo estoy.
 

La comisura de su boca se eleva aún más.
 

— Si esa es tu expresión seria, necesitas practicar.
 

Emma cierra la carpeta con más fuerza de la necesaria.
 

— Nuestro tiempo se acabó.
 

— Faltan cuatro minutos.
 

— Necesito organizar el mostrador antes de que empiece el turno.
 

Ella empieza a reunir las hojas. Noah sujeta una de ellas antes de que ella consiga guardarla.
 

— Espera.
 

Él acerca el cuaderno y anota algo.
 

— ¿Qué estás haciendo?
 

— Dividiendo las tareas.
 

— Yo puedo hacer eso.
 

— Lo sé. Pero somos una pareja.
 

Emma permanece en silencio mientras él escribe.
 

Emma: investigar los servicios ofrecidos por la universidad y preparar los criterios de participación.
 

Noah: hablar con los responsables de los programas estudiantiles y verificar la disponibilidad de voluntarios.
 

Ambos: elaborar la propuesta.
 

Él le entrega la hoja.
 

La división es equilibrada.
 

— Podemos cambiar —dice—. Si prefieres hablar con la gente.
 

Emma reconoce la provocación.
 

— Esta distribución es adecuada.
 

— Me lo imaginé.
 

— Necesito los resultados para el viernes.
 

— Mañana es jueves.
 

— Exactamente.
 

— ¿Pretendes darme menos de veinticuatro horas?
 

— Pretendo descubrir si tu confianza tiene fundamento.
 

Noah guarda el cuaderno en la mochila.
 

— Te envío todo antes del mediodía.
 

— A las cinco es suficiente.
 

— Antes del mediodía —repite.
 

Él se levanta.
 

Emma espera que se vaya, pero Noah toma el vaso vacío de ella y el suyo.
 

— El sábado, la recepción empieza a las ocho —dice.
 

— Sé leer invitaciones.
 

— No lo dudo. Te aviso porque tendremos que entrar juntos.
 

Emma se queda paralizada.
 

— Eso no está en el reglamento.
 

— Está en el correo que la profesora envió hace veinte minutos.
 

Ella toma el celular. Hay un nuevo mensaje informando que las parejas serán presentadas oficialmente durante la recepción y deberán asistir juntas.
 

— Podemos encontrarnos en la entrada —decide.
 

— Puedo pasar a buscarte al dormitorio.
 

— Ya respondí ayer.
 

— Ayer hablaste de vidrio. Pensé que quizá habías elegido una alternativa menos peligrosa.
 

— La entrada, a las siete y cincuenta.
 

— ¿Pretendes llegar diez minutos antes a una fiesta?
 

— Es una recepción.
 

— Bien. Una recepción con música, bebidas y estudiantes fingiendo que no es una fiesta.
 

Emma guarda el teléfono.
 

— Nos encontramos en la entrada.
 

Noah la observa por algunos segundos.
 

— Realmente odias las fiestas.
 

— No me gustan los lugares ruidosos.
 

— ¿O no te gusta estar en el mismo lugar que yo?
 

— Las dos cosas no son excluyentes.
 

Él acepta el golpe con un pequeño movimiento de cabeza.
 

— No voy a hacer ninguna broma sobre ti el sábado.
 

Emma siente que los hombros se le endurecen.
 

— No necesito tu garantía.
 

— Tal vez no. Aun así, la estoy ofreciendo.
 

— Una promesa no borra lo que pasó.
 

— Lo sé.
 

Esta vez, Noah no intenta defenderse.
 

Emma preferiría que lo hiciera. Sería más fácil mantener la rabia ante la arrogancia. Mucho más fácil que lidiar con esos breves momentos en los que él parece comprender la dimensión de lo que provocó.
 

— Necesito trabajar —dice.
 

— Estaré en la entrada a las siete y cincuenta.
 

— No llegues tarde.
 

— ¿Aún no te diste cuenta de que no llego tarde cuando algo es importante?
 

Antes de que ella pueda preguntar si el proyecto es importante o si él está hablando de la recepción, Noah se aleja.
 

Emma sigue su salida con la mirada.
 

Él se detiene cerca del mostrador para tirar los vasos a la basura y sostiene la puerta para dos estudiantes que entran cargando una pila de libros. Una de ellas le sonríe. Noah responde con naturalidad antes de desaparecer en el pasillo.
 

Emma mira la hoja que quedó sobre la mesa.
 

Su letra es inclinada y menos desordenada de lo que esperaba.
 

Todo en ese encuentro fue diferente de lo que esperaba.
 

Noah llegó a tiempo. Trajo café. Preparó ideas. Se tomó la discusión en serio y aceptó una división justa de las tareas.
 

A Emma no le gusta estar equivocada.
 

Principalmente respecto a él.
 

Cierra la carpeta y se dirige al mostrador, repitiéndose a sí misma que una reunión productiva no cambia nada. Noah sigue siendo arrogante, provocador y peligroso para su tranquilidad. Trabajar con él sigue siendo una imposición, y lo único que comparten es el deseo de conseguir la beca.
 

Poco después de las nueve, cuando termina el turno, Emma encuentra un nuevo mensaje en el celular.
 

Noah: Hablé con el coordinador del programa de tutoría. Puede recibirnos mañana a las diez.
 

Emma se detiene en medio del pasillo.
 

Él no solo empezó la tarea.
 

Consiguió una reunión esa misma noche.
 

Emma: ¿No habías dicho que enviarías la información mañana?
 

La respuesta aparece casi de inmediato.
 

Noah: Dijiste que querías descubrir si mi confianza tenía fundamento.**
 

Ella se muerde la parte interna de la mejilla.
 

Emma: La reunión sirve. Estaré allí.**
 

Tres puntos aparecen en la pantalla.
 

Noah: Eso fue casi un elogio, Sullivan.**
 

Emma: No te acostumbres.**
 

Noah: Buenas noches para ti también.**
 

Emma guarda el celular, pero lo saca de nuevo cuando vibra.
 

Noah: Y usa el abrigo negro el sábado.**
 

El corazón de ella tropieza en un latido.
 

Emma: ¿Por qué?**
 

Esta vez, Noah tarda algunos segundos.
 

Noah: Porque te queda bonito.**
 

Emma permanece inmóvil, mirando la pantalla.
 

El pasillo está vacío. Aun así, mira a su alrededor, como si alguien pudiera haber sido testigo de la reacción que intenta ocultar.
 

No es un elogio importante.
 

Probablemente no significa nada.
 

Noah elogia a las chicas con la misma facilidad con la que sonríe, conversa o entra en cualquier ambiente como si le perteneciera. Emma no tiene motivo para permitir que una frase altere su respiración.
 

Pero hay algo peligrosamente preciso en la elección.
 

El abrigo negro.
 

Él ya la vio usando ese abrigo.
 

Él se acuerda.
 

Emma bloquea el celular y vuelve a caminar.
 

Durante todo el camino hasta el dormitorio, intenta pensar en la propuesta, en los criterios de participación y en la reunión programada para la mañana siguiente.
 

Sin embargo, una sola frase sigue atravesando sus pensamientos.
 

Porque te queda bonito.
 

Noah Bennett empieza a ocupar demasiado espacio en su rutina.
 

Y los tres meses apenas han comenzado.
 


Capítulo 4

Demasiado cerca

A las nueve y cincuenta y ocho de la mañana, Emma llega a la sala del programa de tutoría.
 

Noah ya está allí.
 

Él conversa con el coordinador delante de una mesa cubierta de formularios, folletos y carpetas de colores. No está sonriendo de ese modo exageradamente confiado que suele usar en el campus. Escucha con atención, hace preguntas y anota las respuestas en el mismo cuaderno que llevó a la biblioteca.
 

Durante algunos segundos, Emma permanece parada en la puerta.
 

Es la segunda vez en menos de veinticuatro horas que Noah Bennett contradice sus expectativas.
 

No le gusta la frecuencia con la que eso empieza a suceder.
 

— ¿Señorita Sullivan? — pregunta el coordinador.
 

Noah mira en su dirección.
 

Sus ojos bajan rápidamente por el abrigo negro que Emma decidió usar esa mañana. Una sonrisa lenta aparece en su rostro.
 

— Dije que quedaba bonito.
 

Emma siente el calor llegar a sus mejillas.
 

— Buenos días para ti también.
 

— ¿Eso significa que seguiste mi recomendación?
 

— Significa que hacía frío.
 

— Naturalmente.
 

Ella ocupa la silla a su lado y saca sus propios documentos del bolso.
 

— Perdón por interrumpir.
 

— No interrumpió — asegura el coordinador. — El señor Bennett estaba explicando la propuesta de ustedes.
 

Emma mira a Noah.
 

— ¿La propuesta que todavía no terminamos de definir?
 

— Expliqué la idea general — aclara él. — No firmé ningún contrato en tu nombre.
 

— Me alivia percibir que aprendiste algo ayer.
 

El coordinador observa a los dos con una diversión discreta.
 

— Noah mencionó que pretenden crear un programa de orientación y seguimiento para estudiantes de primer año.
 

Emma abre la carpeta.
 

— Pretendemos seleccionar a veinticuatro participantes que todavía no reciban seguimiento de otros programas. Haremos una encuesta para identificar las principales dificultades académicas y de adaptación, después crearemos una guía centralizada con los servicios disponibles en la universidad.
 

— También queremos formar parejas con estudiantes veteranos — añade Noah. — No como tutores académicos formales, sino como personas de referencia durante el período del proyecto.
 

— Es una propuesta ambiciosa para doce semanas.
 

— Fue lo que dije — responde Emma.
 

— Ella intentó reducirlo todo a una charla sobre reglamentos — comenta Noah.
 

— Una charla cuidadosamente estructurada.
 

— Exactamente el problema.
 

Emma se vuelve hacia él.
 

— La información organizada no constituye un problema.
 

— Constituye cuando nadie consigue permanecer despierto para oírlas.
 

— Yo permanecería.
 

— De nuevo, tú no cuentas.
 

El coordinador se ríe.
 

Emma cierra la boca antes de recordar a Noah que están en una reunión oficial. A pesar de las provocaciones, él no trató la propuesta con desdén. Al contrario, llegó antes que ella, programó el encuentro y parece conocer todos los detalles discutidos en la biblioteca.
 

— Podemos ayudar con los voluntarios — informa el coordinador. — Tenemos una lista de estudiantes veteranos interesados en participar en acciones de acogida. Sin embargo, ustedes necesitarán presentar un plan claro antes de que yo haga cualquier contacto.
 

— Podemos entregarlo para el lunes — afirma Noah.
 

— Martes — corrige Emma.
 

Él la mira.
 

— Lunes.
 

— Necesitamos revisar los criterios, elaborar el formulario y preparar un cronograma.
 

— Podemos hacer eso mañana.
 

— Mañana tenemos la recepción.
 

— La recepción empieza a las ocho de la noche, Sullivan. A menos que necesites doce horas para prepararte.
 

— No necesito.
 

— Entonces lunes.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— Lunes, al final del día.
 

— De acuerdo.
 

El coordinador les entrega algunas informaciones sobre el programa. Durante los veinte minutos siguientes, Emma hace preguntas sobre el proceso de selección de los voluntarios, mientras Noah investiga la disponibilidad de espacios y la mejor forma de llegar a los novatos.
 

La conversación funciona de manera inquietantemente natural.
 

Cuando Emma se concentra en los datos, Noah piensa en las personas. Cuando él sugiere algo demasiado amplio, ella transforma la idea en una etapa posible. Ninguno de los dos necesita explicar esa división. Simplemente sucede.
 

Al final de la reunión, el coordinador se levanta.
 

— Creo que forman una buena pareja.
 

Emma y Noah responden al mismo tiempo:
 

— Todavía estamos evaluando eso.
 

Los dos se miran.
 

El coordinador se ríe de nuevo antes de acompañarlos hasta la puerta.
 

En el pasillo, Emma hojea el material recibido.
 

— No deberías haber prometido la entrega para el lunes.
 

— Lo lograremos.
 

— No se establece un plazo basándose solo en el optimismo.
 

— No fue optimismo. Fue cálculo.
 

Ella deja de caminar.
 

— ¿Calculaste?
 

— Sí. Dos horas hoy, tres mañana y una revisión el domingo.
 

— Tienes entrenamiento.
 

— Y tú trabajas.
 

— Exactamente.
 

— Por eso calculé.
 

Emma observa su rostro, buscando alguna señal de provocación. No encuentra.
 

— ¿De verdad revisaste nuestros horarios?
 

— Me enviaste tu disponibilidad ayer.
 

— Para que programáramos reuniones.
 

— Y la usé para programar reuniones.
 

La lógica es irritantemente sólida.
 

Vuelven a caminar.
 

— Dos horas hoy — decide Emma. — Después de mi clase.
 

— ¿Cuatro de la tarde?
 

— En la biblioteca.
 

— ¿Tienes algún otro lugar preferido en el campus?
 

— Tengo.
 

— ¿Cuál?
 

— Cualquiera donde tú no estés.
 

Noah se lleva la mano al pecho.
 

— Y pensar que traje café para ti.
 

— Una bebida no compra mi afecto.
 

— ¿Entonces existe un precio?
 

Emma casi tropieza con su propio paso.
 

Noah sujeta su brazo antes de que pierda el equilibrio. Su mano se cierra por encima de su codo, firme y caliente incluso a través de la tela del abrigo.
 

— Cuidado.
 

Ella recupera el equilibrio, pero él no la suelta de inmediato.
 

Están en medio del pasillo. Estudiantes pasan junto a los dos, voces se mezclan con el sonido de puertas abriéndose, pero Emma percibe solo la proximidad de Noah.
 

Él es más alto de lo que ella imaginaba.
 

O tal vez nunca haya permitido que él se acercara tanto.
 

— Puedes soltarme — dice.
 

La voz sale más baja de lo que pretendía.
 

Los ojos de él encuentran los suyos.
 

— Puedes intentar no huir cuando te haga una pregunta.
 

— Yo no estaba huyendo.
 

— Estabas caminando rápido.
 

— Yo siempre camino rápido.
 

— Me di cuenta.
 

Noah suelta su brazo lentamente.
 

Emma se acomoda el bolso en el hombro y retoma el camino.
 

— No existe precio.
 

— ¿Para tu afecto?
 

— ¿Para que dejes de hablar?
 

Él sonríe.
 

— Todavía no lo descubrí.
 

A pesar de sí misma, Emma siente ganas de sonreír también.
 

Controla la reacción antes de que Noah lo perciba.
 

El sábado por la noche, Emma llega a la entrada de la casa de eventos a las siete y cuarenta y ocho.
 

Dos minutos antes.
 

No porque esté ansiosa.
 

Ella solo prefiere evitar retrasos.
 

La recepción ocurre en un salón cerca del estadio. Por las ventanas altas, Emma consigue ver las luces aún encendidas sobre el campo y grupos de estudiantes atravesando el campus después del partido.
 

La música que se escapa por las puertas no es alta, pero basta para hacerla apretar los dedos alrededor del pequeño bolso.
 

Eligió un vestido color vino de mangas largas, lo bastante simple para una actividad institucional y lo bastante elegante para no parecer fuera de lugar. Encima de él, usa el abrigo negro.
 

No pretende pensar en el comentario de Noah.
 

Mucho menos admitir que se acordó de él mientras elegía la ropa.
 

— Llegaste antes que yo.
 

Emma se da la vuelta.
 

Noah camina hacia ella usando un pantalón oscuro y una camisa blanca con las mangas dobladas hasta los antebrazos. Sin el uniforme de los Wolves o la ropa casual que suele vestir, él parece diferente.
 

Más viejo.
 

Más peligroso.
 

Emma desvía la mirada antes de que él perciba que fue observado.
 

— Llegué a la hora acordada.
 

— Faltan dos minutos.
 

— Llegar antes evita imprevistos.
 

Noah se detiene delante de ella.
 

Su mirada recorre su rostro, baja por el abrigo y alcanza la parte visible del vestido. Por un instante, toda la provocación desaparece.
 

— Guau.
 

Una sola palabra.
 

Aun así, el corazón de Emma reacciona como si él hubiera pronunciado un discurso entero.
 

— ¿Qué?
 

— Tú estás…
 

Noah interrumpe la frase.
 

— ¿Estoy qué?
 

Él vuelve a mirarla.
 

— Bonita.
 

No hay sonrisa. No hay tono de broma.
 

Emma estaba preparada para rebatir una provocación, no para recibir un elogio sincero.
 

— Gracias — responde, después de un segundo demasiado largo.
 

— Y usaste el abrigo negro.
 

— Hace frío.
 

— Ya dijiste eso.
 

— Porque sigue siendo verdad.
 

Su sonrisa regresa, pero es menor.
 

— Entremos antes de que encuentres otra excusa para quedarte afuera.
 

Noah le ofrece el brazo.
 

Emma mira el gesto.
 

— No necesitamos fingir que somos una pareja.
 

— No estamos fingiendo. Las parejas necesitan entrar juntas.
 

— Entrar juntas no significa del brazo.
 

— ¿Tienes miedo de tocarme, Sullivan?
 

Ella levanta el mentón.
 

— Tengo miedo de alimentar tu ego.
 

— Mi ego sobrevivirá de cualquier manera.
 

Emma debería simplemente entrar. Sin embargo, la profesora Hart está cerca de la recepción, observando la llegada de los finalistas. Otros candidatos también entran lado a lado, algunos conversando, otros posando para fotografías.
 

Ella sujeta el brazo de Noah.
 

Los músculos bajo la camisa se contraen discretamente.
 

— No interpretes esto de manera equivocada — advierte.
 

— Estoy intentando interpretar de cualquier manera.
 

— Es solo una entrada.
 

— Claro.
 

Noah pone la mano sobre la de ella, sujetándola suavemente en su brazo.
 

El gesto no es necesario.
 

Emma lo sabe.
 

Él también.
 

Aun así, caminan de esa forma hasta la mesa de recepción.
 

La profesora Hart levanta los ojos de la lista.
 

— Señorita Sullivan. Señor Bennett. Me alegra que hayan llegado juntos.
 

— Emma insistió — responde Noah.
 

Ella le aprieta el brazo.
 

— Él está bromeando.
 

— Ay.
 

— Ni apreté.
 

— La violencia no combina con una recepción académica.
 

La profesora Hart sacude la cabeza, pero hay una sonrisa discreta en su rostro.
 

— La presentación de las parejas comenzará en veinte minutos. Aprovechen para conversar con los demás finalistas y miembros de la comisión.
 

Emma suelta a Noah en cuanto se alejan de la mesa.
 

— ¿No puedes permanecer serio cinco minutos?
 

— Permanecí serio cuando dije que estabas bonita.
 

Ella lo mira.
 

Noah sostiene su mirada.
 

La música, las conversaciones y el movimiento del salón parecen disminuir alrededor de los dos.
 

Emma rompe el contacto.
 

— Necesitamos hablar con la comisión.
 

— Necesitamos respirar primero.
 

— Estoy respirando.
 

— No lo parece.
 

Noah toma dos copas de agua con gas de la bandeja de un camarero y le entrega una a ella.
 

Emma la acepta sin protestar.
 

— ¿Estás nerviosa? — pregunta él.
 

— No.
 

— Estás sujetando la copa como si pretendieras romperla.
 

Ella afloja los dedos.
 

— No me gustan las fiestas.
 

— Es una recepción.
 

Emma lanza una mirada de reojo.
 

— No uses mis palabras contra mí.
 

— Es difícil resistirse.
 

Noah conduce a Emma hasta un grupo formado por dos profesores e integrantes de la comisión. Él inicia la conversación con facilidad, presenta a los dos y explica la propuesta preliminar sin exagerar los resultados que aún no tienen.
 

Cuando uno de los profesores pregunta sobre la viabilidad del seguimiento, Noah mira a Emma.
 

No responde por ella.
 

Ofrece espacio para que ella explique los criterios y el método de evaluación.
 

La actitud la sorprende.
 

Emma está acostumbrada a ver a personas como Noah dominar cualquier conversación solo porque pueden. Sin embargo, él percibe exactamente cuándo debe hablar y cuándo debe permitir que ella conduzca.
 

— La idea surgió de la combinación de nuestras propuestas — concluye Emma. — Noah identificó la necesidad de crear una red más personal de apoyo, y yo sugerí centralizar los servicios ya ofrecidos por la universidad.
 

— Parece que la diferencia entre ustedes está funcionando — comenta una integrante de la comisión.
 

— En algunos momentos — responde Emma.
 

Noah la mira.
 

— Eso fue prácticamente una declaración de confianza.
 

— No exageres.
 

— Voy a registrar la fecha.
 

Los profesores se ríen, y Emma se da cuenta demasiado tarde de que también está sonriendo.
 

La constatación la hace ponerse seria.
 

Durante la presentación oficial, las seis parejas son llamadas al frente. Emma permanece al lado de Noah mientras la profesora Hart anuncia sus carreras y resume el objetivo del proyecto.
 

Hay decenas de personas en el salón, pero Noah parece completamente cómodo bajo las miradas.
 

Emma no.
 

Ella mantiene las manos unidas delante del cuerpo y fija la atención en un punto por encima del público.
 

Entonces siente los dedos de Noah tocar los suyos.
 

El contacto es discreto, escondido entre los dos.
 

— Respira — murmura él.
 

— Estoy respirando.
 

— Muy mal.
 

Antes de que Emma proteste, Noah entrelaza el dedo meñique con el de ella.
 

Es un gesto pequeño, casi infantil.
 

También es extrañamente eficiente.
 

Emma se concentra en el toque y deja de pensar en las personas observando. Cuando la presentación termina, Noah suelta su mano antes de que alguien lo perciba.
 

Regresan al salón.
 

— Yo no necesitaba ayuda — afirma ella.
 

— Lo sé.
 

— Entonces, ¿por qué hiciste eso?
 

— Porque estabas nerviosa.
 

— No lo estaba.
 

— Sullivan, pasé dos horas viéndote revisar la misma página ayer. Sé cómo te pones cuando estás nerviosa.
 

Emma siente el pecho apretarse.
 

— Te fijas demasiado.
 

— Ya dije eso.
 

Antes de que ella responda, una chica se acerca a Noah.
 

Alta, rubia y usando un vestido azul brillante, ella le toca el hombro con intimidad.
 

— Bennett. Estábamos buscándote.
 

La sonrisa de Noah cambia. Se vuelve la sonrisa pública, fácil y encantadora que Emma conoce a distancia.
 

— Estaba ocupado.
 

La chica mira a Emma.
 

— Me di cuenta.
 

No hay hostilidad explícita en la respuesta, pero Emma se siente inmediatamente analizada.
 

— Emma es mi compañera en el proyecto de la beca — explica Noah.
 

Compañera en el proyecto.
 

Naturalmente.
 

Aun así, a Emma no le gusta la precisión de la presentación.
 

— Vamos a celebrar la victoria después — continúa la chica. — ¿Vienes?
 

— Todavía no lo sé.
 

— ¿Desde cuándo Noah Bennett rechaza una fiesta?
 

Sus ojos vuelven a Emma.
 

Una sensación desagradable se instala en el estómago de Emma. No es celos. Sería absurdo sentir celos de alguien que apenas soporta.
 

Es solo impaciencia.
 

— Puedes ir — le dice a Noah. — La actividad obligatoria ya terminó.
 

Él frunce el ceño.
 

— ¿Me estás despidiendo?
 

— Te estoy recordando que no necesitas quedarte por el proyecto.
 

— Lo sé.
 

La chica sonríe y se aleja después de pedir que Noah envíe un mensaje.
 

Emma bebe el agua, aunque la copa esté casi vacía.
 

— Tú quieres ir — observa Noah.
 

— No particularmente.
 

— Te pusiste diferente después de que ella apareció.
 

— Eso se llama alivio por saber que otra persona podrá ocupar tu atención.
 

— Pareció otra cosa.
 

Emma mira el salón.
 

— No sé de qué estás hablando.
 

— Sí lo sabes.
 

— Tu repetición no convierte una conclusión equivocada en correcta.
 

Noah se acerca un poco.
 

— ¿Estás celosa?
 

Emma gira el rostro.
 

Está demasiado cerca.
 

— Para sentir celos, yo necesitaría tener algún interés en ti.
 

— ¿Y no lo tienes?
 

— Ninguno.
 

— Entonces mírame y dilo.
 

Emma debería poder.
 

Ya dijo cosas mucho más difíciles delante de profesores, evaluadores y compañeros. Se trata solo de Noah Bennett, la persona que más la irrita en toda la universidad.
 

Ella levanta los ojos.
 

— Yo no tengo interés en ti.
 

La voz permanece firme.
 

El corazón, no.
 

Noah inclina la cabeza.
 

— Eres una pésima mentirosa.
 

— Y tú eres insoportable.
 

— Esa parte pareció verdadera.
 

Emma se aleja.
 

— Me voy.
 

Él le sujeta suavemente la mano.
 

— Espera.
 

Ella mira los dedos de él alrededor de los suyos.
 

Noah la suelta, pero se coloca delante de ella.
 

— No quiero ir a la otra fiesta.
 

— Eso no es problema mío.
 

— Quiero quedarme aquí contigo.
 

La frase elimina cualquier respuesta preparada.
 

Emma observa su rostro en busca de ironía. Encuentra solo una intensidad que vuelve el aire entre los dos más pesado.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque somos una pareja.
 

La decepción surge antes de que ella consiga impedirlo.
 

— Cierto.
 

Ella da otro paso, pero Noah la acompaña.
 

— Y porque conversar contigo es más interesante.
 

— Nosotros pasamos la mayor parte del tiempo discutiendo.
 

— Exactamente.
 

— Tienes una definición extraña de diversión.
 

— No dije que fuera siempre divertido.
 

La música cambia. Algunas personas empiezan a acercarse al centro del salón, donde parejas se forman sin mucha organización.
 

Noah extiende la mano.
 

— Baila conmigo.
 

Emma casi se ríe.
 

— No.
 

— Es solo un baile.
 

— No bailo.
 

— Todo el mundo baila.
 

— Esa afirmación es fácilmente refutable.
 

— ¿Sabes bailar?
 

— Eso es irrelevante.
 

— Entonces sabes.
 

Él mantiene la mano extendida.
 

Emma mira alrededor. La profesora Hart conversa con integrantes de la comisión. Las otras parejas permanecen en el salón. Si ella se niega, Noah probablemente pasará los próximos días diciendo que ella tuvo miedo.
 

Es la única razón para aceptar.
 

Pone la mano sobre la de él.
 

— Solo una canción.
 

— Claro.
 

Noah la conduce a un punto más apartado. La música es lo bastante lenta como para exigir proximidad, algo que Emma no consideró antes de aceptar.
 

Él posa una mano en su cintura.
 

El cuerpo de ella se endurece.
 

— Relájate — murmura.
 

— Estoy relajada.
 

— Parece que estoy sosteniendo una estatua.
 

— Tal vez tú no sepas conducir.
 

— ¿Eso fue un desafío?
 

La mano de él se desliza unos centímetros por su espalda, atrayéndola más cerca.
 

Emma inspira bruscamente.
 

— Eso fue innecesario.
 

— Estabas demasiado lejos.
 

— Esa distancia era adecuada.
 

— Para una discusión, tal vez.
 

El pecho de Emma casi toca el de él. El perfume discreto de Noah se mezcla con el calor de su cuerpo, y ella necesita esforzarse para acompañar los pasos.
 

— Deja de mirar los pies — dice él.
 

— Estoy evitando que tú me pises.
 

— Confía en mí.
 

Emma levanta los ojos.
 

— Eso parece pedir demasiado.
 

La provocación pierde fuerza cuando ella encuentra su mirada.
 

Noah no sonríe.
 

Durante algunos segundos, solo se mueven lentamente, rodeados por otras personas y, al mismo tiempo, aislados de ellas.
 

La mano de Emma descansa en su hombro. La de Noah permanece en su cintura. Cada punto de contacto parece más nítido de lo que debería.
 

— Estás diferente hoy — dice él.
 

— Estoy usando un vestido.
 

— No es eso.
 

— ¿Entonces qué?
 

— Estás dejando de odiarme por algunos minutos.
 

Emma siente el cuerpo tensarse.
 

— No confundas educación con perdón.
 

— No estoy confundiendo.
 

— Una reunión productiva y un baile no cambian lo que pasó.
 

— Lo sé.
 

— Sigues diciendo eso.
 

— Porque no puedo cambiar aquella noche.
 

Noah la conduce en una vuelta suave. Cuando Emma vuelve a quedar cerca de él, los rostros quedan separados por pocos centímetros.
 

— Pero puedo evitar cometer el mismo error otra vez — concluye.
 

Emma no encuentra una respuesta.
 

Su mirada baja brevemente hasta la boca de ella.
 

El corazón de ella se acelera.
 

Noah se inclina casi imperceptiblemente.
 

Por un instante aterrador, Emma cree que él pretende besarla.
 

Más aterrador aún es darse cuenta de que no se aparta.
 

La música termina.
 

Los aplausos alrededor rompen el momento, y Noah retrocede antes de que pase cualquier cosa.
 

Emma suelta su hombro.
 

— Nuestra canción terminó.
 

— Me di cuenta.
 

La voz de Noah está más baja.
 

Permanecen inmóviles por un segundo, ambos demasiado conscientes de lo que casi pasó.
 

O de lo que Emma imaginó que pasaría.
 

— Necesito irme — dice ella.
 

Esta vez, Noah no intenta impedirlo.
 

— Te acompaño.
 

— No es necesario.
 

— Lo sé.
 

Emma debería negarse, pero no tiene energía para otra discusión.
 

Los dos salen del salón y atraviesan el campus en silencio. El viento frío golpea el rostro de Emma, ayudándola a recuperar parte del control perdido durante el baile.
 

Cuando llegan a la entrada de la residencia, ella se da la vuelta.
 

— Gracias por acompañarme.
 

— ¿Fue doloroso?
 

— Menos que la primera vez.
 

Noah sonríe, pero la expresión no llega completamente a los ojos.
 

— Buenas noches, Sullivan.
 

— Buenas noches, Bennett.
 

Emma sube el primer escalón.
 

— Emma.
 

Ella se detiene.
 

Es la primera vez que Noah usa su nombre de pila.
 

En su voz, las dos sílabas suenan demasiado íntimas.
 

Emma mira por encima del hombro.
 

— ¿Qué?
 

Noah parece dudar.
 

— Estabas realmente bonita esta noche.
 

El corazón de ella vuelve a latir de manera irregular.
 

— Ya dijiste eso.
 

— Quería asegurarme de que lo creíste.
 

Antes de que Emma consiga responder, él se aleja.
 

Ella permanece en la escalera, observando a Noah desaparecer por el camino iluminado.
 

Esa noche debería haber servido solo para presentar el proyecto. Una obligación institucional, algunas conversaciones con la comisión y nada más que eso.
 

En cambio, Emma bailó con Noah.
 

Casi permitió que él la besara.
 

Y sintió algo peligrosamente parecido a celos cuando otra chica se acercó.
 

Al entrar en la residencia, lleva los dedos a su propia cintura, en el punto donde la mano de él permaneció durante la música.
 

Noah Bennett no está solo ocupando espacio en su rutina.
 

Está empezando a atravesar todas las defensas que Emma pasó catorce meses construyendo.
 

Y, por primera vez, ella no sabe si realmente desea impedírselo.
 


Capítulo 5

Lo que casi ocurrió

Emma pasa la mañana del domingo intentando no pensar en Noah Bennett.
 

El intento fracasa incluso antes de salir de la cama.
 

Piensa en la mano de él en su cintura. En el meñique entrelazado con el suyo delante de toda esa gente. En la manera en que dijo su nombre y, principalmente, en los pocos centímetros que separaron sus bocas durante el baile.
 

No pasó nada.
 

Emma repite esa constatación mientras se ducha, elige una ropa y organiza los documentos del proyecto.
 

No pasó nada.
 

La música terminó. Noah retrocedió. Ella volvió al dormitorio sola.
 

Por lo tanto, no existe motivo para sentir que el corazón se acelera siempre que recuerda la mirada de él bajando hasta su boca.
 

A las diez de la mañana, el celular vibra sobre el escritorio.
 

Noah: La biblioteca abre al mediodía. Podemos trabajar en una sala del centro académico.
 

Emma lee el mensaje dos veces.
 

Emma: Acordamos una revisión el domingo. No una reunión.
 

La respuesta llega inmediatamente.
 

Noah: Para revisar, necesitamos estar en el mismo lugar.
 

Emma: Existe un recurso llamado documento compartido.
 

Noah: Existe otro llamado conversación.
 

Emma: No siempre es eficiente.
 

Noah: Conmigo lo es.
 

Emma pone los ojos en blanco.
 

Emma: Eso es discutible.
 

Noah: Discútelo en persona. ¿Mediodía?
 

Debería negarse. Ya reunió la información sobre los servicios universitarios, elaboró los criterios de participación y preparó la primera versión del formulario. Podría enviárselo todo sin tener que soportar su presencia.
 

Sin tener que descubrir si lo que casi ocurrió en la recepción alteró algo entre los dos.
 

Emma: Mediodía. No llegues tarde.
 

Noah: Necesitas crear una nueva despedida.
 

Emma bloquea el celular sin responder.
 

A las once y cincuenta y cinco, llega al centro académico.
 

Noah está sentado en el suelo del pasillo, apoyado contra la pared, con el ordenador sobre las piernas y una bolsa de papel al lado. Lleva pantalón de chándal, camiseta gris y una gorra oscura puesta hacia atrás.
 

La apariencia despreocupada contrasta con la concentración en su rostro.
 

Levanta la vista cuando Emma se acerca.
 

Por un segundo, ninguno de los dos habla.
 

El recuerdo del baile se instala entre ellos.
 

Emma aprieta el asa del bolso.
 

— Llegaste temprano.
 

— Estoy intentando preservar mi reputación.
 

— Tu reputación no implica puntualidad.
 

— Para ti, aparentemente sí implica.
 

Noah cierra el ordenador y se levanta.
 

Emma percibe un movimiento contenido cuando apoya la mano en la pared. Una pequeña expresión de dolor cruza su rostro antes de desaparecer.
 

— ¿Qué pasó?
 

— Nada.
 

— Hiciste una mueca.
 

— Me conmueve darme cuenta de que me prestas atención.
 

— No estoy conmovida. Estoy preguntando si sufriste alguna lesión.
 

— Fue solo un golpe en el partido de ayer.
 

Emma mira hacia el costado de su cuerpo.
 

— ¿Dónde?
 

— Sullivan, si quieres que me quite la camiseta, puedes pedirlo directamente.
 

Ella siente que se le calienta la cara.
 

— Olvídalo.
 

Noah sonríe, satisfecho por haber recuperado el control de la conversación.
 

— Estoy bien. El fisioterapeuta lo revisó.
 

— Entonces, ¿por qué hiciste esa expresión?
 

— Porque todavía duele cuando me muevo.
 

— Eso no corresponde a la definición de “estar bien”.
 

— Para un jugador, corresponde.
 

Emma prefiere no discutir. Noah abre la puerta de una pequeña sala de reuniones. Hay una mesa rectangular, seis sillas y una pizarra blanca en la pared. Las ventanas revelan el campus casi vacío.
 

Ella elige la silla más distante.
 

Noah observa.
 

— ¿Pretendes trabajar al otro lado de la mesa?
 

— Pretendo trabajar en esta silla.
 

— El documento está en mi ordenador.
 

— Puedes enviarlo.
 

— O puedes sentarte aquí.
 

Él arrastra la silla a su lado.
 

Emma cruza los brazos.
 

— Hay otras cuatro sillas.
 

— Ninguna de ellas permite que veas la pantalla.
 

— Puedo abrirlo en mi ordenador.
 

— Eso parece un esfuerzo enorme para evitar estar cerca de mí.
 

— No estoy evitando.
 

— Genial.
 

Noah da un golpecito suave en la silla de al lado.
 

Rechazarlo probaría su argumento.
 

Emma detesta cuando él crea situaciones en las que todas las alternativas parecen una derrota.
 

Ocupa la silla.
 

— Vamos a trabajar.
 

— Claro.
 

— Y no interpretes esto como otra cosa.
 

— Ni siquiera empezamos, y ya estás preocupada por mi interpretación.
 

Emma abre la carpeta.
 

— ¿Puedes permanecer en silencio por algún tiempo?
 

— Durante el beso, probablemente.
 

La mano de ella se detiene sobre los papeles.
 

Noah también se queda inmóvil.
 

La provocación parece habérsele escapado antes de que pudiera evaluarla.
 

Emma lo mira.
 

— ¿Qué beso?
 

Los ojos de Noah se fijan en los de ella.
 

— Ninguno.
 

— Eso me imaginé.
 

Ella saca las hojas de la carpeta, pero los dedos han perdido parte de la firmeza.
 

Noah abre el ordenador.
 

El silencio que sigue es peor que cualquier provocación.
 

Durante los minutos siguientes, revisan los objetivos del proyecto. Emma corrige la redacción, elimina repeticiones y reorganiza el cronograma. Noah añade una etapa de contacto semanal con los participantes y presenta una lista con veintiocho posibles voluntarios.
 

— ¿Conseguiste todo eso en dos días? — pregunta Emma.
 

— Dije que lo conseguiría.
 

— ¿Veintiocho personas aceptaron?
 

— Diecisiete confirmaron. Las otras aún necesitan verificar los horarios.
 

— Solo necesitamos doce veteranos.
 

— Pediste voluntarios. Yo traje opciones.
 

Emma analiza la lista. Hay estudiantes de diferentes carreras, integrantes de clubes, atletas y dos representantes de la asociación de alumnos extranjeros.
 

— Esto está bien organizado.
 

Noah gira el rostro lentamente.
 

— Perdón. No oí.
 

— Oíste, sí.
 

— Creo que me elogiaste.
 

— Dije que la lista está organizada.
 

— Con mi nombre arriba.
 

— No arruines el momento.
 

Él sonríe.
 

— Entonces fue un momento.
 

Emma vuelve a mirar el documento.
 

— Necesitamos terminar antes de las tres.
 

— ¿Tienes algún compromiso?
 

— Necesito preparar una presentación para el martes.
 

— Puedo ayudar.
 

— Ni siquiera sabes cuál es el tema.
 

— Puedo averiguarlo.
 

— No necesito ayuda.
 

— ¿Nunca necesitas nada?
 

La pregunta parece simple, pero el tono de Noah cambia.
 

Emma mantiene los ojos en la pantalla.
 

— Necesito que termines tu parte del proyecto.
 

— No fue eso lo que pregunté.
 

— Entonces haz preguntas relacionadas con el trabajo.
 

Noah se queda en silencio por unos segundos.
 

— Está bien.
 

La respuesta corta debería dejarla satisfecha.
 

No la deja.
 

Emma se concentra en el formulario, aunque percibe de inmediato que él dejó de provocarla. Noah revisa las preguntas, hace sugerencias y corrige dos errores sin ningún comentario innecesario.
 

La distancia que ella pidió se instala entre los dos.
 

Es exactamente lo que debería desear.
 

Después de casi cuarenta minutos, Noah abre la bolsa de papel que dejó en el suelo y saca dos sándwiches.
 

Coloca uno delante de ella.
 

— No tengo hambre.
 

— Son casi las dos de la tarde.
 

— Desayuné.
 

— La gente normal come más de una vez al día.
 

— Comeré cuando terminemos.
 

— Dijiste que tienes otra presentación que preparar.
 

Emma mira el sándwich.
 

— ¿Qué tiene dentro?
 

— Pollo, queso y ensalada. Sin salsa.
 

— ¿Cómo sabes que no me gusta la salsa?
 

— Le quitaste la salsa al sándwich en el comedor el jueves.
 

El corazón de ella hace ese movimiento extraño otra vez.
 

— ¿Me estabas observando?
 

— Estaba en la mesa de al lado.
 

— No te vi.
 

— Lo sé.
 

Noah empuja el sándwich unos centímetros hacia ella.
 

— Come.
 

— ¿Eso es una orden?
 

— Es un intento de evitar que mi compañera se desmaye sobre el formulario.
 

Emma desenvuelve el sándwich.
 

— Solo porque no quiero perder tiempo saliendo de aquí para almorzar.
 

— Naturalmente.
 

Noah toma su propio bocadillo, pero, cuando intenta acomodarse, vuelve a contraer el rostro.
 

Esta vez, Emma no acepta la respuesta anterior.
 

— Déjame ver.
 

Él levanta una ceja.
 

— ¿Estás segura?
 

— La lesión.
 

— Lo sé. Solo quería oírte pedirlo.
 

— Noah.
 

Es la primera vez que usa su nombre de pila.
 

La sonrisa desaparece.
 

Los ojos de Noah permanecen clavados en los de ella por demasiado tiempo.
 

— Dilo otra vez.
 

Emma se da cuenta de lo que hizo.
 

— Mostrar la lesión ya no es necesario.
 

— Emma.
 

Su nombre suena diferente en la voz de él. Más bajo. Más cerca.
 

— No hagas eso.
 

— ¿Eso qué?
 

— Convertir una cosa común en… otra cosa.
 

— Solo dije tu nombre.
 

— Exactamente.
 

Noah la observa por un instante y, por primera vez, no intenta ganar la discusión.
 

Levanta discretamente el costado de la camiseta.
 

Una mancha violácea se extiende por las costillas del lado derecho.
 

Emma pierde cualquier deseo de provocarlo.
 

— Eso no es un golpe pequeño.
 

— He tenido peores.
 

— ¿Te pusiste hielo?
 

— Ayer.
 

— ¿Y hoy?
 

— Todavía no.
 

Emma suelta un suspiro impaciente.
 

— Espera aquí.
 

— Pensaba terminar el sándwich.
 

Ella sale de la sala y encuentra una máquina de hielo al final del pasillo, cerca del área de convivencia. Pone algunas piedras en una bolsa de plástico, la envuelve con servilletas y regresa.
 

Noah mira el improviso en su mano.
 

— ¿Fuiste a buscar hielo?
 

— No. Fui a hacer una investigación sobre la temperatura del pasillo.
 

Le entrega la bolsa.
 

Noah la sostiene, pero no la lleva hasta la herida.
 

— ¿Qué pasa? — pregunta Emma.
 

— Nada.
 

— Entonces póntelo.
 

— Aparentemente, no entiendes mucho de lesiones en las costillas.
 

— Entiendo que el hielo debe quedarse sobre el lugar golpeado.
 

— Por debajo de la camiseta.
 

Emma mira la bolsa. Luego, su camiseta.
 

— Puedes hacer eso tú solo.
 

— Puedo.
 

Noah sigue sin moverse.
 

Ella percibe el brillo de provocación en sus ojos.
 

— Eres imposible.
 

— Y tú estás preocupada por mí.
 

— Estoy preocupada por el proyecto. Si empeoras la lesión, puedes comprometer nuestro cronograma.
 

— Claro. El cronograma.
 

Él levanta un poco más la camiseta y coloca el hielo contra la piel.
 

Emma intenta volver la atención al ordenador, pero la visión del abdomen de Noah vuelve las palabras en la pantalla extrañamente difíciles de comprender.
 

No debería haber nada sorprendente en saber que un jugador tiene músculos definidos. Aun así, saber no es lo mismo que ver a pocos centímetros de distancia.
 

— Estás mirando — comenta Noah.
 

Emma levanta la vista de inmediato.
 

— Estaba verificando si lo pusiste en el lugar correcto.
 

— ¿Y lo puse?
 

— Sí.
 

— Genial. Tu evaluación profesional es importante para mí.
 

— Sigue así y te quito el hielo.
 

— Tendrías que acercarte mucho para hacer eso.
 

Emma empuja la silla hacia atrás.
 

Noah se ríe, pero el movimiento lo hace gemir discretamente.
 

La irritación de ella se mezcla con la preocupación.
 

— No deberías haber jugado si estabas lesionado.
 

— Me lesioné durante el partido.
 

— Entonces deberías haber salido.
 

— El equipo me necesitaba.
 

— ¿Y eso significa que necesitas ignorar el dolor?
 

Noah ajusta la bolsa de hielo.
 

— A veces.
 

— Eso es irresponsable.
 

— Eso es compromiso.
 

— Puedes estar comprometido con algo sin destruirte por ello.
 

La respuesta hace que Noah se ponga serio.
 

Durante unos segundos, la observa como si ella hubiera dicho más de lo que pretendía.
 

— Deberías seguir tu propio consejo — murmura.
 

Emma frunce el ceño.
 

— Yo no me estoy destruyendo.
 

— Trabajas en la biblioteca, mantienes las mejores notas de la clase, participas en el programa de la beca y conviertes el horario de almuerzo en un período productivo.
 

— Tengo objetivos.
 

— Yo también.
 

— No es lo mismo.
 

— ¿Por qué?
 

Ella abre la boca, pero no encuentra una justificación que no revele el prejuicio que construyó sobre él.
 

Noah se da cuenta.
 

— ¿Porque juego al fútbol?
 

— Porque siempre pareces tratar todo como si no exigiera esfuerzo.
 

— Parecer no significa que sea verdad.
 

La frase golpea a Emma con más fuerza de la que debería.
 

Él desvía la mirada hacia la ventana.
 

— Entreno cinco días por semana. Hago pesas antes de las clases y estudio por la noche. Si mis notas bajan, pierdo mi puesto en el equipo. Si mi rendimiento baja, puedo perder la beca.
 

— ¿Tienes una beca deportiva?
 

— Parcial.
 

Emma recuerda el comentario hecho en la primera reunión, sobre atletas que llegan a la universidad y todos presumen que tienen todo lo que necesitan.
 

Esta vez, comprende que Noah estaba hablando de sí mismo.
 

— No lo sabía.
 

— Nunca preguntaste.
 

No hay acusación en su tono. Eso vuelve la frase peor.
 

Emma baja la mirada.
 

— Tal vez haya presumido algunas cosas.
 

— ¿Algunas?
 

— No abuses de mi honestidad.
 

Una pequeña sonrisa aparece en su rostro.
 

— Jamás.
 

— Eso suena poco convincente.
 

— Fue casi una disculpa, Sullivan.
 

— No lo fue.
 

— Aun así, la voy a guardar.
 

Emma debería cerrar el tema. En cambio, observa su perfil.
 

— ¿Por qué nunca lo contaste?
 

— ¿A ti?
 

— A la gente.
 

Noah se encoge de hombros, pero se arrepiente inmediatamente del movimiento.
 

— Porque no me gusta que sientan lástima por mí.
 

— Comprender no es sentir lástima.
 

Él la mira.
 

— ¿De verdad crees eso?
 

— Sí.
 

— Entonces tal vez debería haberlo contado.
 

El aire en la sala cambia.
 

Emma siente que la conversación se acerca a algo que ambos han evitado desde el inicio del proyecto.
 

Noah retira el hielo de las costillas y lo deja sobre el envoltorio del sándwich.
 

— Sobre la fiesta del primer año…
 

El cuerpo de ella se endurece.
 

— No necesitamos hablar de eso.
 

— Sí necesitamos.
 

— Ahora no.
 

— Tú nunca permites que sea ahora.
 

Emma cierra el ordenador con más fuerza de la que pretendía.
 

— Porque no existe una explicación capaz de cambiar lo que pasó.
 

— No quiero cambiar. Quiero asumirlo.
 

Ella permanece en silencio.
 

Noah apoya los antebrazos sobre la mesa.
 

— Les conté a mis amigos que tú me habías invitado a bailar. Lo hice parecer como si estuvieras interesada en mí porque quería impresionarlos.
 

El recuerdo vuelve con una nitidez dolorosa.
 

Las risas. Las miradas. La manera en que Emma descubrió que varias personas repetían que ella había suplicado por la atención del jugador más popular del campus.
 

— Yo no te invité — dice.
 

— Lo sé.
 

— Tú te acercaste a mí.
 

— Lo sé.
 

— Y después dejaste que todos creyeran que yo estaba detrás de ti.
 

— Lo sé.
 

La vieja rabia vuelve a apretarle el pecho.
 

— Deja de decir que lo sabes.
 

— Está bien.
 

Noah respira hondo.
 

— Yo fui un idiota. Estaba intentando parecer importante para personas cuya opinión no debería significar nada. Cuando me di cuenta de lo que habían hecho con la historia, ya la habían difundido a la mitad del campus.
 

— Y tú no corregiste.
 

— No.
 

— ¿Por qué?
 

Su mandíbula se tensa.
 

— Cobardía.
 

Emma esperaba una justificación. Alcohol, inmadurez, influencia de los amigos. Cualquier excusa que pudiera rechazar con facilidad.
 

No esperaba esa única palabra.
 

— Podrías haber hablado conmigo.
 

— Podría.
 

— Pasé semanas escuchando bromas.
 

— Sé que pedir perdón no borra eso.
 

— No lo borra.
 

— Pero lo siento mucho, Emma.
 

La sinceridad en su rostro amenaza todas las defensas que ella reunió durante catorce meses.
 

— No te estoy pidiendo que me perdones hoy — continúa Noah. — Solo no quiero que pienses que lo olvidé o que creo que no fue importante.
 

Emma desvía la mirada.
 

El silencio pesa sobre la sala.
 

Ella todavía está herida. Todavía siente rabia al recordar aquella época. Una conversación no es suficiente para reconstruir la confianza que él destruyó incluso antes de que existiera.
 

Pero Noah no intentó minimizar lo que hizo.
 

No convirtió la disculpa en una defensa.
 

— No sé si puedo creer que eres diferente — dice.
 

— Entonces no lo creas todavía.
 

Emma vuelve a mirarlo.
 

— ¿Todavía?
 

— Tenemos casi tres meses. Puedo demostrarlo.
 

— Eso parece confianza excesiva.
 

— Ya descubriste que mi confianza tiene fundamento.
 

La referencia al mensaje de aquella primera noche produce una pequeña grieta en la tensión.
 

Emma niega con la cabeza.
 

— No puedes mantenerte serio.
 

— Puedo. Solo no me gusta cuando pareces a punto de huir.
 

— No estoy huyendo.
 

— ¿No?
 

Ella se da cuenta de que recogió todos los documentos y sostuvo el bolso como si estuviera lista para salir.
 

Despacio, vuelve a colocarlo sobre la mesa.
 

Noah observa el gesto, pero no comenta.
 

Emma abre de nuevo el ordenador.
 

— Necesitamos terminar la propuesta.
 

— ¿Eso significa que te vas a quedar?
 

— Significa que tenemos un plazo.
 

— Naturalmente.
 

Retoman el trabajo.
 

La cercanía parece diferente ahora. Menos hostil, aunque mucho más peligrosa.
 

Cuando terminan la última revisión, ya pasan de las cuatro de la tarde. Emma lee el documento completo mientras Noah permanece a su lado, el hombro rozando ocasionalmente el de ella.
 

Ninguno de los dos se aparta.
 

— Está bien — concluye.
 

— ¿Solo bien?
 

— Está muy bien.
 

— Voy a registrar ese elogio también.
 

Emma cierra el archivo.
 

— Envíalo a la profesora y al coordinador.
 

— ¿Como representantes de la pareja?
 

— Sí.
 

Noah escribe el mensaje, adjunta el documento y se detiene antes de enviarlo.
 

— ¿Quieres revisar el correo?
 

— Confío en que puedes enviar un adjunto.
 

Él gira el rostro hacia ella.
 

— ¿Acabas de usar la palabra “confío”?
 

Emma se da cuenta del error demasiado tarde.
 

— En un contexto extremadamente limitado.
 

— Aun así cuenta.
 

— Envíalo antes de que cambie de idea.
 

Noah hace clic en el botón.
 

— Listo.
 

Emma empieza a ordenar la mesa. Cuando se levanta, Noah hace lo mismo, pero su silla se engancha en la pata de la mesa. El movimiento brusco provoca otra punzada en las costillas.
 

Por instinto, Emma le sujeta el brazo.
 

Noah apoya la mano en la cintura de ella para recuperar el equilibrio.
 

Los dos se quedan inmóviles.
 

Muy cerca.
 

Otra vez.
 

La palma de él descansa exactamente en el mismo punto en el que estuvo durante el baile. Emma siente el calor de los dedos atravesar la tela de la blusa.
 

— ¿Estás bien? — pregunta.
 

— Ahora, sí.
 

La voz baja hace que el corazón de ella se acelere.
 

Emma debería soltarle el brazo.
 

Noah debería retirar la mano de su cintura.
 

Ninguno de los dos lo hace.
 

Los ojos de él bajan hasta la boca de ella, sin ningún intento de ocultarlo.
 

— Sobre ayer… — empieza Noah.
 

— No pasó nada.
 

— Lo sé.
 

— Fue solo un baile.
 

— No estoy hablando del baile.
 

Emma contiene la respiración.
 

— Entonces, ¿de qué estás hablando?
 

Él se inclina un poco.
 

No lo suficiente para besarla.
 

Lo suficiente para dejar claro que lo desea.
 

— Del momento en que tú no te apartaste.
 

El corazón de Emma late tan fuerte que teme que Noah pueda sentirlo.
 

— La música terminó.
 

— No fue eso lo que te impidió.
 

— Tú retrocediste.
 

— Porque no quería besarte sin saber si solo estabas sorprendida o si tú también querías.
 

Emma no consigue responder.
 

La mano de él permanece en su cintura, pero no la atrae. Noah deja la decisión enteramente en manos de ella.
 

Bastaría con acercarse unos centímetros.
 

Una parte peligrosa de Emma desea hacerlo.
 

Desea descubrir si el beso sería tan intenso como la mirada de él promete.
 

Pero confiar en Noah durante un proyecto es diferente de entregarle una parte de sí que ya fue usada para humillarla.
 

Emma suelta el brazo de él y retrocede.
 

La mano de Noah cae lentamente.
 

— Yo todavía no puedo — admite ella.
 

La decepción cruza su rostro, pero desaparece bajo una expresión tranquila.
 

— Está bien.
 

— No significa que…
 

Emma interrumpe la frase.
 

No sabe qué pretendía decir.
 

¿Que no siente atracción?
 

Sería mentira.
 

¿Que nunca ocurrirá?
 

Ya no tiene la misma certeza.
 

Noah toma el ordenador.
 

— No necesitas explicar.
 

— No quiero que pienses que la disculpa lo resolvió todo.
 

— No lo pienso.
 

— Bien.
 

Él se cuelga la bolsa al hombro y le abre la puerta.
 

Emma pasa, pero se detiene en el pasillo.
 

— ¿Noah?
 

— ¿Sí?
 

— Gracias por haber dicho la verdad.
 

Él la observa en silencio.
 

— ¿Fue doloroso? — pregunta, recuperando parte de la sonrisa.
 

Emma niega con la cabeza.
 

— Un poco.
 

Los dos salen del centro académico juntos.
 

Cuando llegan al punto en que los caminos hacia los dormitorios se separan, Emma se da cuenta de que no desea despedirse. La constatación es más aterradora que el casi beso.
 

— Te veo mañana — dice Noah.
 

— Tenemos clase en el mismo edificio.
 

— Lo sé.
 

— Entonces no necesitas decirlo como si fuera una invitación.
 

— Tal vez lo sea.
 

Emma empieza a alejarse.
 

— Ponte hielo otra vez cuando llegues.
 

— ¿Estás preocupada por mí?
 

Ella sigue caminando de espaldas unos pasos.
 

— Estoy preocupada por nuestro cronograma.
 

Noah sonríe.
 

— Hasta mañana, Emma.
 

Ella se da la vuelta antes de que él vea su reacción.
 

Esa noche, acostada en la cama, Emma no piensa solo en lo que casi ocurrió.
 

Piensa en la disculpa.
 

En la beca parcial.
 

En los entrenamientos antes de las clases.
 

En todas las cosas que nunca supo porque decidió que ya conocía a Noah Bennett por completo.
 

Él todavía es el chico que la humilló.
 

Pero también es el compañero que llega antes de la hora, trae el sándwich correcto, se da cuenta cuando ella está nerviosa y asume sus propios errores sin exigir perdón.
 

Emma empieza a comprender que odiarlo era mucho más fácil cuando él permanecía limitado a la peor cosa que había hecho.
 

Ahora, Noah se está volviendo real.
 

Complejo.
 

Demasiado cerca.
 

Y, cuando cierra los ojos, no es el recuerdo de la humillación lo que surge primero.
 

Es la boca de él a pocos centímetros de la suya.
 

Y la certeza perturbadora de que, la próxima vez, tal vez ella no consiga retroceder.
 


Capítulo 6

La distancia que ella pidió

El lunes, Noah no espera a Emma en la entrada del edificio.
 

Ella lo nota de inmediato.
 

No debería notarlo.
 

Mucho menos sentir una punzada de decepción al cruzar las puertas y encontrar solo estudiantes apresurados, conversaciones interrumpidas y el movimiento habitual del inicio de la mañana.
 

Emma sigue hasta el aula repitiéndose que es mejor así.
 

El domingo, dejó claro que todavía no puede involucrarse con él. Noah respetó su decisión. No hay motivo para esperar que él siga apareciendo en todas partes, ofreciendo café y actuando como si la resistencia de ella fuera solo otra provocación.
 

Cuando entra en el aula, encuentra a Noah en la penúltima fila.
 

Él conversa con dos compañeros del equipo. La gorra está sobre la mesa, y un bolígrafo gira entre sus dedos mientras escucha algo que uno de ellos dice.
 

Noah mira hacia la puerta.
 

Las miradas de los dos se encuentran.
 

Emma reduce el paso sin querer.
 

Él sonríe discretamente y hace un gesto con la cabeza.
 

Solo eso.
 

Ningún comentario sobre que ella esté adelantada. Ninguna invitación para ocupar la silla vacía al lado. Ninguna provocación capaz de hacerla poner los ojos en blanco.
 

Emma elige un lugar dos filas más adelante.
 

Fue ella quien pidió distancia.
 

Aun así, durante toda la clase, siente la presencia de él detrás de sí.
 

Nota cuando Noah responde a una pregunta del profesor, cuando sus compañeros se ríen bajo y cuando el sonido de la silla indica que él cambió de posición. En determinado momento, Emma casi mira por encima del hombro.
 

Controla el impulso.
 

Cuando la clase termina, organiza el material con más lentitud de la necesaria.
 

Noah pasa al lado de su mesa.
 

— Buenos días, Sullivan.
 

— Buenos días.
 

Él sigue caminando.
 

Emma observa la espalda de él por unos segundos.
 

— Noah.
 

Él se detiene y se da vuelta.
 

— ¿Sí?
 

La atención inmediata hace que Emma olvide por un instante por qué lo llamó.
 

— Tus costillas.
 

Noah levanta una ceja.
 

— Siguen en el mismo lugar.
 

— ¿Todavía duelen?
 

— Menos.
 

— ¿Te pusiste hielo ayer?
 

— Dos veces.
 

— ¿Dos?
 

— Seguí las órdenes de mi médica extremadamente malhumorada.
 

Emma cierra el bolso.
 

— Yo no soy tu médica.
 

— Eso explica la falta de delicadeza en la atención.
 

La sonrisa de él reaparece, y algo dentro de ella se relaja.
 

— ¿Tienes entrenamiento hoy?
 

— Tengo.
 

— No deberías participar.
 

— El fisioterapeuta va a decidir.
 

— Espero que él sea más responsable que tú.
 

— ¿Estás preocupada por nuestro cronograma otra vez?
 

La pregunta viene acompañada del tono provocador que Emma conoce.
 

Esta vez, sin embargo, ella reconoce que existe una duda real detrás de él.
 

Noah quiere saber si la preocupación es solo por el proyecto.
 

Emma podría ofrecer la respuesta segura.
 

Debería.
 

— Tal vez no sea solo por el cronograma — admite.
 

Los dedos de Noah se detienen sobre la correa de la mochila.
 

El pasillo a su alrededor sigue lleno, pero el silencio entre los dos parece aislarlos de todo lo demás.
 

— Eso fue peligroso — dice él.
 

— ¿Qué?
 

— Ser honesta conmigo.
 

Emma levanta el mentón.
 

— No crees expectativas.
 

— Demasiado tarde.
 

Ella intenta sostener una expresión seria, pero la comisura de su boca amenaza con subir.
 

Noah lo nota.
 

Naturaleza.
 

— Casi sonreíste.
 

— No sonreí.
 

— Yo lo vi.
 

— Entonces necesitas revisarte la vista.
 

— Mi vista está perfecta, Sullivan.
 

Los dos permanecen frente a frente por un instante más.
 

Es Noah quien se aparta primero.
 

— Tengo otra clase. Te veo más tarde.
 

— Tenemos reunión a las cuatro.
 

— Lo sé.
 

— No llegues tarde.
 

— Esta despedida está empezando a sonar cariñosa.
 

Emma niega con la cabeza y sigue por el pasillo.
 

A pesar de la irritación que intenta mantener, pasa los minutos siguientes sonriendo.
 

A las cuatro, Emma está en la sala reservada de la biblioteca.
 

A las cuatro y cinco, Noah todavía no llegó.
 

Ella abre el documento del proyecto y revisa la misma frase tres veces.
 

A las cuatro y ocho, mira el celular.
 

No hay mensajes.
 

Emma intenta concentrarse en las respuestas enviadas por los voluntarios. Dieciséis estudiantes confirmaron interés, y ahora necesitan seleccionar doce, teniendo en cuenta carreras, disponibilidad y experiencia en el campus.
 

A las cuatro y doce, la puerta se abre.
 

Noah entra con el cabello húmedo y una bolsa deportiva cruzada en el pecho.
 

— Perdón por el retraso.
 

Emma observa la camiseta limpia y el rostro todavía enrojecido después de la ducha.
 

— Entrenaste.
 

— Parcialmente.
 

— Noah.
 

— El fisioterapeuta permitió ejercicios leves.
 

— Fútbol americano y ejercicios leves no suelen aparecer en la misma frase.
 

— No hubo contacto.
 

Él ocupa la silla frente a ella y deja el celular sobre la mesa.
 

— ¿Contaste los minutos?
 

— No.
 

— Fueron doce.
 

— Lo sé porque hay un reloj en la pared.
 

— Naturalmente.
 

Noah abre la computadora.
 

Emma intenta retomar el trabajo, pero nota que él mueve el brazo derecho con cautela.
 

— ¿Está peor?
 

— No.
 

Ella le lanza una mirada impaciente.
 

— Ya usaste esa respuesta ayer.
 

— Y sigue funcionando muy mal.
 

— Déjame ver.
 

La mirada de él cambia de inmediato.
 

— ¿Otra vez?
 

Emma se da cuenta de cómo sonó el pedido.
 

— No necesitas quitarte la camiseta.
 

— Qué decepción.
 

— Solo quiero saber si la mancha aumentó.
 

— La preocupación dejó de ser solo por el cronograma. Tú misma lo admitiste.
 

— Estoy empezando a arrepentirme.
 

Noah mira la puerta cerrada y luego a ella.
 

— Si muestro, ¿dejas de interrogarme?
 

— Si está mejor.
 

— ¿Y si está peor?
 

— Vas a la enfermería.
 

— Es impresionante cómo transformas preocupación en amenaza.
 

Noah levanta discretamente el costado de la camiseta.
 

El hematoma todavía se extiende por las costillas, pero el color está menos intenso que el día anterior.
 

Emma se inclina para observar mejor.
 

— Parece menor.
 

— ¿Puedo respirar aliviado?
 

— Respirar muy hondo probablemente todavía duele.
 

Noah se ríe.
 

Emma lleva la mano hasta la piel de él antes de darse cuenta de lo que está haciendo.
 

Sus dedos se detienen a pocos centímetros de la mancha violácea.
 

El cuerpo de Noah se queda inmóvil.
 

Ella también.
 

— ¿Puedo? — pregunta Emma.
 

La provocación desaparece por completo de la expresión de él.
 

— Puedes.
 

Emma toca con cuidado la zona alrededor del hematoma.
 

La piel está caliente bajo sus dedos. Los músculos del abdomen de él se contraen, pero Noah no muestra dolor.
 

— ¿Aquí?
 

— No.
 

Ella mueve la mano unos centímetros.
 

— ¿Y aquí?
 

— Un poco.
 

La voz de él está más baja.
 

Emma levanta los ojos.
 

Noah no observa su propia lesión.
 

Observa el rostro de ella.
 

La cercanía hace que el aire de la pequeña sala parezca más caliente. Emma todavía mantiene la punta de los dedos contra el cuerpo de él, y la camiseta levantada revela mucho más de lo necesario para una simple evaluación.
 

— No estás prestando atención — murmura ella.
 

— Estoy prestando demasiada atención.
 

El corazón de Emma se acelera.
 

Ella retira la mano y vuelve a su silla.
 

Noah baja lentamente la camiseta.
 

Por unos segundos, ninguno de los dos mira el documento abierto.
 

— Está mejor — concluye Emma.
 

— Me alegra que lo hayas verificado.
 

— Alguien necesita impedir que empeores.
 

— ¿Pretendes seguir haciendo eso?
 

Ella mira la pantalla.
 

— ¿Haciendo qué?
 

— Cuidando de mí.
 

— No estoy cuidando de ti.
 

— Compraste mi café, trajiste hielo, fiscalizaste mi entrenamiento y acabas de examinar mis costillas.
 

— No compré tu café. Tú compraste el mío.
 

— Entonces estamos cuidando el uno del otro.
 

Emma encuentra la mirada de él.
 

La satisfacción en el rostro de Noah debería irritarla.
 

En cambio, provoca una sensación cálida y extrañamente cómoda en su pecho.
 

— Necesitamos seleccionar a los voluntarios — dice.
 

— Siempre recurres al proyecto cuando te pones nerviosa.
 

— Yo no estoy nerviosa.
 

— También siempre dices eso.
 

— Y tú siempre insistes en una conclusión equivocada.
 

— Algunas veces, tengo razón.
 

La mirada de él baja por un instante hasta la boca de ella.
 

Emma siente que el cuerpo reacciona.
 

Noah lo nota.
 

Pero no se acerca.
 

Él vuelve la atención a la computadora, respetando exactamente el límite que ella estableció el día anterior.
 

La actitud debería traer alivio.
 

No trae.
 

Durante la hora siguiente, trabajan en la lista de veteranos. Emma defiende criterios objetivos, mientras Noah argumenta que necesitan considerar la facilidad de comunicación de los candidatos.
 

— Tener buenas notas no significa saber orientar a alguien — dice él.
 

— Tampoco significa que la persona sea incapaz de orientar.
 

— No dije eso. Pero algunos novatos tendrán miedo de hablar con alguien que parezca un evaluador.
 

— ¿Estás diciendo que yo parezco una evaluadora?
 

— Pareces una comisión entera.
 

Emma frunce el ceño.
 

— ¿Eso fue una crítica?
 

— Fue una observación.
 

— Una observación innecesaria.
 

— Quieres que los participantes confíen en el proyecto. Para eso, necesitan sentir que pueden hablar sin recibir una nota al final.
 

— Yo sé hablar con la gente.
 

Noah apoya el mentón en la mano.
 

— Lo sé.
 

— Ese tono indica lo contrario.
 

— Hablas muy bien cuando no estás intentando demostrar que no necesitas a nadie.
 

La frase elimina la respuesta que Emma preparaba.
 

Ella mira la lista.
 

— Yo no intento demostrar eso.
 

— Lo intentas todo el tiempo.
 

— Me conoces desde hace pocos días.
 

— Te conozco desde hace más de un año.
 

— No me conoces.
 

— Tal vez no. Pero observo.
 

Emma se acuerda del sándwich sin salsa, de la percepción de él durante la presentación y de la manera en que Noah siempre identifica cuando ella está a punto de huir.
 

— ¿Por qué me prestas tanta atención?
 

Él no responde de inmediato.
 

El bolígrafo se detiene entre sus dedos.
 

— ¿Antes o ahora?
 

— ¿Hay diferencia?
 

— Mucha.
 

Emma debería volver al trabajo.
 

En lugar de eso, espera.
 

Noah se inclina un poco sobre la mesa.
 

— Antes, te prestaba atención porque eras la única persona del campus que no parecía impresionada conmigo.
 

— ¿Eso molestaba a tu ego?
 

— Profundamente.
 

— Me lo imaginé.
 

— Después de la fiesta, empezaste a mirarme como si yo fuera la peor persona que has conocido.
 

El estómago de Emma se contrae.
 

— Durante algún tiempo, fue exactamente lo que pensé.
 

— Lo sé. Y lo merecí.
 

La sinceridad impide que ella use la rabia como protección.
 

— ¿Y ahora? — pregunta.
 

— Ahora te presto atención porque quiero conocerte.
 

La respuesta es simple.
 

Justamente por eso, golpea a Emma con fuerza.
 

— ¿Para qué?
 

Noah frunce levemente el ceño.
 

— ¿Tiene que existir una finalidad?
 

— Generalmente existe.
 

— Tal vez solo me guste descubrir cosas sobre ti.
 

— ¿Como el hecho de que no me gusta la salsa?
 

— Como el hecho de que organizas los bolígrafos por color cuando estás ansiosa.
 

Emma mira los tres bolígrafos alineados al lado de la computadora.
 

— Eso no significa nada.
 

— Como el hecho de que muerdes la parte interna de la mejilla cuando quieres decir algo y decides no decirlo.
 

Ella relaja de inmediato la mandíbula.
 

Noah sonríe.
 

— Y como el hecho de que finges irritación siempre que estás a punto de sonreírme.
 

— Yo no finjo irritación. Tú realmente me irritas.
 

— Pero también te hace sonreír.
 

Emma intenta negarlo, pero sabe que él tiene razón.
 

— Tu turno — dice Noah.
 

— ¿Mi turno para qué?
 

— Di algo que hayas notado sobre mí.
 

— Hablas excesivamente.
 

— Algo menos obvio.
 

Ella cruza los brazos.
 

— Eso no forma parte de la reunión.
 

— Considéralo una actividad para desarrollar la confianza entre socios.
 

— Acabas de inventar eso.
 

— Y funcionó.
 

Emma observa el rostro de él.
 

Sería fácil mencionar las características que todos notan: la confianza, el encanto, la manera en que ocupa cualquier ambiente. Pero, después de los últimos días, ella ve otras cosas.
 

— Te pones serio cuando alguien menciona tu beca.
 

La sonrisa de Noah disminuye.
 

Emma continúa:
 

— Haces bromas cuando no quieres responder una pregunta. Y tocas a las personas cuando conversas, pero, cuando algo realmente importa, mantienes las manos alejadas.
 

El silencio que sigue es absoluto.
 

Noah mira sus propias manos sobre la mesa.
 

— Tú también prestas demasiada atención.
 

Emma siente que se le calienta el rostro.
 

— Estamos trabajando juntos.
 

— Claro.
 

— Es natural notar determinadas cosas.
 

— ¿Entonces fue solo un análisis profesional?
 

— Exactamente.
 

Noah acerca lentamente una de las manos a la de ella.
 

No toca.
 

Deja los dedos quietos sobre la mesa, a pocos centímetros de los suyos.
 

— ¿Y qué notas ahora?
 

Emma siente que la respiración se le acorta.
 

— Que estás intentando ponerme nerviosa.
 

— Además de eso.
 

Ella mira la mano de él.
 

— Que no vas a tocarme sin que yo lo permita.
 

Los ojos de Noah permanecen fijos en los de ella.
 

— No voy a hacerlo.
 

La certeza en la voz de él despierta algo que Emma no puede ignorar.
 

El domingo, cuando ella retrocedió, Noah la dejó ir. Esa mañana, no la esperó en el pasillo. Durante toda la reunión, mantuvo distancia, aunque la atracción entre los dos se estuviera volviendo imposible de ocultar.
 

Él no intenta arrancarle un perdón.
 

Tampoco intenta transformar el deseo en obligación.
 

La decisión permanece con Emma.
 

Despacio, ella mueve la mano sobre la mesa.
 

Sus dedos tocan los de él.
 

Noah inspira profundamente, pero no hace ningún otro movimiento.
 

Emma podría apartarse.
 

No se aparta.
 

Entrelaza los dedos con los de él.
 

El gesto es pequeño. Mucho menor que un beso.
 

Aun así, parece una confesión.
 

Noah mira las manos unidas antes de volver al rostro de ella.
 

— Emma…
 

— No interpretes esto de manera equivocada.
 

— ¿Cuál sería la interpretación equivocada?
 

— Cualquiera que implique demasiada confianza.
 

— ¿Me estás pidiendo que no tenga esperanza?
 

Ella duda.
 

— Te estoy pidiendo que tengas paciencia.
 

La expresión de Noah se transforma.
 

No es la sonrisa victoriosa que Emma esperaba. Hay algo más suave, casi vulnerable, en sus ojos.
 

— Puedo hacer eso.
 

— ¿Estás seguro? La paciencia no parece una de tus cualidades.
 

— Puedo descubrir una nueva.
 

El pulgar de él se desliza lentamente sobre los dedos de ella.
 

Emma debería sentir miedo de la cercanía.
 

Una parte de ella todavía lo siente.
 

Pero hay otra sensación, más fuerte y reciente, creciendo por debajo de la cautela. Un deseo de creer que el chico delante de ella ya no es aquel que convirtió su atención en una broma.
 

— Esto no significa que te haya perdonado por completo — advierte.
 

— Lo sé.
 

— Ni que quiera algo.
 

Noah inclina la cabeza.
 

— Esa parte pareció menos convincente.
 

Emma intenta retirar la mano, pero él sostiene sus dedos con delicadeza.
 

No lo suficiente para impedírselo.
 

Solo lo suficiente para pedirle que se quede.
 

Ella se queda.
 

— Prometiste paciencia — recuerda.
 

— Y estoy sentado del otro lado de la mesa mientras sostienes mi mano. Considero eso una demostración extraordinaria de paciencia.
 

— Yo puedo soltar.
 

— Puedes.
 

Noah no desafía.
 

No pregunta si ella realmente desea hacerlo.
 

Emma sigue sosteniendo la mano de él.
 

Los minutos pasan mientras retoman la selección de los voluntarios. Trabajar de esa manera es poco práctico. Noah necesita teclear con una mano, y Emma tiene dificultad para organizar las hojas.
 

Ninguno de los dos sugiere que se suelten.
 

Cuando terminan la lista, el cielo ya se oscureció del lado de afuera de las ventanas.
 

Emma mira la hora.
 

— Tenemos que irnos.
 

— ¿Tenemos?
 

— La biblioteca cerrará esta ala en veinte minutos.
 

— Todavía tenemos diecinueve.
 

— El proyecto está concluido por hoy.
 

— Yo no estaba hablando del proyecto.
 

El corazón de ella se acelera otra vez.
 

Noah suelta su mano antes de levantarse. El fin del contacto deja una ausencia inesperada.
 

Guardan las computadoras y salen de la sala. En el pasillo, Noah se cuelga la bolsa deportiva al hombro con cuidado.
 

— Yo puedo llevarla — ofrece Emma.
 

— ¿Mi bolsa?
 

— Todavía estás lastimado.
 

— Si lo permito, ¿eso también contará como cuidado?
 

— Contará como un intento de impedir tu irresponsabilidad.
 

Noah le entrega la bolsa.
 

Emma no esperaba que él aceptara.
 

El peso hace que baje el brazo de inmediato.
 

— ¿Qué llevas aquí dentro?
 

— Equipo de entrenamiento.
 

— Podrías haber avisado.
 

— Parecías decidida.
 

Él toma la bolsa de nuevo, riéndose.
 

— Yo puedo llevarla.
 

— Entonces, ¿por qué la entregaste?
 

— Quería descubrir hasta dónde llegaría tu preocupación.
 

— ¿Y cuál fue la conclusión?
 

Noah se coloca la correa sobre el hombro opuesto.
 

— Mucho más allá del cronograma.
 

Emma sigue hacia la salida.
 

— Estás empezando a abusar de esa frase.
 

— Es mi frase preferida desde esta mañana.
 

Afuera, el viento frío atraviesa el camino entre los edificios. Emma se cierra el abrigo, y Noah reduce el paso para acompañarla.
 

— Tu residencia queda en la otra dirección — observa ella.
 

— Lo sé.
 

— No necesitas acompañarme.
 

— Lo sé.
 

Emma lo mira.
 

— Siempre respondes eso.
 

— Porque tú siempre intentas despedirme.
 

— Y nunca funciona.
 

— Estás empezando a darte cuenta.
 

Caminan lado a lado bajo las luces del campus. En algunos momentos, sus brazos se rozan. Noah no intenta tomarle la mano otra vez.
 

Emma piensa en hacerlo.
 

El valor desaparece cada vez que sus dedos casi se acercan.
 

Al llegar a la entrada de la residencia, Noah se detiene frente al primer escalón.
 

— Llegaste a salvo.
 

— El campus está lleno de gente.
 

— Aun así.
 

Emma aprieta la correa del bolso.
 

No desea entrar.
 

Por segunda vez en dos días, despedirse de él parece difícil.
 

— ¿Noah?
 

— ¿Sí?
 

— Cuando dijiste que querías conocerme…
 

— Hablaba en serio.
 

— Lo sé.
 

Él espera.
 

Emma mira la puerta de la residencia, reuniendo valor para formular la pregunta.
 

— ¿Eso forma parte del proyecto?
 

— No.
 

La respuesta llega sin vacilación.
 

— ¿Y el sándwich?
 

— Tampoco.
 

— ¿El café?
 

— No.
 

— ¿El baile?
 

La mirada de Noah baja hasta la boca de ella.
 

— Principalmente el baile.
 

El corazón de Emma late con fuerza.
 

— Está bien.
 

Ella sube un escalón.
 

— Emma.
 

La manera en que él dice su nombre la hace detenerse.
 

— Toma un café conmigo mañana.
 

— Siempre tomamos café durante las reuniones.
 

— Sin reunión.
 

Emma vuelve a mirarlo.
 

Noah mantiene las manos en los bolsillos del abrigo. No hay sonrisa engreída, broma ni provocación. Él parece tan consciente de la importancia de esa invitación como ella.
 

— ¿Me estás invitando a una cita?
 

— Si digo que sí, ¿vas a rechazar?
 

— Probablemente.
 

— Entonces te estoy invitando a un café que no tiene ninguna relación con el proyecto.
 

— Eso parece una forma elaborada de evitar la palabra “cita”.
 

— Estoy demostrando paciencia.
 

Emma no consigue impedir la sonrisa.
 

— Un café.
 

— ¿Mañana?
 

— Después de mi última clase.
 

— ¿A las cinco?
 

— A las cinco.
 

La sonrisa de Noah aparece lentamente.
 

— No llegues tarde.
 

Ella levanta una ceja.
 

— Esa es mi frase.
 

— Considéralo una demostración de afecto.
 

Emma sube otro escalón antes de que él vea cuánto la afectó la respuesta.
 

— Buenas noches, Noah.
 

— Buenas noches, Emma.
 

Ella entra en la residencia sin mirar atrás.
 

Esta vez, sin embargo, no consigue mantener la expresión seria.
 

El café no es una cita.
 

Noah evitó cuidadosamente llamarlo así, y Emma aceptó solo porque desea demostrarse a sí misma que puede pasar algo de tiempo con él sin permitir que la atracción altere sus decisiones.
 

Esa es la explicación lógica.
 

La única que debería importar.
 

Pero, cuando llega al cuarto, Emma abre el armario y observa su ropa por varios segundos antes de darse cuenta de lo que está haciendo.
 

Está eligiendo qué ponerse al día siguiente.
 

Para un café.
 

Con Noah.
 

Un café que no tiene ninguna relación con el proyecto.
 

Emma toca sus propios dedos, todavía capaz de sentir el movimiento lento del pulgar de él sobre su piel.
 

Ella pidió distancia.
 

Noah la ofreció.
 

Y bastó una mañana lejos de él para que Emma se diera cuenta de que la distancia ya no parece tan segura como antes.
 

Parece solo vacía.
 


Capítulo 7

Un café que no era una cita

Emma se cambia de ropa tres veces.
 

En la primera, elige un vestido azul que de inmediato parece demasiado elaborado para un café que no es una cita.
 

En la segunda, se pone la misma blusa usada en clase, en un intento poco convincente de demostrar que no le importa.
 

En la tercera, opta por unos pantalones oscuros, un suéter beige y los aretes pequeños que guarda para ocasiones en las que desea parecer bonita sin admitir que lo intentó.
 

Cuando termina, observa su propio reflejo.
 

— Es solo un café — se dice a sí misma.
 

La falta de convicción vuelve la frase inútil.
 

A las cuatro y cincuenta y cinco, Emma llega a la cafetería cerca del campus.
 

Noah ya está esperando.
 

Ocupa una mesa cerca de la ventana, usando una camiseta negra bajo una chaqueta oscura. El cabello aún está ligeramente húmedo, como si se hubiera duchado poco antes de salir.
 

Cuando la ve, Noah se levanta.
 

La sonrisa aparece despacio.
 

— Viniste.
 

Emma se detiene frente a la mesa.
 

— Dije que vendría.
 

— Sé que lo dijiste.
 

— Entonces, ¿por qué pareces sorprendido?
 

— Porque pasé el día esperando que encontraras una justificación lógica para cancelar.
 

Ella se quita el abrigo.
 

— Consideré tres.
 

— ¿Solo tres?
 

— Cuatro, si cuentas una emergencia académica.
 

Noah le acerca la silla.
 

— ¿Y por qué no usaste ninguna?
 

Emma se sienta.
 

— Porque no me gusta incumplir compromisos.
 

— Naturalmente.
 

La mirada de él recorre discretamente el rostro de ella.
 

— Estás bonita.
 

Emma siente el calor subirle a las mejillas.
 

— Estoy vestida normal.
 

— No dije que no lo estés.
 

— No empieces.
 

— Ni siquiera pedimos el café.
 

Noah ocupa la silla frente a ella, aún sonriendo.
 

Sobre la mesa, no hay computadoras, apuntes ni formularios. Emma percibe la ausencia de cualquier cosa relacionada con el proyecto y siente un nerviosismo que no experimentó durante las reuniones.
 

En la biblioteca, siempre puede recurrir al cronograma.
 

Allí, no hay dónde esconderse.
 

— ¿Qué quieres? — pregunta Noah.
 

— Café.
 

— Eso me lo imaginé.
 

— Un capuchino pequeño.
 

— ¿Sin canela?
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— ¿Cómo lo sabes?
 

— Quitaste la canela del café la semana pasada.
 

— ¿De verdad observas todo?
 

— Cuando se trata de ti, aparentemente sí.
 

Noah va hasta el mostrador antes de que ella encuentre una respuesta.
 

Emma acompaña sus movimientos mientras él hace el pedido. Dos chicas cerca de la entrada lo miran. Una de ellas comenta algo con la otra, y ambas se ríen.
 

No es novedad.
 

Noah llama la atención en cualquier lugar. Es alto, guapo y posee esa confianza relajada que hace parecer que pertenece a todos los ambientes.
 

Emma aparta la mirada.
 

No tiene ningún derecho a molestarse.
 

Eso no es una cita.
 

Cuando Noah regresa, coloca el capuchino delante de ella y vuelve a ocupar la silla.
 

— ¿Qué pasa?
 

— Nada.
 

— Hiciste esa expresión.
 

— ¿Qué expresión?
 

— La que haces cuando estás irritada, pero no quieres explicar el motivo.
 

— Tal vez esté irritada contigo.
 

— Esta vez, no.
 

Emma lleva la taza a la boca.
 

— Tu confianza sigue siendo excesiva.
 

— Y tú sigues evitando la pregunta.
 

— No hiciste una pregunta.
 

Noah mira discretamente a las chicas y luego vuelve a mirarla.
 

— ¿Te molestó porque estaban mirando?
 

Emma casi se atraganta con el café.
 

— Claro que no.
 

— Claro.
 

— No te pongas satisfecho.
 

— Estoy intentando no ponerme.
 

— No lo estás logrando.
 

— Que sientas celos de mí es un descubrimiento importante.
 

— No sentí celos.
 

— Entonces no te importaría si una de ellas viniera hasta aquí.
 

Emma mantiene los ojos en la taza.
 

— ¿Por qué me importaría?
 

Noah se inclina sobre la mesa.
 

— Mírame.
 

— Estoy tomando café.
 

— Emma.
 

Ella levanta la mirada.
 

La sonrisa provocadora desapareció del rostro de él.
 

— No estoy interesado en ellas.
 

La sinceridad directa la deja sin respuesta.
 

— Eso no es asunto mío — dice.
 

— Tal vez yo quiera que lo sea.
 

El corazón de ella se acelera.
 

Noah no aparta la mirada.
 

— Prometiste paciencia — recuerda Emma.
 

— Estoy siendo paciente.
 

— No lo parece.
 

— Podría estar sentado a tu lado.
 

Ella observa la silla vacía cerca de él.
 

— ¿Y eso haría diferencia?
 

— Mucha.
 

La manera en que Noah responde hace que Emma imagine exactamente cuál sería la diferencia. La proximidad de los cuerpos. La mano de él cerca de la suya. El perfume discreto que percibe siempre que él se inclina.
 

Ella toma otro sorbo del capuchino.
 

— Quédate donde estás.
 

— Como prefieras.
 

Noah obedece, pero el brillo en sus ojos revela que percibió el efecto de la respuesta.
 

Durante algunos minutos, conversan sobre las clases. Emma menciona la presentación que realizó esa mañana, y Noah pregunta cómo fue.
 

— Al profesor le gustó el análisis — responde.
 

— Te dije que lo lograrías.
 

— No la viste.
 

— No hacía falta.
 

— Eso no tiene sentido.
 

— Ya te vi presentar. Cuando crees en algo, hablas como si fuera imposible que alguien discrepe.
 

— ¿Estás diciendo que soy autoritaria?
 

— Estoy diciendo que eres convincente.
 

Emma apoya la taza en el platillo.
 

— ¿Y tu clase?
 

— ¿Cuál de ellas?
 

— La que tuviste después de que nos encontramos.
 

— ¿Te acuerdas de mi horario?
 

La satisfacción de él es inmediata.
 

— Lo comentaste en el pasillo.
 

— Y tú prestaste atención.
 

— Yo presto atención cuando la gente me habla.
 

— No a todas.
 

Emma percibe que Noah tiene razón y decide cambiar de tema.
 

— ¿Por qué elegiste tu carrera?
 

— Esa es una pregunta de cita.
 

— No estamos en una cita.
 

— Entonces, ¿puedo no responder?
 

— Puedes.
 

Él la observa durante unos segundos.
 

— Elegí porque quiero trabajar con gestión deportiva.
 

Emma no esperaba una respuesta tan específica.
 

— Pensé que querías jugar profesionalmente.
 

— Quiero. Pero sé que eso puede no pasar.
 

— Eres bueno.
 

— ¿Eso fue un elogio?
 

— Es una constatación.
 

— Mi constatación favorita hasta ahora.
 

Ella pone los ojos en blanco.
 

Noah sonríe, pero vuelve a ponerse serio.
 

— Una lesión puede acabar con todo. O tal vez simplemente no me elijan. Me gusta jugar, pero no quiero que mi vida dependa de una única posibilidad.
 

Emma piensa en la manera en que siempre lo clasificó solo como jugador. Como si el uniforme resumiera todo lo que él era.
 

— Entonces, ¿pretendes trabajar con equipos?
 

— Tal vez. Quiero ayudar a atletas universitarios a lidiar con becas, contratos y planificación de carrera.
 

— ¿Por tu experiencia?
 

— En parte.
 

— Es una buena idea.
 

— Otro elogio.
 

— No hagas imposible conversar contigo.
 

— Solo estoy registrando el progreso.
 

Emma sonríe contra el borde de la taza.
 

Noah lo percibe, pero no comenta.
 

— ¿Y tú? — pregunta él. — ¿Por qué deseas tanto la beca del programa?
 

La mano de Emma se detiene.
 

El tema no es un secreto, pero hablar de ello con Noah parece más íntimo de lo que debería.
 

— Cubre los gastos del próximo año y ofrece una plaza en el programa de investigación.
 

— Sé lo que ofrece la beca. Quiero saber por qué eso te importa tanto.
 

Emma mira por la ventana. Algunas personas cruzan la acera con los abrigos cerrados contra el viento.
 

— Mis padres pueden ayudar, pero eso exigiría más de lo que pueden ofrecer sin dificultades. Dijeron que se las arreglarían, pero no quiero que tengan que hacerlo.
 

— Entonces intentas cargar con todo sola.
 

— No estoy cargando con todo sola.
 

Noah levanta una ceja.
 

— Estás trabajando, estudiando y participando en todos los proyectos que pueden mejorar tu candidatura.
 

— Yo puedo.
 

— Nunca dije que no puedas.
 

Ella vuelve a mirarlo.
 

— Entonces, ¿cuál es el problema?
 

— Ninguno. Solo creo que convertiste necesitar a alguien en una especie de fracaso.
 

La precisión de la frase la incomoda.
 

— No me conoces lo suficiente para afirmar eso.
 

— Tal vez no. Pero conozco la sensación de creer que cualquier debilidad puede hacer que alguien te quite una oportunidad.
 

Emma permanece en silencio.
 

Noah no intenta explicar más. Solo espera.
 

— Cuando era más joven, mi padre perdió el empleo — cuenta ella. — Durante algunos meses, todo quedó… inestable. Mis padres intentaban ocultarlo, pero yo oía las discusiones. Desde entonces, me gusta saber que tengo control sobre lo que me pasa.
 

— ¿Y lo consigues?
 

— La mayor parte del tiempo.
 

— Hasta que te obligan a trabajar conmigo.
 

Ella sonríe, aunque intenta evitarlo.
 

— Principalmente en esa parte.
 

— Entonces, ¿yo soy una amenaza para tu control?
 

La pregunta parece una broma, pero la mirada de él no lo es.
 

Emma podría negarlo.
 

Sin embargo, se prometió a sí misma que no usaría mentiras para hacer aquella situación más simple.
 

— Sí.
 

Noah se recuesta en la silla.
 

— ¿Porque me odias?
 

— Sabes que ya no es solo eso.
 

La respuesta queda entre los dos.
 

Noah deja escapar una respiración lenta.
 

— No sabes cuánto esperé para oír algo parecido.
 

— No lo conviertas en una declaración.
 

— Estoy intentando entender qué es.
 

Emma pasa el dedo por el borde de la taza.
 

— Yo también.
 

Noah asiente.
 

No presiona.
 

La paciencia de él lo vuelve todo aún más difícil.
 

— ¿Puedo hacer otra pregunta de cita? — dice.
 

— No es una cita.
 

— Otra pregunta de café sin relación con el proyecto, entonces.
 

— ¿Cuál?
 

— ¿Por qué aceptaste venir?
 

Emma lo mira.
 

Esta vez, no existe una respuesta segura que no sea también una mentira.
 

— Porque quería pasar algo de tiempo contigo.
 

El rostro de Noah cambia.
 

No es triunfo. Es sorpresa.
 

— Sin el proyecto — añade ella. — Quería descubrir cómo sería.
 

— ¿Y cómo está siendo?
 

— Sigues siendo irritante.
 

— ¿Pero?
 

— No existe un “pero”.
 

— Siempre existe.
 

Emma intenta mantener la expresión seria.
 

— Pero no está siendo malo.
 

— Ese puede ser el comentario más romántico que he recibido.
 

Ella se ríe.
 

No solo una sonrisa discreta o un intento de ocultar la reacción. Emma se ríe de verdad, y Noah se queda mirándola.
 

La intensidad de la mirada hace que la risa desaparezca lentamente.
 

— ¿Qué pasa?
 

— Nada.
 

— No sueles quedarte sin palabras.
 

— Es que nunca te había visto reír así conmigo.
 

Emma siente una vulnerabilidad inesperada.
 

— No te acostumbres.
 

— Demasiado tarde.
 

Terminan el café sin darse cuenta del tiempo que pasa. Cuando Emma mira el reloj, descubre que llevan allí casi dos horas.
 

— Necesito volver — dice.
 

Noah se levanta.
 

— Te acompaño.
 

— No es necesario.
 

— Lo sé.
 

La respuesta ya se volvió familiar.
 

Fuera, el cielo está oscuro, y el aire frío hace que Emma cruce los brazos. Noah camina a su lado, lo bastante cerca como para que sus hombros se rocen ocasionalmente.
 

— ¿Tus costillas están mejor? — pregunta.
 

— Casi no duelen.
 

— Eso no significa que puedas volver al entrenamiento normal.
 

— Mañana tengo una nueva evaluación.
 

— ¿Y vas a obedecer al fisioterapeuta?
 

— Si me lo pides con cariño.
 

— Entonces no vas a obedecer.
 

Noah se ríe.
 

Cuando cruzan la plaza central del campus, algunas gotas empiezan a caer. Emma levanta el rostro.
 

— ¿Está lloviendo?
 

La lluvia responde haciéndose más fuerte.
 

Noah le toma la mano.
 

— Ven.
 

Corren hasta el techo de un edificio cercano. Cuando llegan, Emma está riéndose otra vez e intentando protegerse el cabello con las manos.
 

— Esto es culpa tuya — dice.
 

— ¿Mía?
 

— Si no nos hubiéramos quedado tanto tiempo en la cafetería, ya estaría en la residencia.
 

— No sabía que controlaba la lluvia.
 

— Tu confianza lo hizo parecer posible.
 

Noah se pasa la mano por el cabello mojado. La camiseta oscura está pegada a sus hombros, y algunas gotas le bajan por el rostro.
 

Emma se da cuenta de que aún le está agarrando la mano.
 

Noah también.
 

Esta vez, ninguno de los dos comenta.
 

La lluvia cae delante de ellos, creando una barrera plateada entre el techo y el resto del campus. Están solos en ese tramo, apartados del movimiento principal.
 

Noah pasa el pulgar sobre los dedos de ella.
 

— ¿Fue una cita? — pregunta.
 

— Dijiste que no lo era.
 

— Dije lo que necesitaba para que aceptaras.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— Eso suena a manipulación.
 

— Adaptación estratégica.
 

— Sigue sonando a manipulación.
 

— Puedo reformularlo.
 

— Inténtalo.
 

Noah se acerca un poco.
 

— Me gustaría que hubiera sido una cita.
 

El corazón de ella se acelera.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque pasé dos horas intentando no inclinarme sobre esa mesa y besarte.
 

La respiración de Emma falla.
 

— Eso no demuestra mucha paciencia.
 

— Dije que lo intenté.
 

Ella mira la boca de él antes de poder impedirlo.
 

Noah lo percibe.
 

Pero se queda quieto.
 

La mano de él sigue sosteniendo la suya. La otra está al lado del cuerpo, como si se obligara a no tocarla.
 

— Emma — dice, bajo. — Si quieres que me aparte, tienes que decirlo ahora.
 

Ella sabe que debería.
 

Aún no confía completamente en él. Una semana de convivencia no borra catorce meses de dolor. Una disculpa no reconstruye por sí sola aquello que Noah destruyó.
 

Pero él no le pidió que olvidara.
 

No exigió perdón.
 

Solo permaneció allí, respetando cada límite, incluso cuando la distancia parecía frustrarlo tanto como a ella.
 

— No quiero que te apartes — admite.
 

Noah inspira profundamente.
 

— ¿Estás segura?
 

Emma podría retroceder.
 

Esta vez, no retrocede.
 

— Lo estoy.
 

Él levanta la mano despacio y le toca el rostro. Los dedos se deslizan por su mejilla, apartando un mechón mojado.
 

El gesto es cuidadoso, casi vacilante.
 

Emma nunca imaginó que Noah Bennett pudiera tocarla como si tuviera miedo de romper algo.
 

Él se inclina.
 

A pocos centímetros.
 

Aún espera.
 

Es Emma quien elimina la distancia.
 

El primer contacto es suave, muy diferente de la urgencia que ella imaginó durante toda la noche anterior. Los labios de Noah tocan los suyos como una pregunta, ofreciendo tiempo para que cambie de idea.
 

Ella no cambia.
 

Emma agarra el frente de la chaqueta de él y se acerca.
 

La reacción de Noah es inmediata.
 

La mano en su rostro se desliza hasta la nuca, mientras la otra descansa en su cintura. El beso se profundiza lentamente, y todo lo que Emma intentó controlar durante los últimos días desaparece.
 

La lluvia.
 

El campus.
 

El recuerdo de que debería ser cautelosa.
 

Solo existe el calor de la boca de él, la firmeza de los dedos en su cintura y la manera en que Noah la mantiene cerca sin apresurarla.
 

Emma imaginó ese beso más veces de las que le gustaría admitir.
 

Ninguna de las versiones se acerca a la realidad.
 

Noah se aparta solo cuando ambos necesitan respirar.
 

Mantiene la frente apoyada en la de ella.
 

— ¿Aún no fue una cita? — pregunta.
 

Emma intenta recuperar el aliento.
 

— ¿Siempre hablas después de besar a alguien?
 

— No puedo desperdiciar una oportunidad tan buena.
 

Ella debería apartarlo.
 

En vez de eso, sigue agarrando la chaqueta de él.
 

— Esto no lo cambia todo.
 

— Lo sé.
 

— Todavía estoy intentando confiar en ti.
 

— Lo sé.
 

— Y no significa que estemos…
 

Emma interrumpe la frase.
 

— ¿Qué? — pregunta Noah.
 

— No lo sé.
 

— Entonces podemos no saberlo juntos.
 

La respuesta debilita la última defensa que ella intentaba reconstruir.
 

— ¿Ensayaste eso?
 

— Pasé buena parte del café planeando lo que diría si me dejaras besarte.
 

— ¿Y esa fue la mejor opción?
 

— Había otra.
 

— ¿Cuál?
 

Noah mira la boca de ella.
 

— Esta.
 

Él la besa de nuevo.
 

Esta vez, Emma no vacila.
 

Sus brazos suben alrededor del cuello de él, y Noah la atrae más cerca. El beso es más intenso, cargado de todo lo que dejaron inconcluso en la fiesta, en la biblioteca y en cada momento en que fingieron que la atracción no existía.
 

Cuando la mano de Emma se desliza por el costado del cuerpo de él, Noah se contrae.
 

Ella se aparta de inmediato.
 

— Tus costillas.
 

— Lo había olvidado.
 

— No deberías.
 

— Estaba distraído.
 

Emma intenta comprobar la herida, pero Noah le sujeta delicadamente la mano.
 

— Estoy bien.
 

— Si empeoró porque corriste bajo la lluvia…
 

— Valió la pena.
 

Ella niega con la cabeza.
 

— Eres irresponsable.
 

— Y tú acabas de besarme dos veces.
 

— La primera vez fui yo. La segunda fuiste tú.
 

— Me alegra que estés llevando el registro.
 

A pesar de sí misma, Emma sonríe.
 

La lluvia empieza a disminuir.
 

Noah entrelaza los dedos con los de ella, y los dos retoman el camino hasta la residencia. Esta vez, Emma no intenta soltar su mano cuando otros estudiantes pasan.
 

Al llegar a la entrada, ella se detiene en el primer escalón.
 

— Entonces… hasta mañana.
 

— Eso parece poco después de lo que pasó.
 

— Tenemos clase.
 

— Y una reunión.
 

— Exactamente.
 

Noah se acerca otra vez.
 

— ¿Puedo besarte antes de la reunión?
 

— No.
 

— ¿Después?
 

— Tampoco.
 

— ¿Durante?
 

Emma se ríe.
 

— Buenas noches, Noah.
 

Ella sube un escalón, pero él le sostiene la mano por un instante más.
 

— Emma.
 

El tono serio hace que ella se dé la vuelta.
 

— No se lo voy a contar a nadie.
 

La sonrisa desaparece del rostro de ella.
 

Noah sabe exactamente qué recuerdo volvió.
 

— No porque me dé vergüenza — añade. — Sino porque esto es nuestro. Y tú decides cuándo quieres que deje de serlo.
 

El pecho de Emma se aprieta.
 

Esa es la diferencia entre el chico de la fiesta y el hombre delante de ella.
 

En el pasado, Noah convirtió una mentira en espectáculo para impresionar a los amigos.
 

Ahora, protege la verdad sin que ella tenga que pedirlo.
 

— Gracias — murmura.
 

Él suelta su mano.
 

— Buenas noches, Emma.
 

— Buenas noches.
 

En la habitación, Emma apoya la espalda en la puerta y se lleva los dedos a los labios.
 

Aún siente el sabor del café.
 

El calor de las manos de él.
 

La pausa antes del beso, cuando Noah podría haber avanzado, pero esperó a que ella eligiera.
 

Emma sabe que un beso no lo resuelve todo.
 

No borra la humillación ni elimina el miedo a confiar de nuevo. Tampoco garantiza que Noah nunca volverá a lastimarla.
 

Pero algo cambió bajo ese techo.
 

Hasta ese momento, Emma creía que el peligro estaba en permitir que él se acercara.
 

Ahora, comprende que el verdadero peligro es desear que él se quede.
 

Y, por primera vez, la idea no le hace querer huir.
 

Hace que quiera que llegue pronto el día siguiente.
 


Capítulo 8

Entre el secreto y la voluntad

Emma se despierta antes del despertador.
 

Durante unos segundos, permanece inmóvil, observando el techo de la habitación e intentando entender por qué siente el corazón acelerado.
 

Entonces lo recuerda.
 

La lluvia.
 

Las manos de Noah en su cintura.
 

La pausa cuidadosa antes del primer beso.
 

La manera en que él la atrajo más cerca en el segundo.
 

Emma cierra los ojos y lleva los dedos a los labios.
 

No debería estar sonriendo de esa manera.
 

Un beso no borra el pasado. No significa que confíe completamente en él y mucho menos que estén juntos.
 

Aun así, cuando se levanta, elige la ropa con más atención de lo normal.
 

Otra vez.
 

— Esto se está volviendo ridículo — murmura.
 

Se pone unos pantalones negros y un suéter verde oscuro. Se suelta el cabello, se lo recoge, se lo suelta de nuevo y renuncia a fingir que no está pensando en la posibilidad de encontrarse con Noah.
 

Tienen clase juntos esa mañana.
 

Después, una reunión para organizar el primer encuentro entre los voluntarios y los de primer año.
 

Emma debería estar concentrada en eso.
 

En lugar de eso, pasa todo el camino hasta el edificio principal imaginando cómo Noah va a actuar cuando la vea.
 

Tal vez sonría de ese modo engreído.
 

Tal vez se acerque para hablar sobre el beso.
 

Tal vez intente besarla de nuevo.
 

La última posibilidad hace que un calor le suba por el cuello.
 

Cuando entra en el aula, Noah ya está sentado.
 

Conversaba con dos compañeros cerca de las últimas filas. Parece completamente a gusto, con una sudadera gris y haciendo girar un bolígrafo entre los dedos.
 

Emma reduce el paso.
 

Noah alza la vista.
 

El movimiento del bolígrafo se detiene.
 

Por un instante, su expresión cambia. La sonrisa relajada desaparece, sustituida por algo más intenso, reservado solo para ella.
 

Emma siente que el estómago se le contrae.
 

Noah, sin embargo, no se levanta.
 

No cruza el aula.
 

Solo inclina discretamente la cabeza en un saludo.
 

Emma hace lo mismo y ocupa su lugar habitual.
 

Es exactamente lo que pidió.
 

Discreción.
 

Tiempo.
 

Control sobre lo que existe entre ellos.
 

Aun así, la actitud provoca una decepción que ella no desea analizar.
 

Durante la clase, Noah no intenta llamar su atención. No envía mensajes, no hace comentarios y no se acerca cuando el profesor termina la explicación.
 

Emma guarda el material lentamente, esperando oír su voz.
 

Noah pasa al lado de su mesa.
 

— Buenos días, Sullivan.
 

El saludo es idéntico al del día anterior.
 

— Buenos días.
 

Él sigue caminando.
 

Emma observa su espalda hasta que desaparece en el pasillo.
 

La irritación surge rápido.
 

No debería estar irritada. Noah solo cumple la promesa de no contárselo a nadie y respeta el espacio que ella pidió.
 

Pero hay una diferencia entre discreción y fingir que no pasó nada.
 

Emma se cuelga la bolsa al hombro y sale del aula.
 

Encuentra a Noah cerca de las escaleras, solo, mirando el celular.
 

Ella camina directamente hacia él.
 

— ¿Es solo eso?
 

Noah alza la vista.
 

— Buenos días para ti también.
 

— Ya dijiste buenos días.
 

— Puedo decirlo otra vez, si no fue lo suficientemente convincente.
 

Emma cruza los brazos.
 

— ¿Vas a actuar como si no hubiera pasado nada?
 

La comisura de su boca se eleva.
 

— Estamos en medio del pasillo.
 

— Me di cuenta.
 

— Hay gente alrededor.
 

— También me di cuenta.
 

Noah guarda el celular en el bolsillo.
 

— Ayer, te emocionaste porque prometí dejar que decidieras cuándo lo que pasó dejaría de ser solo nuestro.
 

— No me emocioné.
 

— Te brillaron los ojos.
 

— Estaba lloviendo.
 

— Estábamos bajo un techo.
 

Emma aprieta los labios.
 

— Ese no es el punto.
 

— ¿Cuál es el punto?
 

Ella mira a los estudiantes que pasan por el pasillo. Nadie parece prestarles atención, pero baja la voz aun así.
 

— Apenas me miraste.
 

La provocación desaparece del rostro de Noah.
 

— Sí te miré.
 

— Por dos segundos.
 

— Si te mirara el tiempo que quería, todos en esta universidad sabrían que te besé ayer.
 

El corazón de Emma tropieza dentro del pecho.
 

— No tienes que hablar de esa forma.
 

— ¿De qué forma?
 

— Como si…
 

Interrumpe la frase.
 

— ¿Como si qué?
 

— Como si quisieras hacerlo de nuevo.
 

Noah da un paso hacia ella.
 

No llega a tocarla, pero la cercanía cambia inmediatamente el aire entre ellos.
 

— Quiero hacerlo de nuevo.
 

Emma mira su boca.
 

Noah se da cuenta.
 

— Ese es exactamente el problema — añade.
 

— ¿Qué problema?
 

— Pediste paciencia. Estoy intentando no olvidarlo solo porque pasaste toda la clase entera bonita así a pocos metros de mí.
 

El calor invade el rostro de Emma.
 

— Estaba igual que todos los otros días.
 

— No lo estabas.
 

— ¿Qué había de diferente?
 

Su mirada recorre el cabello suelto, el suéter y vuelve al rostro de ella.
 

— Tal vez yo esté mirando de manera diferente.
 

Emma siente que la irritación pierde fuerza.
 

Aun así, no desea facilitar demasiado.
 

— Podrías haber hablado conmigo.
 

— Podría. Pero no sabía qué comportamiento esperabas.
 

— Lo normal.
 

— Nuestro normal implicaba que tú fingieras que me odiabas y yo intentara hacerte admitir que sentías algo. Creo que superamos esa fase.
 

— No finjo que me irritas.
 

— Esa parte sé que es real.
 

Ella intenta ocultar la sonrisa.
 

Noah acerca la mano, pero se detiene antes de tocarla.
 

— Dime qué quieres que haga, Emma.
 

La pregunta simple la deja sin respuesta.
 

Ella quería discreción, pero no indiferencia. Quería tiempo, aunque pasara cada minuto pensando en la próxima vez que estarían solos. Quería mantener el control, pero Noah se había convertido justamente en la única cosa que ella no conseguía organizar.
 

— No lo sé — admite.
 

— Puedo trabajar con eso.
 

— ¿Cómo?
 

— Preguntando.
 

Él extiende la mano entre los dos, con la palma hacia arriba.
 

— ¿Puedo tomarte la mano ahora?
 

Emma mira alrededor.
 

Dos estudiantes bajan las escaleras. Un grupo cruza el pasillo. Si acepta, cualquiera podrá verlos.
 

— Aquí, no.
 

Noah baja la mano de inmediato.
 

No muestra decepción.
 

— De acuerdo.
 

La facilidad con que él acepta la respuesta despierta un deseo contradictorio de retractarse.
 

— Pero puedes caminar conmigo hasta la próxima clase — añade.
 

Su sonrisa regresa.
 

— Eso sí puedo hacerlo.
 

Siguen lado a lado por el pasillo. Noah mantiene una distancia cuidadosa, sin permitir que sus brazos se rocen.
 

Emma lo soporta menos de un minuto.
 

— No necesitas caminar tan lejos.
 

— Estoy intentando no crear interpretaciones equivocadas.
 

— Parece que somos desconocidos.
 

Noah se acerca un poco.
 

— ¿Mejor?
 

— Tal vez.
 

— Eres muy exigente después de besar a alguien.
 

Ella le lanza una mirada rápida.
 

— Habla más bajo.
 

— Nadie oyó.
 

— ¿Cómo lo sabes?
 

— Porque todos me estarían mirando con envidia.
 

Emma niega con la cabeza.
 

— Tu confianza volvió al nivel insoportable.
 

— ¿Prefieres cuando estoy inseguro?
 

La pregunta parece una provocación, pero ella reconoce la vulnerabilidad detrás de ella.
 

— No — responde. — Solo no quiero que pienses que un beso lo resolvió todo.
 

— No lo pienso.
 

— Aún estoy herida por lo que pasó.
 

— Lo sé.
 

— Y no quiero que empieces a actuar como si yo fuera tu novia.
 

Noah guarda silencio unos pasos.
 

— No eres mi novia.
 

La respuesta debería tranquilizarla.
 

En cambio, produce una punzada desagradable.
 

— Exactamente.
 

— Eso pareció decepcionarte.
 

— No me decepcionó.
 

— Emma.
 

— Solo estoy dejando las cosas claras.
 

— Entonces deja todo claro.
 

Se detiene cerca de la puerta del aula donde será su próxima clase. Emma también se detiene.
 

— ¿Qué quieres que sea esto?
 

Ella aprieta la correa de la bolsa.
 

— ¿Necesita recibir un nombre inmediatamente?
 

— No. Pero necesito saber si lo de ayer fue solo una cosa que pasó o si existe la posibilidad de que pase de nuevo.
 

El pasillo parece quedar en silencio a su alrededor.
 

Emma no consigue mentir cuando aún recuerda perfectamente el sabor de su boca.
 

— Existe la posibilidad.
 

La expresión de Noah se suaviza.
 

— ¿Una posibilidad pequeña?
 

— No abuses.
 

— ¿Media?
 

— Noah.
 

— ¿Considerable?
 

Emma mira alrededor antes de acercarse un poco.
 

— Si sigues preguntando, va a desaparecer.
 

— Entendido.
 

Él retrocede, pero la sonrisa permanece.
 

— Te veo en la reunión.
 

— A las cuatro.
 

— Llegaré a tiempo.
 

— Sería una novedad.
 

Noah inclina la cabeza.
 

— ¿Puedo enviar un mensaje antes de eso o también sería demasiada confianza?
 

Emma tiene ganas de reír.
 

— Puedes enviar.
 

— ¿Puedo decir que estás bonita?
 

— Ya lo dijiste.
 

— ¿Puedo decirlo otra vez?
 

Ella abre la puerta del aula.
 

— Hasta las cuatro, Noah.
 

— Eso no fue una respuesta.
 

Emma entra sin mirar atrás.
 

El celular vibra incluso antes de que encuentre un lugar para sentarse.
 

Estás bonita.
 

Lee el mensaje dos veces.
 

Luego responde:
 

Tu paciencia duró menos de quince minutos.
 

La respuesta aparece de inmediato.
 

Aún no te besé otra vez. Considéralo un avance.
 

Emma bloquea la pantalla, pero pasa el inicio de la clase sonriendo.
 

A las tres y cincuenta y ocho, Noah entra en la sala reservada de la biblioteca.
 

Emma ya organizó los formularios, los nombres de los voluntarios y el cronograma de la primera actividad.
 

Él cierra la puerta detrás de sí.
 

— Dos minutos antes.
 

— Estoy impresionada.
 

— Esperaba una recompensa.
 

— Tu recompensa es no oír una queja.
 

Noah deja la mochila sobre una silla.
 

Durante unos segundos, los dos se quedan mirándose.
 

Están solos.
 

La conciencia de eso se instala inmediatamente entre ellos.
 

Noah no se acerca.
 

Emma esperó toda la tarde por ese momento y, ahora que por fin llegó, siente que el nerviosismo vuelve.
 

— ¿Cómo fue tu evaluación? — pregunta.
 

— Me autorizaron a aumentar los ejercicios, pero todavía sin contacto.
 

— ¿Y vas a obedecer?
 

— Se lo prometí al fisioterapeuta.
 

— No creo que eso sea suficiente.
 

— También pensé en ti mirando mis costillas con esa expresión amenazadora.
 

— Entonces fui yo quien te convenció.
 

— Mi médica malhumorada es muy persuasiva.
 

Emma se levanta.
 

— ¿Todavía duele?
 

— Un poco.
 

— Déjame ver.
 

Noah alza las cejas.
 

— Tengo la sensación de que te gusta mucho esta parte.
 

— Estoy preocupada.
 

— ¿Muy por encima del cronograma?
 

— Si dices esa frase otra vez, puedo apretar exactamente donde te duele.
 

Él se ríe y levanta el lateral de la camiseta.
 

El hematoma está más claro. Emma se acerca, observando la zona con atención.
 

— Mejoró.
 

— Te lo dije.
 

— También dijiste eso cuando apenas podías levantar el brazo.
 

Ella toca con cuidado la piel alrededor de la mancha.
 

Noah se queda inmóvil.
 

Su respiración se vuelve más profunda.
 

— ¿Aquí?
 

— No duele.
 

Emma mueve los dedos.
 

— ¿Aquí?
 

— Tampoco.
 

Ella alza el rostro y se da cuenta de que él no mira la herida.
 

— Otra vez no estás prestando atención.
 

— Otra vez estoy prestando demasiada atención.
 

La mano de Emma permanece sobre su abdomen.
 

Noah baja lentamente la camiseta, cubriendo los dedos de ella, pero aún no la toca.
 

— ¿Puedo? — pregunta.
 

Emma sabe exactamente lo que él desea.
 

El corazón se acelera.
 

— Puedes.
 

Noah lleva una de las manos a su cintura y la otra al rostro de ella. Se acerca despacio, como la noche anterior, ofreciendo la oportunidad de retroceder.
 

Emma no tiene ninguna intención de hacerlo.
 

Sus labios tocan los de ella en un beso suave.
 

Ella cierra los ojos y agarra la sudadera de Noah, atrayéndolo más cerca.
 

El beso cambia de inmediato.
 

La cautela permanece, pero hay un hambre debajo de ella, acumulada desde que se despidieron. Noah desliza la mano hasta la nuca de Emma y profundiza el contacto. Ella siente que todo el cuerpo responde a la firmeza de sus dedos en su cintura.
 

Cuando se separan, Emma aún mantiene las manos contra el pecho de Noah.
 

— ¿Eso contó como recompensa por el horario? — pregunta él.
 

— No arruines el momento.
 

— Fue una pregunta legítima.
 

— Fue una manera de hacer parecer que yo te debía un beso.
 

Noah se pone serio.
 

— Nunca me vas a deber eso.
 

La respuesta llega tan rápido que Emma siente que el pecho se le aprieta.
 

— Lo sé.
 

— Si algún día no quieres, dilo. No importa lo que pasó antes.
 

— Lo sé — repite, más bajo.
 

Noah pasa el pulgar por su mejilla.
 

— Quiero estar seguro.
 

Emma apoya una de las manos sobre la de él.
 

— Si no quisiera, no habría agarrado tu ropa así.
 

Su sonrisa regresa.
 

— ¿Entonces puedo interpretar eso como entusiasmo?
 

— Puedes interpretarlo como una posibilidad considerable.
 

Noah se ríe.
 

Esta vez, es Emma quien elimina la distancia y lo besa.
 

Su sorpresa dura solo un segundo. Luego, Noah la rodea por la cintura, atrayéndola con cuidado para no presionar las costillas.
 

El beso es más lento. Emma se permite sentir cada movimiento, cada respiración compartida y la manera en que su pulgar recorre su nuca.
 

Cuando se aparta, Noah mantiene los ojos cerrados unos instantes.
 

— ¿Qué pasa? — pregunta ella.
 

— Estoy practicando la paciencia.
 

— No lo parece.
 

— Quiero besarte otra vez.
 

— Acabamos de besarnos.
 

— No veo cómo eso reduce las ganas.
 

Emma sonríe.
 

— Tenemos que trabajar.
 

— Sabía que el proyecto aparecería en algún momento.
 

Se sientan, pero la concentración dura poco.
 

Noah acerca la silla a la de ella para analizar los formularios. Sus rodillas se rozan bajo la mesa. Emma intenta leer la lista de actividades, pero es demasiado consciente de su cercanía.
 

— Tenemos que dividir a los de primer año en grupos — dice.
 

— De acuerdo.
 

Noah no mira el documento.
 

— Me estás mirando fijamente.
 

— Sí.
 

— Eso dificulta el trabajo.
 

— Puedo mirar a otro lado.
 

— Sería útil.
 

Él vuelve la vista a la pantalla.
 

Emma consigue leer dos líneas antes de echar de menos la atención.
 

— No necesitas tomarte todo de manera tan literal.
 

Noah gira el rostro despacio.
 

— Acabas de pedirme que parara.
 

— Te pedí que intentaras concentrarte.
 

— Lo estoy intentando.
 

— ¿Y lo estás logrando?
 

— No.
 

Emma muerde la sonrisa.
 

— Entonces terminamos esto primero y después…
 

Interrumpe la frase.
 

Noah se inclina hacia ella.
 

— ¿Después?
 

— No lo sé.
 

— ¿Otra posibilidad?
 

— Si terminas tu parte sin retrasar el cronograma.
 

— Por fin encontré una motivación académica eficiente.
 

A pesar de las distracciones, terminan la organización antes de las seis. Emma guarda el documento y cierra la computadora.
 

Noah observa el movimiento.
 

— Terminamos.
 

— Terminamos.
 

— ¿Y ahora?
 

Ella sabe lo que él está preguntando.
 

— Ahora nos vamos.
 

— ¿Juntos?
 

— Si quieres.
 

— Quiero.
 

Guardan el material y salen de la sala. En el pasillo de la biblioteca, Noah mantiene las manos en los bolsillos. No intenta tocarla.
 

Emma camina a su lado, recordando la conversación de esa mañana.
 

Cuando llegan a la escalera, ella mira alrededor. Hay algunas personas en el piso inferior, pero nadie cerca.
 

Despacio, acerca la mano a la de él.
 

Noah percibe el movimiento y permanece inmóvil.
 

Emma entrelaza los dedos con los suyos.
 

Su expresión cambia de inmediato.
 

— ¿Aquí se puede? — pregunta.
 

— Por ahora.
 

— No voy a quejarme.
 

— Eso sería una novedad.
 

Bajan las escaleras de la mano. Cuando un grupo de estudiantes aparece en el pasillo, Emma siente el primer impulso de soltarlo.
 

Noah no aprieta sus dedos.
 

No intenta mantenerla sujeta.
 

La decisión sigue siendo de ella.
 

Emma respira hondo y sigue sosteniendo su mano.
 

Afuera, el cielo está despejado, pero el viento conserva el frío de la noche anterior. Noah la acompaña en dirección al dormitorio.
 

— ¿Te arrepentiste? — pregunta él.
 

— ¿De qué?
 

— Del beso.
 

Emma mira hacia delante.
 

— ¿De cuál de ellos?
 

— Esa fue la mejor respuesta que podrías haber dado.
 

— No te pongas engreído.
 

— Lo estoy intentando.
 

Ella aprieta levemente sus dedos.
 

— No me arrepentí.
 

Noah se queda en silencio.
 

Emma lo mira.
 

— ¿No vas a decir nada?
 

— Estoy evitando arruinar el momento.
 

Ella se ríe.
 

— Por fin estás aprendiendo.
 

Al llegar a la entrada del dormitorio, Emma suelta su mano. La ausencia del contacto es inmediata.
 

Noah se detiene ante el primer escalón.
 

— Entonces, ¿qué pasa ahora?
 

— Mañana tendremos clase.
 

— No estaba hablando del cronograma.
 

— Lo sé.
 

Emma respira hondo.
 

— Podemos seguir así.
 

— ¿Así cómo?
 

— Hablando. Pasando tiempo juntos. Tal vez besándonos.
 

— ¿Tal vez?
 

— No presiones.
 

— De acuerdo. Conversaciones, tiempo juntos y una posibilidad considerable de besos.
 

— Sin contárselo a nadie por ahora.
 

La sonrisa de Noah disminuye, pero asiente.
 

— Está bien.
 

Emma observa su rostro.
 

— ¿Eso te molesta?
 

— No quiero esconder que me gustas. Pero entiendo por qué necesitas que sea así.
 

La sinceridad despierta culpa.
 

— No me da vergüenza.
 

— Lo sé.
 

— Solo necesito entender lo que estoy haciendo antes de permitir que todos tengan una opinión.
 

— Entonces queda entre nosotros hasta que estés lista.
 

Emma sube un escalón, quedando casi a la misma altura que él.
 

— ¿Y si tarda?
 

— Dije que podría descubrir una nueva cualidad.
 

— ¿Paciencia?
 

— No prometas milagros. Pero lo intentaré.
 

Ella sonríe.
 

Noah mete las manos en los bolsillos, claramente impidiéndose tocarla.
 

— Buenas noches, Emma.
 

— Te estás olvidando de algo.
 

Él alza las cejas.
 

— ¿Me estoy olvidando?
 

Emma mira a los lados. La entrada está vacía.
 

Antes de perder el valor, agarra la parte delantera de su sudadera y lo besa.
 

Noah reacciona con una sorpresa satisfecha, apoyando las manos en su cintura. El beso dura solo unos segundos, pero deja a Emma sin aliento cuando se aparta.
 

— Eso no fue un tal vez — murmura él.
 

— Buenas noches, Noah.
 

Ella se gira rápidamente y sube los escalones.
 

— Emma.
 

Ella mira por encima del hombro.
 

— ¿Sí?
 

— Yo tampoco me arrepentí de ninguno de ellos.
 

Emma entra en el dormitorio con una sonrisa que ya no intenta esconder.
 

Aún no sabe el nombre de eso que existe entre los dos.
 

No es solo compañerismo.
 

No es amistad.
 

Y todavía parece demasiado pronto para llamarlo relación.
 

Pero, mientras sube a la habitación, Emma se da cuenta de que la falta de una definición ya no la asusta tanto.
 

Durante más de un año, Noah fue un recuerdo que ella deseaba evitar.
 

Ahora, se ha convertido en la persona que busca al entrar en cualquier ambiente.
 

El riesgo sigue existiendo.
 

La diferencia es que, por primera vez, Emma cree que tal vez algunas cosas merezcan el riesgo.
 


Capítulo 9

El precio del secreto

Emma descubre que mantener a Noah en secreto es mucho más difícil cuando pasa toda la mañana queriendo mirarlo.
 

Durante la clase, él ocupa una silla dos filas atrás. No envía mensajes, no intenta llamar su atención y no inventa cualquier excusa para acercarse.
 

Exactamente como ella pidió.
 

Aun así, Emma percibe cada vez que él cambia de posición, se ríe de algún comentario o conversa con el compañero sentado al lado. Cuando el profesor solicita que formen parejas para analizar un estudio de caso, ella se gira automáticamente.
 

Noah ya la está mirando.
 

Por un instante, ninguno de los dos se mueve.
 

Entonces un chico ocupa la silla vacía al lado de Emma.
 

— ¿Podemos hacerlo juntos? — pregunta Daniel, un estudiante que participa en algunas asignaturas con ella.
 

Emma aparta la mirada de Noah.
 

— Claro.
 

Daniel acerca el material y empieza a leer las instrucciones. Emma intenta concentrarse, pero siente la mirada de Noah permanecer sobre los dos.
 

Cuando levanta los ojos de nuevo, él está formando pareja con una chica del equipo de apoyo deportivo.
 

Ella es bonita.
 

Muy bonita.
 

Tiene el cabello castaño recogido en una cola de caballo y una intimidad relajada con Noah. Se inclina para hablar cerca de él, le toca el brazo mientras se ríe y parece no tener ninguna dificultad para conquistar su atención.
 

Emma baja los ojos al estudio de caso.
 

No debería importarle.
 

Noah no es su novio.
 

Ellos solo conversan, pasan algún tiempo juntos y se besan cuando nadie está mirando.
 

El recuerdo de la definición improvisada provoca una irritación inesperada.
 

— ¿Emma?
 

Ella se da cuenta de que Daniel espera una respuesta.
 

— Perdón. ¿Qué dijiste?
 

— Pregunté si estás de acuerdo con la segunda propuesta.
 

— Sí.
 

— Ni siquiera leíste.
 

Él sonríe, sin parecer molesto.
 

Emma fuerza la atención hacia el papel.
 

— Entonces explícamela.
 

Daniel empieza a detallar la propuesta. Él es inteligente, amable y habla con entusiasmo sobre el tema. En cualquier otro momento, Emma habría participado en la discusión sin dificultad.
 

Pero, unos minutos después, una risa de Noah atraviesa la sala.
 

Ella mira de nuevo.
 

La chica sigue cerca de él.
 

Esta vez, Noah percibe la observación.
 

Los ojos de los dos se encuentran, y una expresión casi satisfecha surge en su rostro.
 

Emma vuelve inmediatamente al ejercicio.
 

— ¿Está todo bien? — pregunta Daniel.
 

— Perfectamente.
 

— ¿Estás segura?
 

— Lo estoy.
 

Ella responde con tanta firmeza que él levanta las manos en rendición.
 

— De acuerdo.
 

Cuando la actividad termina, el profesor pide que algunas parejas presenten las conclusiones. Emma habla primero. Daniel completa su explicación y, al volver a la silla, le toca brevemente la espalda para que pase al frente.
 

El gesto es inocente.
 

Aun así, Noah acompaña el movimiento con la mandíbula tensa.
 

Emma siente una satisfacción que no debería sentir.
 

Tal vez ahora él comprenda cómo es verlo rodeado de personas que claramente desean su atención.
 

Al final de la clase, ella guarda los materiales sin mirar en su dirección. Daniel permanece a su lado.
 

— ¿Ya empezaste el trabajo final? — pregunta.
 

— Todavía estoy reuniendo las referencias.
 

— Yo también. Pensé en estudiar en la biblioteca mañana. Si quieres, podemos intercambiar algunas fuentes.
 

Antes de que Emma responda, Noah se detiene delante de la mesa.
 

— Sullivan.
 

El tono parece casual, pero los ojos están fijos en Daniel.
 

— Bennett — ella responde.
 

— Tenemos una reunión.
 

— Solo a las cuatro.
 

— Necesitamos hablar antes.
 

Daniel mira de uno a otro.
 

— Puedo enviarte las referencias — le dice a Emma.
 

— Sería genial.
 

— Entonces nos vemos mañana.
 

Él le sonríe antes de salir.
 

Noah sigue a Daniel hasta que desaparece en el pasillo.
 

— ¿Mañana? — pregunta.
 

Emma cierra el bolso.
 

— Va a estudiar en la biblioteca.
 

— ¿Y tú también?
 

— Yo suelo estudiar allí.
 

— Sola.
 

— A veces.
 

— Pero mañana estarás con él.
 

Emma se pone el bolso al hombro.
 

— ¿Estás celoso?
 

Noah vuelve a mirarla.
 

— No.
 

— Estás poniendo esa expresión.
 

— ¿Qué expresión?
 

— La que pones cuando estás irritado, pero no quieres explicar el motivo.
 

Él entrecierra los ojos al reconocer las palabras que usó en la cafetería.
 

— No estoy irritado.
 

— Claro.
 

Emma intenta pasar, pero Noah acompaña sus pasos.
 

— ¿Él siempre te toca de esa manera?
 

Ella se detiene en el pasillo.
 

— ¿De qué manera?
 

— Puso la mano en tu espalda.
 

— Estábamos volviendo a los lugares.
 

— Eso no exigía contacto físico.
 

Emma cruza los brazos.
 

— Interesante.
 

— ¿Qué?
 

— Tú puedes pasar toda la clase riéndote con una chica que prácticamente se recostó sobre tu brazo, pero Daniel no puede tocarme la espalda por dos segundos.
 

— Rachel no estaba recostada sobre mí.
 

Por fin, ella tenía un nombre.
 

La información empeora la situación.
 

— No me importa.
 

— Claramente.
 

— Ella te tocó varias veces.
 

— Entonces estabas observando.
 

— Tú también estabas.
 

Noah mira alrededor. Algunos estudiantes aún salen del aula, obligando a los dos a mantener la distancia.
 

— Rachel trabaja con el equipo — explica. — Nos conocemos desde hace dos años.
 

— No necesitas darme explicaciones.
 

— Acabas de quejarte porque ella me tocó.
 

— No me quejé.
 

— Emma.
 

— Solo mostré que estás siendo hipócrita.
 

Noah se pasa la mano por el cabello.
 

— No me gustó que él te invitara a estudiar.
 

— Él no me invitó. Dijo que estaría en la biblioteca y ofreció algunas referencias.
 

— ¿Es la manera académica de invitar a alguien a salir?
 

— Tú me llamaste para tomar café fingiendo que no era una cita. No tienes autoridad para juzgar las estrategias de otras personas.
 

A pesar de la tensión, Noah casi sonríe.
 

— Entonces crees que fue una estrategia.
 

— No fue eso lo que dije.
 

— Pero te diste cuenta de que él está interesado.
 

— No sé si lo está.
 

— Lo está.
 

— Y, aunque lo estuviera, ¿cuál sería el problema?
 

La pregunta se le escapa antes de que Emma evalúe el efecto.
 

El rostro de Noah se pone serio.
 

— Ninguno — responde.
 

Ella siente la irritación transformarse en una punzada dolorosa.
 

— Genial.
 

— Dejaste claro que no soy tu novio. No tengo el derecho de decidir con quién estudias o sales.
 

— Exactamente.
 

Las palabras deberían terminar la discusión.
 

Ninguno de los dos parece satisfecho.
 

Noah da un paso atrás.
 

— Te veo a las cuatro.
 

Se aleja antes de que Emma responda.
 

Ella permanece quieta, observándolo desaparecer entre los estudiantes.
 

No era eso lo que deseaba.
 

Quería que él admitiera los celos. Quería oír que le molestaba la posibilidad de que otro hombre se acercara.
 

Al mismo tiempo, fue ella quien estableció que no estaban juntos.
 

Emma quería libertad para entender sus propios sentimientos, pero no había considerado que esa libertad también le pertenecería a Noah.
 

Y la idea de verlo usarla provoca una opresión en el pecho.
 

A las cuatro, Emma ya está en la sala de la biblioteca.
 

Noah llega exactamente a la hora.
 

No hace ningún comentario sobre la puntualidad. Solo cierra la puerta, deja la mochila sobre la silla y abre el ordenador.
 

— ¿Podemos empezar? — pregunta.
 

La formalidad es peor que la discusión.
 

— Podemos.
 

Revisan la programación del primer encuentro con los de primer año. Noah comprueba la disponibilidad de los voluntarios mientras Emma organiza los grupos.
 

No hay provocaciones.
 

No hay rodillas rozándose bajo la mesa.
 

Noah mantiene la silla apartada y los ojos concentrados en la pantalla.
 

Emma soporta el silencio durante veinte minutos.
 

— ¿Vas a seguir así?
 

Él no levanta la cabeza.
 

— ¿Así cómo?
 

— Fingiendo que somos solo compañeros.
 

— Estamos trabajando.
 

— Ayer también lo estábamos.
 

— Y tú te quejaste de que yo no conseguía concentrarme.
 

— No pedí que te transformaras en un desconocido.
 

Noah cierra el ordenador despacio.
 

— No sé qué esperas de mí, Emma.
 

— Ya hablamos de eso.
 

— Hablamos de mantener todo en secreto. No de lo que debo hacer cuando otro chico muestra interés en ti.
 

— Daniel no mostró interés.
 

— Mostró.
 

— ¿Por qué eso importa tanto?
 

— Tú sabes por qué.
 

— Quiero oírlo.
 

Noah se recuesta en la silla y sostiene su mirada.
 

— Porque me gustas.
 

La respuesta directa debilita la defensa que Emma estaba preparando.
 

— Y no me gusta la idea de que otra persona te toque — continúa él. — No me gusta que él quiera pasar tiempo a solas contigo. No me gustó verte sonreírle y, principalmente, no me gustó saber que no podía hacer nada al respecto.
 

Emma permanece en silencio.
 

— ¿Era eso lo que deseabas oír? — pregunta Noah.
 

— No necesitabas hablar de esa manera.
 

— Pediste sinceridad.
 

— Pedí que no fingieras indiferencia.
 

— No estaba fingiendo indiferencia. Estaba intentando respetar lo que tú decidiste.
 

Emma se levanta y camina hasta la ventana. Afuera, estudiantes cruzan el campus bajo la luz débil del final de la tarde.
 

— ¿Y Rachel? — pregunta.
 

— ¿Qué pasa con ella?
 

— ¿A ella le gustas?
 

Noah tarda un instante en responder.
 

— Salimos algunas veces.
 

Emma se gira.
 

— ¿Cuándo?
 

— El semestre pasado.
 

— ¿Y no pensaste que esa información era importante?
 

— ¿Por qué lo sería?
 

— Porque ella pasó la clase tocándote.
 

— Y yo pasé la clase mirándote a ti.
 

La respuesta no elimina la incomodidad.
 

— ¿Ella todavía está interesada?
 

— No lo sé.
 

— ¿Tú nunca sabes cuándo alguien está interesado?
 

— Lo supe sobre Daniel.
 

— No cambies de tema.
 

Noah se levanta.
 

— No hay nada entre Rachel y yo. No salimos desde hace meses y no tengo interés en salir de nuevo.
 

— Pero podrías. Al fin y al cabo, tú también estás libre.
 

Él se queda inmóvil.
 

Emma se da cuenta de que usó la misma conclusión que tanto le dolió en el pasillo.
 

— Podría — responde Noah. — Pero no quiero.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque te quiero a ti.
 

El corazón de ella late más fuerte.
 

Noah se acerca, pero se detiene antes de alcanzarla.
 

— Eso es lo que me está dejando confundido — dice. — Tú quieres que yo actúe como si estuviéramos juntos cuando estamos solos, pero como si nada existiera cuando hay otras personas cerca. Dices que no soy tu novio, pero te duele la posibilidad de que yo salga con otra persona.
 

— Tú también tuviste celos de Daniel.
 

— Los tuve. La diferencia es que lo estoy admitiendo.
 

Emma aparta la mirada.
 

— Yo no sé hacer eso.
 

— ¿Eso qué?
 

— Confiar sin tener la certeza de que no voy a arrepentirme.
 

La irritación desaparece del rostro de Noah.
 

— ¿Crees que llamar a esto una relación haría que confiaras en mí?
 

— No.
 

— Entonces, ¿cuál sería la diferencia?
 

— Yo sabría lo que significa.
 

— ¿Y qué significa ahora?
 

Emma lo mira.
 

— No lo sé.
 

— Yo sé lo que significa para mí.
 

Ella espera.
 

Noah respira hondo antes de continuar.
 

— Significa que no quiero salir con Rachel ni con cualquier otra chica. Significa que me despierto pensando en ti y paso las clases intentando no mirar por demasiado tiempo. Significa que estoy dispuesto a esperar hasta que confíes en mí, pero no puedo fingir que esto es casual.
 

Emma siente el pecho oprimirse.
 

No hay provocación en su voz. Ningún intento de seducirla o transformar la conversación en una victoria.
 

Solo hay sinceridad.
 

Y el miedo de Noah no parece muy diferente del suyo.
 

— Yo tampoco quiero que sea casual — admite.
 

Él la observa con cuidado.
 

— Entonces, ¿qué deseas?
 

Emma vuelve a mirar la ventana.
 

Durante el último año, ella construyó una versión de Noah que podía odiar. Arrogante. Irresponsable. Incapaz de comprender el daño que había causado.
 

Era más fácil mantenerlo atrapado en esa imagen.
 

Sin embargo, el hombre delante de ella pidió perdón sin buscar justificaciones, respetó sus límites y siguió demostrando que estaba dispuesto a hacerlo diferente.
 

Tal vez la confianza no surgiera cuando todo el riesgo desapareciera.
 

Tal vez fuera la decisión de avanzar aun sabiendo que el riesgo seguía allí.
 

Emma se gira hacia él.
 

— No quiero que salgas con otras personas.
 

Noah no consigue ocultar el alivio.
 

— No estoy saliendo.
 

— Y no quiero salir con Daniel.
 

— Me alegra mucho oír eso.
 

— Pero todavía no estoy lista para contárselo a todos.
 

— Está bien.
 

— ¿Eso no te molesta?
 

— Un poco — admite. — No porque necesite exhibirte. Solo no me gusta fingir que no puedo acercarme.
 

Emma piensa en la decepción que sintió cuando él apenas la saludó.
 

— Podemos dejar de fingir que somos desconocidos.
 

— ¿Qué significa eso?
 

— Podemos hablar en el campus. Estudiar juntos. Caminar lado a lado sin que tú dejes un metro entre nosotros.
 

— ¿Medio metro?
 

— Noah.
 

— Estoy intentando establecer límites precisos.
 

Ella casi sonríe.
 

— No necesitas esconder que somos cercanos. Solo no quiero preguntas sobre relación antes de saber responder.
 

— Puedo trabajar con eso.
 

— Y nada de besos delante de todos.
 

— Esa es la peor parte del acuerdo.
 

— No es un acuerdo.
 

— Se parece mucho a uno.
 

Emma da un paso hacia él.
 

— Y necesitas contarme cuando alguna chica con la que ya saliste esté tocándote.
 

— ¿Pretendes crear un formulario?
 

— Puedo incluirlo en el cronograma.
 

La sonrisa de Noah por fin aparece.
 

— Rachel no significa nada para mí.
 

— Daniel tampoco significa nada para mí.
 

— Genial.
 

— Genial.
 

Se quedan frente a frente, separados por pocos centímetros.
 

Noah mira la boca de ella.
 

— ¿Terminamos la discusión?
 

— Creo que sí.
 

— ¿Puedo besarte?
 

Emma debería hacerlo esperar un poco, solo para no ponérselo fácil.
 

Pero pasó todo el día esperando eso.
 

— Puedes.
 

Noah sostiene su rostro con las dos manos y la besa.
 

No existe la vacilación de los primeros besos. Su boca encuentra la de ella con una urgencia que revela todo lo que intentó contener desde la clase.
 

Emma agarra la sudadera de Noah y lo tira más cerca.
 

Él suelta una respiración contra sus labios y desliza las manos hasta su cintura. El beso se profundiza, caliente e impaciente, mezclando celos, alivio y deseo.
 

Emma siente la espalda tocar la pared al lado de la ventana.
 

Noah interrumpe el beso inmediatamente.
 

— ¿Está todo bien?
 

— Está.
 

— No quiero presionarte.
 

— No me estás presionando.
 

Ella le agarra la nuca y lo besa de nuevo.
 

Esta vez, Noah tarda solo un segundo en reaccionar. Una de las manos permanece en su cintura, mientras la otra recorre lentamente su espalda.
 

La cercanía hace que Emma olvide la discusión, el proyecto y la posibilidad de que alguien aparezca en el pasillo.
 

Cuando los dedos de ella se meten en su cabello, Noah se aparta con dificultad.
 

— Si sigues haciendo eso, no voy a poder recordar que estamos en una biblioteca.
 

Emma todavía intenta recuperar el aliento.
 

— Tú nunca respetaste mucho las reglas de silencio.
 

— No era de esa regla de la que estaba hablando.
 

El calor le sube por el rostro.
 

Noah sonríe, pero no vuelve a besarla. Mantiene las manos en su cintura y espera a que la respiración de los dos se calme.
 

— ¿Puedo hacer una pregunta? — dice.
 

— Depende.
 

— ¿Mañana por la noche tienes algún compromiso?
 

— ¿Por qué?
 

— Quiero llevarte a cenar.
 

— ¿Otro café que no es una cita?
 

— No. Esta vez, quiero dejarlo claro.
 

Emma siente un nerviosismo diferente.
 

Besarse a escondidas parecía una extensión de la atracción que intentaron negar. Aceptar una cita de verdad significaba reconocer que estaban construyendo algo.
 

— ¿Una cita? — pregunta.
 

— Sí.
 

— ¿Sin proyecto?
 

— Sin ordenadores, formularios o de primer año.
 

— ¿Y sin fingir que es solo un café?
 

— Prometo llamarlo cita desde el principio.
 

Emma desliza las manos del cuello de él hasta su pecho.
 

— Está bien.
 

— ¿Está bien qué?
 

— Acepto cenar contigo.
 

La sonrisa de Noah se abre despacio.
 

— ¿Mañana, a las siete?
 

— A las siete.
 

— Voy a buscarte al dormitorio.
 

— Puedo encontrarte en el restaurante.
 

— Emma.
 

— ¿Qué?
 

— Es una cita de verdad. Quiero hacerlo bien.
 

Ella sabe que debería encontrar la frase exagerada. En cambio, siente una felicidad inquietante expandirse por el pecho.
 

— Entonces puedes buscarme.
 

Noah se inclina para besarla otra vez, pero Emma apoya la mano sobre su boca.
 

— Necesitamos terminar el trabajo.
 

Él besa la palma de su mano.
 

— Tuve la impresión de que ya habíamos terminado.
 

— Todavía faltan dos grupos.
 

— ¿Ellos no pueden organizarse solos?
 

— No.
 

— ¿Y si prometo llegar temprano mañana?
 

— Ya usaste esa estrategia.
 

— Funcionó.
 

Emma vuelve a la mesa antes de que él consiga alcanzarla.
 

Noah ocupa la silla a su lado. Esta vez, no mantiene distancia. Su rodilla roza la de ella, y ninguno de los dos se aparta.
 

Trabajan durante media hora más. Aunque Noah hace algunos comentarios sobre la recompensa por la eficiencia, consigue terminar su parte sin nuevas distracciones.
 

Cuando salen de la biblioteca, caminan lado a lado.
 

Noah no intenta tomarle la mano, pero tampoco se aparta cuando sus hombros se tocan. Cerca de la plaza, encuentran a Rachel conversando con otras dos personas.
 

Ella sonríe al ver a Noah.
 

— Bennett, ¿vas al encuentro del equipo hoy?
 

— No puedo — responde él. — Tengo otros planes.
 

Los ojos de Rachel pasan rápidamente a Emma.
 

— Entiendo. Entonces te veo mañana.
 

— Hasta mañana.
 

Noah sigue caminando sin demostrar ningún interés en prolongar la conversación.
 

Emma espera hasta que estén lejos.
 

— ¿Otros planes?
 

— Necesito terminar un trabajo y después pretendo pasar buena parte de la noche pensando en nuestra cita.
 

— Eso no es un plan.
 

— Para mí, lo es.
 

Emma intenta esconder la sonrisa.
 

— Rachel se dio cuenta.
 

— Probablemente.
 

— ¿Y si ella pregunta?
 

— Le diré que debe preguntarte a ti.
 

Emma lo mira.
 

Noah cumple la promesa sin convertir el secreto en una vergüenza. No niega que exista algo. Solo deja que ella elija cuándo desea explicar.
 

Al llegar al dormitorio, él se detiene delante de los escalones.
 

— Entonces mañana a las siete.
 

— No llegues tarde.
 

— Voy a llegar a las seis y cincuenta.
 

— Si llegas antes, vas a esperar afuera.
 

— Vale la pena.
 

Emma mira hacia la entrada. Dos chicas conversan cerca de la recepción, visibles a través de las puertas de vidrio.
 

Ella no puede besarlo allí sin ser vista.
 

Por la expresión de Noah, él percibe lo mismo.
 

— Buenas noches, Emma — dice.
 

Hay decepción en su voz, pero él no se queja.
 

Emma se acerca y le acomoda el cuello de la sudadera, permitiendo que sus dedos permanezcan allí por unos segundos.
 

— Buenas noches.
 

Noah toma delicadamente su mano y besa la punta de sus dedos.
 

El gesto es lo bastante discreto como para parecer inocente a cualquier observador.
 

Para Emma, no lo es.
 

— ¿Eso estaba prohibido? — pregunta.
 

— Todavía lo estoy decidiendo.
 

— Puedes informarme mañana.
 

Ella sube el primer escalón.
 

— Noah.
 

— ¿Sí?
 

— Sentí celos.
 

La sonrisa de él surge inmediatamente.
 

— ¿De Rachel?
 

— No me hagas retirar lo que dije.
 

— No lo haré. Quiero guardar este momento para siempre.
 

Emma niega con la cabeza.
 

— Buenas noches.
 

— Duerme bien, Sullivan.
 

En el cuarto, ella deja el bolso sobre la silla y se tira en la cama.
 

Tiene una cita con Noah Bennett.
 

Una cita de verdad.
 

Sin ninguna excusa relacionada con el proyecto y sin la posibilidad de fingir que solo quería tomar café.
 

Emma todavía no sabe cuándo estará lista para contárselo a los demás. Tampoco sabe cuánto tiempo le llevará confiar en él sin que el pasado vuelva a amenazarla.
 

Pero, esa noche, comprende que no necesita tener todas las respuestas antes de dar el siguiente paso.
 

Noah no es su novio.
 

Todavía no.
 

Sin embargo, cuando imagina a Rachel tocándolo de nuevo, la palabra deja de parecer una amenaza.
 

Por primera vez, parece una posibilidad.
 

Y Emma empieza a desear que no permanezca solo así por mucho tiempo.
 


Capítulo 10

Un encuentro de verdad

A las seis y cuarenta y cinco, Emma se cambia de ropa por tercera vez.
 

El vestido negro extendido sobre la cama parece demasiado sofisticado. Los vaqueros que acaba de quitarse parecen demasiado informales. El suéter azul que lleva ahora sería perfecto si no hubiera pasado los últimos cinco minutos imaginando si a Noah le gustaría el color.
 

Ella mira su propio reflejo.
 

Esto es ridículo.
 

Ya ha estado a solas con él innumerables veces. Ya han discutido, trabajado hasta tarde y se han besado contra la pared de una sala de la biblioteca. No hay motivo para ponerse nerviosa por una cena.
 

Excepto por el hecho de que, esta vez, ambos saben exactamente lo que significa.
 

No habrá proyecto sobre la mesa, evaluación médica improvisada ni cualquier otra excusa. Noah la invitó a una cita porque le gusta.
 

Y Emma aceptó porque le gusta.
 

El golpe en la puerta del cuarto interrumpe sus pensamientos.
 

— ¿Emma? — llama una voz desde el pasillo. — Hay un chico esperándote abajo.
 

Su corazón se acelera.
 

— Ya voy.
 

Ella toma el abrigo, revisa el cabello una última vez y sale antes de encontrar otro motivo para cambiarse de ropa.
 

Noah está frente a la residencia cuando Emma atraviesa las puertas de vidrio.
 

Él lleva unos pantalones oscuros, una camisa blanca bajo el abrigo y mantiene las manos en los bolsillos. El cabello parece ligeramente más arreglado de lo habitual, aunque algunos mechones ya le han caído sobre la frente.
 

Cuando la ve, se queda inmóvil.
 

Emma se detiene en el último escalón.
 

— ¿Qué?
 

Noah parpadea, como si hubiera olvidado que debía responder.
 

— Nada.
 

— Me estás mirando de una manera rara.
 

— Estoy intentando pensar en algo que no suene ensayado.
 

— ¿Ensayaste?
 

— Durante casi una hora.
 

La confesión disminuye de inmediato el nerviosismo de ella.
 

— ¿Y no pudiste encontrar nada?
 

— Encontré varias opciones. Todas desaparecieron cuando saliste por esa puerta.
 

Emma intenta contener la sonrisa.
 

— Puedes empezar con “buenas noches”.
 

— Buenas noches — dice él, acercándose. — Estás preciosa.
 

La sencillez de las palabras provoca más efecto del que debería.
 

— Gracias. Tú también estás…
 

Ella observa la camisa, el abrigo y el cuidado evidente con que él se preparó.
 

— Arreglado.
 

Noah se lleva la mano al pecho.
 

— Después de una hora eligiendo esta ropa, recibo “arreglado”.
 

— ¿Entonces tú también te cambiaste de ropa varias veces?
 

— No voy a responder sin la presencia de un abogado.
 

Emma se ríe.
 

Noah extiende la mano, pero no la toca.
 

— ¿Podemos irnos?
 

Ella mira sus dedos y luego el rostro atento.
 

— Podemos.
 

Emma pone su mano en la de él.
 

La sonrisa de Noah aparece en ese mismo instante.
 

Atraviesan el campus en dirección al estacionamiento. Algunas personas pasan junto a ellos, y Emma percibe dos miradas curiosas. Su primer impulso es apartar la mano.
 

No lo hace.
 

Noah tampoco comenta nada. Solo mantiene los dedos entrelazados con los de ella, sin apretarlos, como si aún quisiera recordarle que puede soltarlo cuando quiera.
 

En el coche, él abre la puerta para que Emma entre.
 

— De verdad estás intentando hacer todo bien — comenta ella.
 

— Te avisé que era una cita de verdad.
 

— ¿También les abres la puerta a todas las chicas?
 

Noah apoya el brazo en la parte superior de la puerta y se inclina un poco.
 

— ¿De verdad quieres hablar de todas las chicas en nuestra primera cita?
 

— Era solo una pregunta.
 

— Entonces, no. Nunca me he esforzado tanto para impresionar a alguien.
 

Emma siente el calor subirle por el cuello.
 

— Aún no he decidido si estoy impresionada.
 

— Tengo toda la noche.
 

El restaurante queda a pocos minutos de la universidad. Es pequeño, iluminado por lámparas doradas y lo bastante silencioso como para que puedan conversar sin competir con la música.
 

Una camarera los conduce hasta una mesa cerca de la ventana.
 

Noah espera a que Emma se siente antes de ocupar la silla frente a ella.
 

— ¿Elegiste este lugar por algún motivo? — pregunta Emma.
 

— Comentaste que te gustaba.
 

Ella frunce el ceño.
 

— ¿Cuándo?
 

— En la primera reunión del proyecto. Dijiste que los estudiantes de primer año podrían venir a cenar aquí porque era tranquilo y no era muy caro.
 

— Eso fue hace semanas.
 

— Yo estaba prestando atención.
 

Emma abre el menú para disimular el efecto de la respuesta.
 

Durante el último año, creyó que Noah apenas percibía cualquier cosa más allá de sí mismo. Ahora, cada pequeña muestra de atención desmonta un poco más esa certeza.
 

— Entonces pasaste semanas planeando traerme aquí — provoca.
 

— No. Pasé semanas intentando hacer que te quedaras en el mismo ambiente que yo sin desear mi muerte.
 

— Algunas veces todavía la deseo.
 

— Pero ahora me besas después. Lo considero una evolución.
 

Emma mira alrededor, comprobando si alguien oyó.
 

— Habla bajo.
 

— Nadie nos está prestando atención.
 

— No lo sabes.
 

Noah se inclina sobre la mesa.
 

— Si alguien pregunta, puedo decir que estamos discutiendo el cronograma.
 

— ¿Con esa camisa puesta?
 

— Entonces notaste la camisa.
 

— Es difícil no notarla cuando pareces tan orgulloso de ella.
 

— Te gustó.
 

Emma vuelve los ojos al menú.
 

— Tal vez.
 

— ¿Una posibilidad considerable?
 

Ella no consigue impedir la sonrisa.
 

Después de hacer los pedidos, el silencio que surge no es incómodo, sino diferente. Sin el proyecto para conducir la conversación, Emma se da cuenta de que debería conocerlo más allá de las discusiones y los besos escondidos.
 

Noah pasa el pulgar por el borde del vaso.
 

— ¿Puedo hacer una pregunta?
 

— Depende de la pregunta.
 

— ¿Por qué estás nerviosa?
 

Emma levanta la mirada.
 

— No lo estoy.
 

— Te alisaste la manga del suéter cinco veces desde que nos sentamos.
 

Ella aparta de inmediato la mano de la tela.
 

— Es solo un hábito.
 

— Y miras hacia la puerta cada vez que alguien entra.
 

— Tal vez estoy comprobando si conozco a alguien.
 

— ¿Es de eso de lo que tienes miedo? ¿De que nos vean?
 

Emma respira hondo.
 

— No es miedo.
 

Noah espera.
 

Ella sabe que él no aceptará la respuesta incompleta, pero tampoco intentará arrancarle algo que no esté lista para decir.
 

— Si alguien nos ve, va a hacer preguntas — explica. — Y, cuando la gente empieza a preguntar, parece que todo necesita ser definido.
 

— Y tú todavía no quieres definir.
 

— Quiero estar segura de que lo que pasa entre nosotros nos pertenece antes de convertirse en tema para todo el mundo.
 

Noah baja la mirada por un instante.
 

— Entiendo.
 

— ¿Pero?
 

— No existe un “pero”.
 

— Tu expresión dice que existe.
 

Él apoya los brazos sobre la mesa.
 

— Me gustaría no tener que controlar cada vez que te miro o te toco. Solo eso.
 

Emma piensa en la manera en que él apenas la saludó después del primer beso. Pensó que deseaba esa distancia, pero pasó toda la clase molesta por recibirla.
 

— Hoy no estás controlando — dice.
 

— Porque estamos lejos del campus.
 

— ¿Y si entra alguien de la universidad?
 

— Voy a seguir lo que tú decidas.
 

La respuesta debería tranquilizarla. En vez de eso, hace que Emma se dé cuenta de cuánto de esa responsabilidad puso sobre él.
 

Noah nunca intentó forzarla a asumir nada. Fue ella quien pidió secreto, aunque también se lastimara cuando él actuaba de acuerdo con ese pedido.
 

— Yo no soltaría tu mano — dice.
 

Él la observa en silencio.
 

— Si alguien entrara — aclara ella. — Yo no soltaría tu mano.
 

La mirada de Noah se suaviza.
 

— ¿Estás diciendo eso porque crees que es lo que quiero oír?
 

— Lo digo porque hoy, de camino al coche, pensé en soltarla. Y no quise.
 

Él extiende la mano sobre la mesa, dejándola con la palma hacia arriba.
 

Esta vez, Emma no mira alrededor antes de poner la suya sobre ella.
 

— ¿Eso significa que puedo llamarte mi novia? — pregunta Noah.
 

Ella intenta retirar la mano, pero él le sujeta delicadamente los dedos.
 

— Estoy bromeando.
 

— No lo pareció.
 

— Todavía no — añade. — Lo sé.
 

La palabra queda entre ellos.
 

Todavía.
 

Emma podría corregirlo. Podría decir que no hay garantías de que algún día acepte ese nombre. Sin embargo, sería mentira fingir que no pensó en la posibilidad.
 

— ¿Siempre has sido tan apresurado? — pregunta.
 

— No tengo prisa.
 

— Acabas de preguntar si puedes llamarme novia en la primera cita.
 

— Después de semanas trabajando juntos, más de un año siendo odiado por ti y varios besos. Mi cálculo considera todas las etapas anteriores.
 

— “Varios” es exagero.
 

— Yo conté.
 

— Claro que contaste.
 

— Siete.
 

Emma siente que se le calienta la cara.
 

— No fueron siete.
 

— Fueron. Puedo presentar la lista, si lo deseas.
 

— No quiero.
 

— El primero fue bajo la lluvia. Después, dos en la biblioteca…
 

— Noah.
 

Él se ríe y lleva los dedos de ella hasta los labios, besándolos.
 

Cuando llega la comida, Emma tiene que retirar la mano. Echa de menos el contacto casi de inmediato.
 

La conversación se vuelve más ligera. Noah cuenta sobre la rutina de entrenamientos antes de la lesión, y Emma habla sobre las exigencias de la beca que pretende conseguir. Por primera vez, él no convierte el tema en una provocación.
 

— Lo vas a lograr — afirma.
 

— Hay muchos candidatos.
 

— Ninguno de ellos eres tú.
 

— Eso no significa que estén menos preparados.
 

— No. Significa que no tienen la misma determinación.
 

Emma mueve el tenedor por el plato.
 

— ¿Cómo puedes estar tan seguro?
 

— Porque te observo desde hace semanas. Revisas cada detalle tres veces, llegas antes que todos y todavía te preocupas por si cada estudiante de primer año está cómodo en el grupo. A veces, da miedo.
 

— ¿Eso debería ser un cumplido?
 

— Es el mayor cumplido que puedo hacer.
 

Ella sonríe.
 

— ¿Y tú? — pregunta. — ¿Qué pasa si no puedes volver a jugar tan pronto como esperas?
 

La expresión de Noah cambia discretamente.
 

— Vuelvo.
 

— No fue eso lo que pregunté.
 

Él se recuesta en la silla.
 

— No me gusta pensar en esa posibilidad.
 

— ¿Porque crees que no existe nada más allá del deporte?
 

— Porque no sé quién soy sin él.
 

La respuesta sale baja, sin la seguridad habitual.
 

Emma nunca lo oyó admitir algo así. Noah siempre parece saber exactamente dónde pertenece. En el equipo, entre los amigos, en el centro de cualquier ambiente.
 

— Tú seguirías siendo tú — dice.
 

— Esa es una respuesta muy bonita, pero no sé qué significa.
 

— Significa que no me gustas porque juegas.
 

La mirada de él se encuentra con la suya.
 

Emma se da cuenta de lo que reveló solo después de hablar.
 

— ¿Te gusto? — pregunta Noah.
 

Ella podría recular. Podría convertir la frase en una explicación sobre el proyecto o decir que estaba hablando de forma genérica.
 

Pero se prometió a sí misma que intentaría confiar.
 

— Me gustas.
 

Noah no sonríe de inmediato.
 

La vulnerabilidad en su rostro hace que el corazón de ella se le encoja.
 

— ¿Incluso después de todo? — pregunta.
 

Emma sabe a qué se refiere.
 

El pasado todavía existe. La humillación, la rabia y los meses en que creyó que jamás sería capaz de estar cerca de él sin recordar lo que pasó.
 

— No lo olvidé — responde. — Y no significa que haya dejado de doler. Pero estoy empezando a creer que no eres solo lo peor que hiciste.
 

Noah baja la cabeza por un instante.
 

— Ojalá pudiera borrar aquello.
 

— No puedes.
 

— Lo sé.
 

— Pero puedes seguir mostrándome quién eres ahora.
 

Él vuelve a mirarla.
 

— Pienso hacerlo.
 

La camarera pasa cerca de la mesa, y Emma se da cuenta de que los platos están vacíos desde hace un rato. Ninguno de los dos mostró prisa por irse.
 

— Entonces te gusto — dice Noah, recuperando parte del humor.
 

— No hagas que me arrepienta de haberlo admitido.
 

— Es demasiado tarde. Me voy a acordar de esto para siempre.
 

— Tu memoria selectiva es impresionante. Recuerdas siete besos y olvidas los horarios de las reuniones.
 

— Desde que empezamos a besarnos, ya no llegué tarde.
 

— Fueron dos días.
 

— Un cambio consistente empieza con pequeños pasos.
 

Emma se ríe.
 

Después del postre, Noah insiste en pagar la cena. Ella protesta durante unos minutos, pero él solo pone la tarjeta sobre la mesa.
 

— En la próxima, pagas tú — dice.
 

Emma levanta las cejas.
 

— ¿Ya estás presuponiendo que habrá una próxima?
 

Por primera vez esa noche, él parece inseguro.
 

— ¿No la habrá?
 

A ella le gusta darse cuenta de que también puede ponerlo nervioso.
 

— Tal vez.
 

— Emma.
 

— Una posibilidad considerable.
 

Noah niega con la cabeza, pero sonríe.
 

Al salir, el frío aumentó. Emma se cierra el abrigo, y Noah acerca la mano a su cintura mientras caminan hacia el coche.
 

El gesto es simple, pero público.
 

Ella no se aparta.
 

De camino de vuelta, conversan sobre lugares para la próxima cita. Emma intenta recordarse a sí misma que todavía no aceptó oficialmente otra, pero ya rechaza dos sugerencias y propone una tercera.
 

Noah percibe la contradicción y, sorprendentemente, no comenta nada.
 

Cuando llegan a la residencia, él estaciona y apaga el coche. Ninguno de los dos se mueve.
 

La entrada está más concurrida que la noche anterior. Estudiantes suben los escalones, y un grupo conversa cerca de las puertas.
 

— Puedo acompañarte hasta allí — dice Noah.
 

Emma mira a la gente.
 

Si salen juntos, probablemente los verán. Si él le toma la mano, tal vez alguien reconozca que no son solo compañeros de proyecto.
 

Por primera vez, la idea no le provoca pánico.
 

— Puedes.
 

Noah sale del coche y le abre la puerta. Caminan lentamente por el trayecto corto hasta la entrada. Él no intenta tocarla, dejando que Emma decida de nuevo.
 

Cuando llegan al primer escalón, ella le toma la mano.
 

Noah mira los dedos entrelazados, luego el rostro de ella.
 

— Hay gente mirando — avisa.
 

Emma reconoce a dos chicas de una de sus clases. Una de ellas claramente los observa a los dos.
 

— Lo sé.
 

— ¿Estás segura?
 

Ella respira hondo.
 

— Lo estoy.
 

La sonrisa de él no es engreída ni victoriosa. Es simplemente feliz.
 

Eso hace que la elección sea más fácil.
 

— Me gustó la cita — dice Emma.
 

— ¿Incluso habiendo llamado a mi ropa solo arreglada?
 

— La camisa ayudó.
 

— Lo sabía.
 

— Y me gustó la compañía.
 

— ¿Esa parte fue más difícil de admitir?
 

— Mucho más.
 

Noah se acerca un poco.
 

— ¿Puedo besarte?
 

Emma vuelve los ojos hacia la entrada.
 

La gente sigue allí.
 

Un beso transformaría la curiosidad en certeza. Mañana podrían surgir preguntas, comentarios y miradas. Aun así, después de una noche entera siendo tratada como la única persona que le importaba, Emma no desea que la despedida parezca algo que necesitan esconder.
 

— Puedes — responde.
 

— ¿Aquí?
 

Ella apoya la mano en el pecho de él.
 

— Antes de que cambie de idea.
 

Noah toca su rostro y la besa.
 

El beso empieza suave, sin la urgencia de la biblioteca. Emma cierra los ojos y se olvida por unos segundos de que existe cualquier persona alrededor.
 

Él desliza la mano hasta su cintura y la acerca con cuidado. El pulgar de Emma recorre el cuello de la camisa que fingió no haber notado.
 

Cuando se separan, Noah mantiene la frente apoyada en la de ella.
 

— Ocho — murmura.
 

Emma se ríe, todavía sin aliento.
 

— Arruinaste el momento.
 

— No lo arruiné. Solo lo registré.
 

— Buenas noches, Noah.
 

— ¿Todavía tendremos otra cita?
 

Ella sube un escalón y se gira.
 

— Mañana puedo tener una respuesta.
 

— Eso es cruel.
 

— Considéralo un ejercicio de paciencia.
 

— Prefiero la fisioterapia.
 

Emma sonríe.
 

— Buenas noches.
 

— Buenas noches, Emma.
 

Ella entra en la residencia sintiendo las miradas curiosas, pero no se gira para comprobar quién observó el beso.
 

Noah no es su novio.
 

Todavía no.
 

Sin embargo, mientras sube hacia el cuarto, Emma se da cuenta de que el secreto ya no parece una protección necesaria. Poco a poco, empieza a convertirse solo en una barrera entre lo que siente y lo que está dispuesta a admitir.
 

Esa noche, ella no soltó su mano.
 

No se escondió.
 

Y, por primera vez desde que Noah volvió a acercarse, el miedo de lo que podrían llegar a ser fue menor que las ganas de descubrirlo.
 

Antes incluso de que Emma llegue al cuarto, el móvil vibra.
 

¿Llegaste bien?
 

Ella mira el mensaje y sonríe.
 

Todavía estoy dentro del mismo edificio en el que me dejaste.
 

La respuesta aparece de inmediato.
 

Necesito estar seguro. Me gustas, ¿recuerdas?
 

Emma se detiene en medio del pasillo.
 

Durante unos segundos, solo observa las palabras.
 

Entonces responde:
 

Lo recuerdo. Y habrá una segunda cita.
 

Los tres puntos aparecen casi en ese mismo instante.
 

Esta noche acaba de entrar en la lista de las mejores de mi vida.
 

Emma niega con la cabeza.
 

Eres exagerado.
 

Y tú me gustas aun así. Tengo una confesión como prueba.
 

Ella entra en el cuarto, cierra la puerta y apoya la espalda en la madera.
 

El nerviosismo que sentía antes de la cena desapareció. En su lugar, hay una felicidad ligera, acompañada por la certeza de que ya no podrá fingir por mucho tiempo.
 

Emma escribe una última respuesta.
 

No me hagas retirar la confesión, Bennett.
 

Su mensaje llega antes de que bloquee la pantalla.
 

Voy a hacer que la repitas.
 

Emma se tumba en la cama todavía sonriendo.
 

Esta vez, no piensa en todo lo que puede salir mal.
 

Piensa solo en la próxima cita.
 

Y en el noveno beso.
 


Capítulo 11

Lo que todos pueden ver

Emma se da cuenta de que besar a Noah delante de la residencia fue mucho más fácil que cruzar el campus a la mañana siguiente.
 

En cuanto entra en la cafetería, dos chicas sentadas cerca de la puerta interrumpen la conversación y la miran. Una de ellas sonríe discretamente. La otra baja la cabeza para decir algo, y las dos vuelven a observarla.
 

Emma aprieta la correa del bolso.
 

Tal vez no estén hablando de ella.
 

Tal vez el beso haya pasado desapercibido.
 

Tal vez a nadie le importe con quién Noah Bennett lleva a cenar.
 

Cuando llega al mostrador, escucha su nombre en una mesa cercana.
 

La última posibilidad desaparece.
 

Emma pide un café e intenta actuar como si no lo hubiera notado. Ya esperaba algunas preguntas después de permitir que Noah la besara delante de tanta gente. Solo no imaginó que la información cruzaría el campus incluso antes de que ella terminara de dormir.
 

El celular vibra mientras espera el pedido.
 

Buenos días.
 

Reconoce el nombre de Noah en la pantalla y siente que una sonrisa amenaza con surgir.
 

Buenos días.
 

Su respuesta llega inmediatamente.
 

¿Ya te arrepentiste?
 

Emma frunce el ceño.
 

¿De la cita?
 

De haberme besado delante de todo el mundo.
 

Vuelve a mirar a las chicas cerca de la puerta. Las dos apartan la mirada demasiado tarde.
 

Aún estoy evaluando las consecuencias.
 

Eso suena peligroso para mí.
 

Deberías haberlo pensado antes de anunciar que era el octavo beso.
 

Puedo arreglarlo haciendo que el noveno sea inolvidable.
 

Emma bloquea la pantalla antes de que alguien note su sonrisa.
 

Cuando se gira con el café en las manos, encuentra a Daniel parado detrás de ella.
 

— Buenos días — dice él.
 

— Buenos días.
 

Daniel mira el celular que ella aún sostiene.
 

— Pareces feliz.
 

— Es un mensaje sobre el proyecto.
 

La mentira sale por reflejo.
 

En el mismo instante, Emma se arrepiente.
 

No había prometido anunciar una relación que aún no existía, pero tampoco quería tratar a Noah como algo vergonzoso.
 

Daniel hace un gesto hacia las mesas.
 

— ¿Puedo acompañarte?
 

Emma busca un lugar vacío y se da cuenta de que varias personas siguen mirando.
 

— Claro.
 

Ocupen una mesa cerca de la ventana. Daniel abre la mochila, saca unas hojas y las coloca delante de ella.
 

— Las referencias que prometí.
 

— Gracias.
 

Emma analiza los títulos. Son materiales útiles para el trabajo final, exactamente como él había dicho.
 

Noah estaba equivocado al afirmar que la invitación escondía otras intenciones.
 

O tal vez no estuviera completamente equivocado.
 

— ¿Puedo hacer una pregunta? — dice Daniel.
 

Emma cierra los ojos por un segundo.
 

— Imagino que la vas a hacer incluso si digo que no.
 

Él sonríe.
 

— ¿Tú y Bennett están juntos?
 

La pregunta despierta un silencio incómodo.
 

Emma podría responder que no. Técnicamente, sería verdad. Noah aún no era su novio, y no habían establecido ninguna definición.
 

Sin embargo, recordar la expresión de él cuando preguntó si habría una segunda cita hace que esa respuesta parezca incompleta.
 

— Nos estamos conociendo — dice.
 

Daniel alza las cejas.
 

— Pensé que no se soportaban.
 

— Muchas personas pensaban eso.
 

— ¿Incluidos ustedes dos?
 

Emma pasa el dedo por el borde del vaso.
 

— Principalmente nosotros dos.
 

— ¿Y ahora?
 

— Ahora es diferente.
 

Daniel asiente, pero hay una decepción discreta en su expresión.
 

Noah probablemente también tenía razón sobre el interés de él.
 

— Entonces aquella historia de estudiar en la biblioteca… — empieza Emma.
 

— Las referencias existen — responde Daniel, señalando las hojas. — Pero yo también pretendía invitarte a salir.
 

— Daniel…
 

— No necesitas explicar. Solo quería confirmarlo antes de insistir.
 

Emma siente un alivio inmediato.
 

— Gracias por entender.
 

— Bennett tiene mucha suerte.
 

Ella observa la sinceridad en su rostro.
 

— Aún no sé si diría eso.
 

— Estás sonriendo desde que miraste el celular. Creo que él lo consideraría suerte.
 

Daniel termina el café rápidamente y se despide, dejando las referencias sobre la mesa.
 

Emma vuelve a mirar el teléfono.
 

¿Aún estás evaluando?, pregunta Noah.
 

Ella escribe antes de perder el valor.
 

Daniel preguntó si estamos juntos.
 

Esta vez, la respuesta tarda unos segundos.
 

¿Y qué dijiste?
 

Que nos estamos conociendo.
 

Los tres puntos aparecen, desaparecen y vuelven.
 

Me gustó la respuesta.
 

No te acostumbres.
 

Demasiado tarde.
 

Emma guarda el celular. Cuando alza la vista, Noah está entrando en la cafetería.
 

Lleva la sudadera de la universidad y carga la mochila sobre uno de los hombros. Algunas personas lo saludan mientras cruza el salón, pero él no se detiene.
 

Sus ojos se encuentran con los de Emma.
 

A diferencia del día después del primer beso, Noah no finge que ella es solo una compañera de proyecto. Se acerca directamente a su mesa y ocupa la silla que Daniel dejó vacía.
 

— Entonces él realmente tenía segundas intenciones.
 

Emma cruza los brazos.
 

— Buenos días para ti también.
 

— Ya dije buenos días por mensaje.
 

— No sustituye la educación en la vida real.
 

Noah sonríe.
 

— Buenos días, Sullivan.
 

— Buenos días, Bennett.
 

Él mira las hojas sobre la mesa.
 

— ¿Estas son las famosas referencias?
 

— Lo son. Y son muy buenas.
 

— Sigo sin gustar de él.
 

— Daniel fue amable.
 

— Eso empeora la situación.
 

— ¿Por qué?
 

— Sería más fácil competir con alguien desagradable.
 

Emma intenta ocultar la satisfacción provocada por la palabra.
 

— ¿Estás compitiendo?
 

Noah apoya los brazos sobre la mesa.
 

— ¿Necesito?
 

— No.
 

La respuesta sale rápida y firme.
 

La expresión de él cambia. Los celos despreocupados desaparecen, sustituidos por una atención que hace que Emma olvide las miradas alrededor.
 

— ¿No? — pregunta.
 

— Le dije a Daniel que nos estamos conociendo porque pretendía invitarme a salir. Creo que eso responde a tu pregunta.
 

— Responde.
 

— Y no necesitas parecer tan satisfecho.
 

— No puedo evitarlo.
 

Noah extiende la mano sobre la mesa. Sus dedos tocan los de ella, pero él espera antes de sujetarlos.
 

Emma mira alrededor.
 

Esta vez, no para comprobar si alguien observa. Solo reconoce que varias personas están observando y decide que eso no importa.
 

Gira la mano y entrelaza los dedos con los de él.
 

— Están hablando de nosotros — comenta.
 

— Lo sé.
 

— ¿Cómo lo sabes?
 

— Tres personas me preguntaron antes de las ocho de la mañana.
 

Emma abre los ojos.
 

— ¿Qué respondiste?
 

— Que deberían ocuparse de su propia vida.
 

— Noah.
 

— Después dije que salimos a cenar.
 

— ¿Solo eso?
 

— También dije que estabas hermosa.
 

Ella aprieta los dedos de él.
 

— No necesitabas decir eso.
 

— Era relevante para la narrativa.
 

— No existe narrativa.
 

— Sí existe. Aparentemente, empezamos odiándonos y ahora somos el asunto más interesante del campus.
 

Emma suelta la mano de él.
 

— Definitivamente me arrepentí.
 

Noah sujeta sus dedos antes de que ella consiga apartarlos por completo.
 

— Estoy bromeando. No conté nada más que lo de la cena.
 

— Y lo del vestido.
 

— Suéter azul.
 

— Realmente prestas atención.
 

— Principalmente cuando se trata de ti.
 

Emma siente que se le calienta el rostro.
 

Noah lleva su mano a los labios, pero ella la retira antes de que él consiga besarla.
 

— No exageres.
 

— Me besaste delante de la residencia.
 

— Fue una decisión impulsiva.
 

— ¿Puedo incentivar otras decisiones impulsivas?
 

— No.
 

— ¿Existe una posibilidad considerable?
 

Ella niega con la cabeza, pero no consigue impedir la sonrisa.
 

Noah acerca la silla.
 

— Tengo fisioterapia después de clase — dice. — Pero estaré libre a las seis.
 

— ¿Me estás informando tu horario ahora?
 

— Estoy intentando fijar la segunda cita.
 

— Pensé que yo pagaría la próxima.
 

— Puedes pagar.
 

— Entonces también puedo elegir el lugar.
 

— Mientras haya comida, acepto cualquier cosa.
 

Emma mira el reloj.
 

— Tengo que revisar parte del proyecto hoy.
 

— Podemos cenar después.
 

— ¿Y tú no tienes entrenamiento?
 

— Voy a acompañar una reunión del equipo, pero termino temprano.
 

Ella percibe un pequeño cambio en la voz de él al hablar del equipo.
 

— ¿Cómo está la rodilla?
 

— Mejor.
 

— Eso no fue una respuesta.
 

— Puedo hacer más ejercicios ahora.
 

— ¿Y sientes dolor?
 

Noah mira las manos unidas.
 

— Un poco.
 

— ¿Cuánto es “un poco”?
 

— No necesitas preocuparte.
 

— No pregunté si necesito.
 

Él respira hondo.
 

— Aún duele más de lo que debería.
 

La confesión sale baja. Emma reconoce la misma inseguridad que vio durante la cena.
 

Noah no teme solo el dolor. Teme lo que puede significar.
 

— ¿Quieres que te acompañe? — pregunta.
 

Él alza la vista.
 

— ¿A la fisioterapia?
 

— Si no va a estorbar.
 

— No necesitas hacer eso.
 

— Lo sé.
 

Noah se queda en silencio, como si intentara descubrir si la oferta nace de la lástima.
 

Emma aprieta su mano.
 

— Quiero estar allí.
 

— ¿Estás segura? No es exactamente emocionante.
 

— Puedo llevar las referencias de Daniel.
 

— Retiro la invitación.
 

Ella se ríe.
 

— Ni siquiera llegaste a aceptar.
 

— Acepto, siempre que dejes esas hojas bien lejos de mí.
 

— Entonces te encuentro después de clase.
 

Noah sonríe, pero aún hay vulnerabilidad en sus ojos.
 

— Está bien.
 

Emma llega a la clínica deportiva diez minutos antes de la hora acordada.
 

Noah ya está en la sala, sentado en una camilla mientras el fisioterapeuta analiza el movimiento de su rodilla. Lleva una camiseta y un short deportivo, y el cabello está húmedo por el esfuerzo.
 

Cuando la ve en la puerta, su expresión se ilumina.
 

— Viniste.
 

— Dije que vendría.
 

— También dijiste que no estabas impresionada con mi camisa, por eso me cuesta saber cuándo creer.
 

— Aún puedes pedir que me vaya.
 

— Ni lo pienses.
 

Emma se sienta en una silla cerca de la pared.
 

Durante los primeros ejercicios, Noah intenta mantener una expresión tranquila. Habla con el fisioterapeuta, hace una broma sobre volver a los entrenamientos antes de lo previsto y actúa como si los movimientos no exigieran esfuerzo.
 

Emma percibe la verdad cuando él aprieta el lateral de la camilla.
 

Sus dedos se ponen blancos.
 

En el ejercicio siguiente, Noah necesita apoyar el peso sobre la pierna lesionada. La rodilla vacila, y él agarra la barra con fuerza.
 

El fisioterapeuta le pide que pare.
 

La frustración cruza el rostro de Noah antes de que consiga ocultarla.
 

— Una vez más — insiste.
 

— Por hoy, basta.
 

— Yo puedo.
 

— Tu cuerpo está compensando el movimiento. Forzar ahora solo va a retrasar la recuperación.
 

Noah se aparta de la barra.
 

Emma permanece en silencio mientras el fisioterapeuta explica los ejercicios que él deberá hacer al día siguiente. Cuando la sesión termina y los deja solos, Noah se sienta en la camilla para ponerse las zapatillas.
 

— Puedes decirlo — murmura.
 

— ¿Decir qué?
 

— Que debería tener más paciencia.
 

Emma se acerca.
 

— No iba a decir eso.
 

— Todo el mundo lo dice.
 

— Imagino que no ayuda.
 

Él tira de los cordones con más fuerza de la necesaria.
 

— No ayuda.
 

Emma se detiene delante de él.
 

— Entonces no sé qué debo decir.
 

— No necesitas decir nada.
 

— ¿Puedo quedarme aquí de todos modos?
 

Noah alza la vista.
 

Toda la confianza que suele exhibir ha desaparecido. En ese momento, no es el atleta popular que siempre parece dominar cualquier ambiente. Es solo alguien asustado ante la posibilidad de perder la parte de su propia vida que creía permanente.
 

Emma toma una de sus manos.
 

— Odio esto — admite Noah. — Odio necesitar que todos bajen el ritmo por mi culpa. Odio entrar al gimnasio y no poder hacer nada. Y odio no saber cuándo voy a volver.
 

— No necesitas fingir conmigo que todo está bien.
 

— No estoy acostumbrado a dejar que alguien me vea así.
 

— Yo tampoco estaba acostumbrada a dejar que te acercaras.
 

La comisura de su boca se eleva discretamente.
 

— ¿Eso significa que estamos evolucionando juntos?
 

— Significa que puedes dejar de sonreír cuando tienes ganas de gritar.
 

Noah baja la cabeza.
 

Emma se acerca más y se coloca entre sus rodillas.
 

— Vas a seguir siendo importante incluso mientras no juegues — dice.
 

— ¿Para el equipo?
 

— Para mí.
 

Él vuelve a mirarla.
 

— Emma…
 

— No estoy diciendo que entienda lo que el deporte representa para ti. Pero no quiero que pienses que necesitas volver pronto para seguir siendo la persona que me gusta.
 

Noah le sujeta la cintura.
 

— Sigues diciendo que te gusto.
 

— Tal vez debería parar.
 

— No pares.
 

La voz de él es tan sincera que Emma siente que se le oprime el pecho.
 

Noah apoya la frente en su abdomen, y ella pasa los dedos por su cabello. Permanecen así unos segundos, sin provocaciones ni necesidad de llenar el silencio.
 

Cuando él levanta el rostro, la tensión en su expresión ha disminuido.
 

— Gracias por haber venido.
 

— No necesitas agradecer.
 

— Sí necesito. Nadie aparece aquí voluntariamente.
 

— Tal vez la gente no sepa que te vuelves aún más insoportable cuando estás frustrado.
 

— Y tú te quedaste de todos modos.
 

— Estoy empezando a cuestionar mis elecciones.
 

Noah tira delicadamente de su cintura, acercándola.
 

— Puedo ayudarte a evaluarlas.
 

— ¿Cómo?
 

— Con una demostración de los beneficios.
 

Emma mira la puerta cerrada.
 

— Estamos en una clínica.
 

— Eso nunca te detuvo en la biblioteca.
 

— Fueron circunstancias diferentes.
 

— Entonces no puedo besarte?
 

Ella finge considerar.
 

— Tal vez rápidamente.
 

Noah se levanta con cuidado. Incluso de pie, mantiene parte del peso alejado de la pierna lesionada.
 

Emma toca su rostro y lo besa antes de que él pueda convertir el momento en una provocación.
 

El beso debería ser rápido.
 

Sin embargo, cuando Noah le sujeta la cintura y su boca se mueve sobre la de ella, Emma olvida la intención inicial. Sus dedos se meten en el cabello de él, y Noah suelta una respiración baja contra sus labios.
 

Él la acerca más.
 

Emma siente el calor de su cuerpo, la firmeza de las manos en su espalda y la manera en que el beso cambia lentamente. No existe la urgencia provocada por los celos, sino una intimidad nueva, construida por la vulnerabilidad que él permitió que ella viera.
 

Cuando se separan, Noah mantiene los ojos cerrados por un instante.
 

— Nueve — murmura.
 

Emma toca su pecho.
 

— Prometiste que sería inolvidable.
 

— Para mí lo fue.
 

Ella sonríe.
 

— Presumido.
 

— Estás sonriendo.
 

— Eso no significa nada.
 

— Significa que aún tendremos la segunda cita.
 

Emma toma la mochila de él antes de que Noah consiga alcanzarla.
 

— Vamos a cenar después de que descanses.
 

— ¿Eso es un sí?
 

— Lo es.
 

Él observa la mochila en el hombro de ella.
 

— No necesitas cargar mis cosas.
 

— Lo sé.
 

— Tampoco necesitas cuidar de mí.
 

Emma le toma la mano.
 

— Eso también lo sé.
 

Noah mira los dedos unidos.
 

— ¿Por qué lo estás haciendo?
 

Ella piensa en la pregunta.
 

Semanas antes, habría respondido que era responsabilidad del proyecto garantizar que él no empeorara la lesión. Después, habría inventado cualquier justificación que no revelara cuánto empezó a importarle.
 

Ahora no desea mentir.
 

— Porque nos estamos conociendo — responde.
 

Noah inclina la cabeza.
 

— Eso fue lo que le dijiste a Daniel.
 

— Lo fue.
 

— Parece una definición muy amplia.
 

— Es la única que tenemos.
 

— ¿Puedo sugerir otra?
 

Emma ya sabe lo que él desea preguntar.
 

Su corazón se acelera, pero ella no suelta su mano.
 

— Aún no.
 

La decepción aparece en el rostro de Noah, aunque él intenta ocultarla.
 

— De acuerdo.
 

— No significa que quiera salir con otras personas.
 

— Yo tampoco.
 

— Y no significa que te esté escondiendo.
 

— Lo sé.
 

— Solo necesito un poco más de tiempo antes de ponerle un nombre a esto.
 

Noah pasa el pulgar sobre los dedos de ella.
 

— Puedo esperar.
 

— ¿De verdad?
 

— No prometo dejar de preguntar.
 

Emma se ríe.
 

— Me lo imaginé.
 

Salen de la clínica de la mano. En el pasillo, se encuentran con dos jugadores del equipo, que miran inmediatamente los dedos entrelazados.
 

Noah no suelta a Emma.
 

Ella tampoco.
 

— Entonces los rumores eran verdad — comenta uno de ellos.
 

Emma siente que el cuerpo se le tensa.
 

Noah la mira antes de responder, ofreciéndole en silencio la elección.
 

La noche anterior, ella necesitó valor para no esconder el beso. Esa mañana, necesitó encontrar palabras para explicar lo que existía entre ellos.
 

Ahora, al lado de Noah, se da cuenta de que no le debe una definición a nadie.
 

— Algunos de ellos — responde Emma.
 

El jugador sonríe.
 

— ¿Bennett finalmente consiguió convencerte de no odiarlo?
 

— Aún estoy evaluando.
 

— El proceso es lento — añade Noah. — Pero ya obtuve avances importantes.
 

Emma aprieta la mano de él.
 

— No abuses.
 

Los dos jugadores se ríen y siguen por el pasillo.
 

Noah espera hasta que estén lejos.
 

— ¿Estás bien?
 

— Estoy bien.
 

— No necesitas hacer esto por mí.
 

— No lo hice por ti.
 

— ¿No?
 

Emma niega con la cabeza.
 

— Estoy cansada de actuar como si que me gustes fuera algo que necesito esconder.
 

Noah se queda inmóvil.
 

La felicidad que aparece en su rostro es tan abierta que ella casi se arrepiente de haberlo dicho. No porque la frase sea falsa, sino porque él probablemente la repetirá durante semanas.
 

— Te gusto — dice.
 

— Ya lo admití ayer.
 

— Pero ahora lo admitiste en un pasillo público.
 

— No había nadie escuchando.
 

Noah mira a los dos jugadores que acaban de alejarse.
 

— Técnicamente…
 

— Noah.
 

Él se ríe y le pasa el brazo por los hombros.
 

Emma debería quejarse de la cercanía. En lugar de eso, rodea su cintura, teniendo cuidado de no estorbar sus pasos.
 

Caminan despacio hacia la salida.
 

— ¿Adónde quieres ir en nuestra segunda cita? — pregunta Noah.
 

— A algún lugar cerca. Necesitas descansar la rodilla.
 

— Eso suena más a cuidado de novia que de alguien que solo me está conociendo.
 

Emma se detiene.
 

Noah también se detiene, dándose cuenta de que se pasó del límite.
 

— Lo siento — dice. — Prometí esperar.
 

Ella observa su rostro.
 

Noah no intenta disimular cuánto desea esa definición. Aun así, desde el principio, respeta cada espacio que Emma pide, incluso cuando no comprende completamente sus temores.
 

Tal vez ella no necesite esperar hasta que todo el miedo desaparezca.
 

La noche anterior, ya había entendido que confiar era avanzar a pesar de él.
 

— Exclusividad — dice.
 

Noah frunce el ceño.
 

— ¿Qué?
 

— Podemos empezar por eso.
 

— ¿Quieres decir que…
 

— No vamos a salir ni a involucrarnos con otras personas.
 

La sonrisa de él aparece despacio.
 

— Yo ya no pretendía.
 

— Yo tampoco.
 

— ¿Entonces es oficial?
 

— Es un acuerdo.
 

— Dijiste que aquello en la biblioteca no era un acuerdo.
 

— Este lo es.
 

Noah le ofrece la mano.
 

— ¿Debemos estrecharla?
 

Emma mira la mano extendida.
 

— Eres ridículo.
 

— Quiero formalizarlo adecuadamente.
 

Ella toma su mano, pero, en vez de estrecharla, tira de Noah para acercarlo.
 

— Exclusivos — confirma.
 

— Exclusivos — repite él.
 

Emma se pone de puntillas y lo besa.
 

Es un beso breve, en medio del pasillo, donde cualquiera puede verlos.
 

Cuando se aparta, Noah parece haber olvidado por completo el dolor en la rodilla.
 

— Diez — dice.
 

— Sabía que harías eso.
 

— Fue un número importante.
 

— ¿Por qué?
 

Él le sujeta el rostro con las dos manos.
 

— Porque fue el primero después de que admitieras que eres solo mía.
 

Emma alza las cejas.
 

— No exageres. No soy de nadie.
 

— Que no deseas besar a nadie más — corrige rápidamente.
 

— Mejor.
 

— Y yo soy solo tuyo.
 

La respuesta elimina cualquier deseo de seguir discutiendo.
 

Emma le pasa los brazos por el cuello.
 

— Repítelo.
 

— Soy solo tuyo.
 

Ella lo besa de nuevo.
 

Esta vez, Noah no cuenta.
 

Solo le sujeta la cintura y le devuelve el beso mientras el campus sigue existiendo a su alrededor.
 

Emma aún no consigue llamarlo novio.
 

Aún no sabe cuándo estará lista para darle a la relación el nombre que Noah desea.
 

Pero, mientras él la conduce hacia fuera de la clínica con los dedos unidos a los suyos, ella comprende que ya han tomado una decisión.
 

Ya no era un secreto.
 

No era casual.
 

Y, incluso sin un título, Noah pertenecía a la parte de la vida de ella que Emma ya no deseaba compartir con nadie más.
 


Capítulo 12

La palabra que faltaba

Emma descubre que ser exclusiva de Noah se parece mucho a salir con él.
 

La única diferencia es que ella todavía se niega a usar la palabra.
 

A la mañana siguiente al acuerdo hecho en el pasillo de la clínica, Noah la espera delante del edificio donde tiene lugar la reunión del proyecto. Está apoyado en una de las columnas, con la mochila sobre el hombro y dos vasos de café en las manos.
 

Emma reduce el paso al verlo.
 

— ¿Qué estás haciendo aquí?
 

— Yo también estoy feliz de verte.
 

— Tu clase está al otro lado del campus.
 

— Es una caminata de siete minutos.
 

— Con la rodilla lesionada.
 

— Ocho minutos, en ese caso.
 

Ella se detiene delante de él y mira los vasos.
 

— ¿Uno de ellos es para mí?
 

— Depende. ¿Seguimos siendo exclusivos?
 

Emma toma el café de la mano de él.
 

— Ahora lo somos.
 

Noah sonríe.
 

— Bueno saberlo.
 

Él se inclina para besarla, pero Emma coloca la palma de la mano en su pecho.
 

— Estamos frente a la sala del proyecto.
 

— Me di cuenta.
 

— Alguien puede salir.
 

— Eso dejó de ser un problema hace dos días.
 

— No dejó de ser un problema. Solo se convirtió en un problema menor.
 

Noah observa el pasillo vacío.
 

— Un beso rápido.
 

— Tú nunca das besos rápidos.
 

— ¿Eso es una crítica o un elogio?
 

— Una constatación.
 

Él toca la cintura de ella.
 

— Puedo intentar mejorar.
 

Emma debería apartarlo. En lugar de eso, levanta el rostro y permite que los labios de él encuentren los suyos.
 

El beso realmente empieza rápido.
 

Entonces Noah desliza una de las manos hasta su espalda, Emma sujeta el cuello de la sudadera de él y los segundos se prolongan mucho más allá de lo necesario.
 

La puerta se abre detrás de ellos.
 

Emma se aparta tan deprisa que casi derrama el café.
 

Una de las integrantes del proyecto se detiene en el pasillo, mira a Noah y luego a ella.
 

— Perdón — murmura. — No sabía que la entrada estaba ocupada.
 

— No lo estaba — responde Emma.
 

Noah pasa el pulgar por la comisura de la boca, conteniendo una sonrisa.
 

— Ya está libre.
 

La chica entra en la sala intentando ocultar la curiosidad.
 

Emma mira fijamente a Noah.
 

— Era exactamente de eso de lo que yo estaba hablando.
 

— Ella va a sobrevivir.
 

— No estoy preocupada por ella.
 

— ¿Estás preocupada por qué?
 

Emma abre la boca, pero no encuentra una respuesta.
 

Ya no siente vergüenza de ser vista con él. Tampoco teme que Noah cambie de idea en cuanto todos lo sepan. Sin embargo, cada mirada curiosa hace que se dé cuenta de lo rápido que avanzaron.
 

Semanas atrás, ella apenas podía permanecer en la misma sala que él.
 

Ahora, acababa de besarlo delante de la puerta de una reunión.
 

— Todavía me estoy acostumbrando — admite.
 

El humor desaparece del rostro de Noah.
 

— Lo sé.
 

— Pareces muy cómodo con todo.
 

— Porque pasé demasiado tiempo deseando esto.
 

La respuesta la desarma.
 

— ¿Cuánto tiempo?
 

Noah mira la puerta abierta.
 

— ¿No deberías empezar la reunión?
 

— Estás evitando la pregunta.
 

— Estoy respetando tus responsabilidades académicas.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— Hablaremos de eso después.
 

— Estoy ansioso.
 

Ella sujeta el picaporte, pero Noah toca su brazo antes de que entre.
 

— Emma.
 

— ¿Qué?
 

Él se acerca y besa su frente.
 

El gesto es breve, delicado y mucho más íntimo que el beso anterior.
 

— Buena reunión.
 

Emma entra sin poder responder.
 

Noah pasa la primera mitad de la mañana pensando en la pregunta que evitó.
 

No sabe cuándo exactamente empezó a desear a Emma. Tal vez haya sido cuando ella lo enfrentó en la primera reunión, sin mostrar ninguna preocupación por su popularidad. Tal vez antes, cuando todavía necesitaba inventar motivos para observarla del otro lado del campus.
 

O tal vez desde el primer año, antes de arruinar cualquier posibilidad entre ellos.
 

En aquella época, Noah no supo reconocer lo que sentía. Emma era bonita, inteligente y completamente indiferente al efecto que él solía provocar en las otras chicas. Cuanto más ella lo desafiaba, más él quería llamar su atención.
 

Y entonces lo hizo de la peor manera posible.
 

Durante meses, se convenció a sí mismo de que la irritación que sentía al verla evitarlo era solo orgullo herido. Era más fácil creer eso que admitir que le importaba una chica que tenía todos los motivos para odiarlo.
 

Ahora, Emma lo besa en los pasillos.
 

Dice que no quiere a nadie más.
 

Lleva su mochila después de la fisioterapia y lo mira como si la lesión no hubiera reducido su valor.
 

Noah no sabe cómo actuar con calma ante eso.
 

Cuando la reunión termina, él todavía está sentado en el banco frente al edificio. Debería haber ido a clase, pero calcula que puede llegar unos minutos tarde.
 

Emma sale acompañada por dos integrantes del grupo. Está hablando sobre el cronograma, pero se detiene en cuanto lo ve.
 

— ¿Todavía estás aquí?
 

— Mi clase fue cancelada.
 

Ella mira el celular.
 

— No lo fue. Conozco a una persona que cursa esa materia.
 

— Entonces tal vez decidí faltar.
 

— Noah.
 

— Quería responder a tu pregunta.
 

Emma se despide de los compañeros y se acerca.
 

— Podrías haber respondido después.
 

— Podría. Pero pasé toda la reunión pensando en eso.
 

— Ni siquiera estabas en la reunión.
 

— Exactamente. Tuve mucho tiempo libre.
 

Ella se sienta a su lado.
 

Noah respira hondo. Hablar sobre sentimientos todavía parece más difícil que cualquier ejercicio de la fisioterapia.
 

— No sé cuándo empezó — admite. — Creo que ya te prestaba atención antes de lo que debería.
 

— ¿Antes del proyecto?
 

— Mucho antes.
 

Emma frunce el ceño.
 

— Pasaste más de un año actuando como si yo no existiera.
 

— Actué como si no me gustara saber que me odiabas. Es diferente.
 

— No lo parece.
 

— Para mí, tampoco lo parecía en aquella época.
 

Ella mantiene el vaso vacío entre las manos.
 

— ¿Estás diciendo que ya te gustaba cuando hiciste aquello?
 

La pregunta hace que la culpa le apriete el pecho a Noah.
 

— No sé si lo llamaría gustar. Quería tu atención y me molestó porque no parecías impresionada conmigo.
 

— Entonces decidiste humillarme.
 

— Decidí hacer una broma idiota para que mis amigos se rieran. Solo me di cuenta del tamaño del daño cuando empezaste a evitarme.
 

Emma baja la mirada.
 

— Yo no solo te evité.
 

— Lo sé.
 

— Durante mucho tiempo, pensé que todos todavía lo recordaban.
 

— Casi nadie lo recordaba, Emma.
 

— Yo lo recordaba. Era suficiente.
 

Noah siente ganas de tocarla, pero mantiene las manos sobre sus propias rodillas.
 

— Si pudiera volver atrás, habría hecho todo diferente.
 

— Pero no puedes.
 

— No.
 

Emma permanece en silencio.
 

La ligereza de la mañana desapareció. Noah sabe que podría haber ofrecido una respuesta más simple, diciendo que empezó a gustarle durante el proyecto. Sería más cómodo para los dos.
 

Sin embargo, no quiere construir lo que existe entre ellos sobre una versión incompleta de la verdad.
 

— No estoy contando esto para intentar transformar lo que hice en una demostración distorsionada de interés — explica. — Yo fui cruel. No hay justificación. Solo quiero que sepas que ya me afectabas antes de que yo tuviera la madurez para entender lo que significaba.
 

Emma levanta los ojos lentamente.
 

— ¿Y cuándo lo entendiste?
 

— Cuando Daniel te invitó a estudiar.
 

Ella lo mira durante unos segundos antes de empezar a reír.
 

— ¿Hablas en serio?
 

— Por desgracia.
 

— ¿Necesitaste sentir celos para darte cuenta?
 

— Necesité imaginarte saliendo con otro tipo.
 

— Eso es ridículo.
 

— Yo nunca dije que fuera inteligente en este proceso.
 

— ¿Y el beso bajo la lluvia?
 

— Confirmó el diagnóstico.
 

Emma intenta contener la sonrisa.
 

— ¿Diagnóstico?
 

— Completamente enamorado de una chica que todavía piensa en matarme algunas veces al día.
 

La palabra elimina la sonrisa de ella.
 

Noah se da cuenta del error demasiado tarde.
 

Enamorado.
 

No pretendía decirlo de esa forma, sentado en un banco de concreto entre dos clases.
 

Emma se queda inmóvil.
 

— ¿Estás enamorado de mí?
 

Ahora, él podría recular. Podría afirmar que exageró o convertir la confesión en una broma.
 

Pero ya pasó demasiado tiempo fingiendo que no siente.
 

— Lo estoy.
 

Emma mira alrededor, como si necesitara comprobar si el campus sigue en el mismo lugar.
 

— Noah…
 

— No tienes que decir nada.
 

— Acabas de decir que estás enamorado de mí.
 

— Lo sé.
 

— ¿Y esperabas que yo respondiera qué?
 

— La verdad.
 

Ella se levanta y camina unos pasos. Noah no la sigue.
 

El miedo surge antes de que consiga controlarlo. Tal vez fue demasiado lejos. Emma pidió tiempo, y él acaba de poner un sentimiento enorme entre los dos después de pocas citas.
 

Ella vuelve a mirarlo.
 

— ¿Cómo puedes estar seguro?
 

— Porque, cuando me despierto, eres la primera persona con la que quiero hablar. Porque entro en cualquier lugar buscándote. Porque prefiero discutir durante dos horas contigo a pasar diez minutos con alguien que está de acuerdo conmigo. Y porque, ayer, cuando dijiste que yo seguiría siendo importante incluso sin jugar, fue la primera vez que lo creí.
 

Los ojos de Emma se quedan brillantes.
 

Noah se levanta con cuidado.
 

— No lo estoy diciendo para presionarte. Solo no quiero mentir cuando preguntas lo que siento.
 

— No sé si estoy lista para decir lo mismo.
 

— Está bien.
 

— ¿Eso no te duele?
 

— Un poco.
 

Emma aprieta los labios.
 

— Entonces no está bien.
 

— Lo está, porque prefiero esperar una respuesta verdadera a recibir una solo porque crees que necesitas dármela.
 

Ella se acerca lentamente.
 

— Haces muy difícil seguir enojada.
 

— Ese siempre fue el plan.
 

— No lo arruines.
 

— Lo siento.
 

Emma se detiene delante de él.
 

— Todavía tengo miedo de confiar completamente en ti.
 

— Lo sé.
 

— Y una parte de mí sigue esperando que todo salga mal.
 

Noah toca los dedos de ella.
 

— Yo también tengo miedo.
 

— ¿De qué?
 

— De que decidas que lo que hice en el pasado es más grande que lo que podemos tener ahora.
 

Emma mira las manos casi unidas.
 

— A veces, yo también pienso en eso.
 

Él siente que el pecho se le aprieta, pero no aparta los dedos.
 

— ¿Y qué decides?
 

— Que todavía estoy aquí.
 

Emma le toma la mano.
 

Noah suelta el aire lentamente.
 

— Eso es suficiente para mí.
 

— Por ahora — añade ella.
 

— Por ahora.
 

Ella apoya la cabeza en el hombro de él. Permanecen juntos en el banco, ignorando a los estudiantes que cruzan el camino alrededor.
 

Noah besa el cabello de ella.
 

— Te perdiste tu clase — murmura Emma.
 

— Valió la pena.
 

— No voy a servir de excusa cuando tu nota baje.
 

— Puedo decir que tuve una emergencia emocional.
 

— Puedes decir que eres irresponsable.
 

— También es verdad.
 

La segunda cita ocurre esa noche.
 

Emma elige una cafetería cerca del campus, alegando que Noah necesita evitar caminatas largas. Él acusa la elección de ser nuevamente un cuidado de novia, y ella amenaza con cancelar la cena.
 

Noah no repite la provocación.
 

Durante la comida, hablan sobre el proyecto, la beca y la fisioterapia. Él no menciona la confesión hecha por la mañana. Emma sabe que está intentando cumplir la promesa de no presionarla, pero la palabra sigue presente entre ellos.
 

Enamorado.
 

Noah está enamorado de ella.
 

Ningún chico jamás había dicho eso con tanta certeza. Emma imaginó que, si algún día escuchara una declaración así, sabría exactamente cómo responder.
 

En lugar de eso, siente felicidad y miedo en la misma proporción.
 

Después de la cena, Noah la acompaña hasta la residencia. El camino está silencioso, y él mantiene el brazo alrededor de los hombros de ella.
 

— ¿Te gustó la segunda cita? — pregunta.
 

— Fue mejor que la primera.
 

— ¿Porque tú pagaste?
 

— Porque yo elegí el lugar.
 

— Y porque estabas conmigo.
 

Emma lo mira.
 

— Tu necesidad de elogios es preocupante.
 

— Estoy vulnerable después de declararme.
 

— Dijiste que no me presionarías.
 

— No te pedí que dijeras nada. Solo estoy informando mi estado emocional.
 

Ella pone los ojos en blanco, pero le toma la mano.
 

Cuando llegan a los escalones de la residencia, Noah se detiene.
 

— Buenas noches, Emma.
 

— ¿No vas a preguntar por la tercera cita?
 

— Voy a esperar a que tú me invites.
 

— Eso puede tardar.
 

— Tengo fe en mi desempeño esta noche.
 

Ella sonríe.
 

Noah se inclina y la besa suavemente. Emma sostiene su rostro, prolongando el contacto. Desde la confesión, cada beso parece llevar una pregunta que ella todavía no consigue responder con palabras.
 

Cuando se separan, Noah apoya la frente en la de ella.
 

— No voy a contar — murmura.
 

— ¿Perdiste la cuenta?
 

— Nunca.
 

— Entonces, ¿cuántos fueron?
 

— Trece.
 

— Dijiste que no contarías.
 

— Dije que no contaría en voz alta. Tú preguntaste.
 

Emma ríe.
 

— Buenas noches, Bennett.
 

— Buenas noches, Sullivan.
 

Ella sube el primer escalón, pero se detiene.
 

No quiere que él se vaya.
 

La percepción surge simple, sin miedo ni necesidad de análisis.
 

— Noah.
 

Él se gira de inmediato.
 

— ¿Qué pasa?
 

Emma baja de nuevo.
 

— ¿Quieres subir?
 

La sorpresa en el rostro de él sería divertida si la pregunta no hubiera dejado su corazón tan acelerado.
 

— ¿A tu cuarto?
 

— Para hablar.
 

— Claro.
 

— Solo hablar.
 

— Entendido.
 

— Hablo en serio.
 

— Emma, si quieres pasar toda la noche discutiendo el proyecto, lo consideraré un privilegio.
 

Ella lo señala.
 

— Más te vale.
 

Noah la acompaña al interior de la residencia. Algunas personas están en la recepción y observan cuando entran juntos. Emma reconoce la curiosidad, pero no reduce el paso.
 

En el cuarto, cierra la puerta y coloca el bolso sobre la silla.
 

El espacio parece más pequeño con Noah allí.
 

Él observa los libros sobre el escritorio, las notas pegadas a la pared y la fotografía de Emma con la familia.
 

— Entonces este es el lugar donde planeas todas las formas de contrariarme.
 

— Algunas de ellas.
 

— Esperaba algo más aterrador.
 

— Las pruebas están escondidas.
 

Noah sonríe, pero permanece cerca de la puerta.
 

Emma se da cuenta de que él realmente está esperando que ella determine la distancia entre los dos.
 

— Puedes sentarte — dice.
 

Él ocupa el extremo de la cama. Emma se sienta a su lado, dejando unos centímetros entre ellos.
 

Durante unos instantes, ninguno de los dos habla.
 

— ¿Por qué me invitaste a subir? — pregunta Noah.
 

Emma entrelaza las manos en el regazo.
 

— Porque no quería que te fueras.
 

La honestidad hace que la voz salga más baja.
 

Noah acerca la mano, pero no la toca.
 

— ¿Puedo?
 

Ella asiente.
 

Él entrelaza los dedos con los de ella.
 

— Yo tampoco quería irme.
 

Emma apoya la cabeza en el hombro de él.
 

— Estoy intentando entender lo que siento.
 

— No necesitas entenderlo hoy.
 

— Tú pareces entender.
 

— Me llevó más de un año.
 

— Sin que yo lo supiera.
 

— Sin que yo lo supiera también.
 

Ella sonríe discretamente.
 

Noah acaricia sus dedos.
 

— ¿Hay alguna cosa que yo pueda hacer?
 

Emma piensa antes de responder.
 

— Sigue siendo honesto.
 

— Puedo hacer eso.
 

— Incluso cuando creas que voy a enojarme.
 

— Principalmente en esos momentos.
 

Ella levanta el rostro.
 

— Y ten paciencia conmigo.
 

— Esa parte será más difícil.
 

Emma intenta apartar la mano, pero Noah la sujeta.
 

— Estoy bromeando. Voy a esperar el tiempo que necesites.
 

— No sé cuánto tiempo será.
 

— Yo sé lo que siento. Eso no depende de un plazo.
 

La respuesta deshace otra parte de su resistencia.
 

Emma toca el rostro de él y lo besa.
 

Noah corresponde sin prisa. La mano de él se desliza hasta la cintura de ella, acercándola, mientras Emma se gira sobre la cama para quedar de frente a él.
 

El beso se profundiza.
 

Ella siente que la respiración de él cambia cuando sus dedos entran en su cabello. Noah toca su espalda por encima del suéter, con cuidado, como si todavía pidiera permiso en cada movimiento.
 

Emma lo empuja suavemente contra el cabecero y se acerca.
 

— Pensé que solo hablaríamos — murmura él contra sus labios.
 

— ¿Quieres que pare?
 

— Ni por un segundo.
 

Ella vuelve a besarlo.
 

Durante unos minutos, Emma no piensa en el pasado, en los comentarios ni en la palabra que todavía no consigue decir. Solo existe el calor de las manos de él, la boca recorriendo su mandíbula y la sensación de ser deseada sin que Noah intente exigir más de lo que ella está dispuesta a ofrecer.
 

Cuando la mano de él alcanza la pequeña franja de piel entre el suéter y el pantalón, Emma se tensa.
 

Noah se detiene de inmediato.
 

— ¿Todo bien?
 

Ella respira hondo.
 

— Sí.
 

— ¿Estás segura?
 

Emma observa el rostro de él. No hay impaciencia, solo preocupación.
 

— Lo estoy. Solo necesito ir despacio.
 

— Entonces vamos despacio.
 

Noah retira la mano de su cintura y la coloca sobre la manta.
 

El gesto provoca más confianza que cualquier promesa.
 

Emma toma la mano de él y la lleva de nuevo hasta su cintura.
 

— Yo no te pedí que te apartaras.
 

— Te tensaste.
 

— Y tú paraste.
 

— Siempre voy a parar.
 

Ella mira a los ojos de él.
 

Tal vez la confianza no sea una decisión única. Tal vez se construya así, en pequeños momentos en los que Noah recibe la oportunidad de hacerle daño y elige cuidar.
 

Emma besa la comisura de la boca de él.
 

— Gracias.
 

— No tienes que agradecer por lo mínimo.
 

Ella se acomoda contra su pecho. Noah rodea sus hombros, y el silencio que surge es tranquilo.
 

— Mis compañeros preguntaron si tú eres mi novio — dice Emma después de un tiempo.
 

Él se queda inmóvil.
 

— ¿Qué respondiste?
 

— Que somos exclusivos.
 

— Bien.
 

La neutralidad forzada en la voz de él casi la hace sonreír.
 

— Parecieron confundidos.
 

— Es una expresión bastante amplia.
 

— Ya dijiste eso.
 

— Sigo estando de acuerdo conmigo.
 

Emma traza una línea distraída sobre la camisa de él.
 

— Tal vez estoy complicando una cosa simple.
 

Noah la mira.
 

— No voy a responder porque puedo perjudicar mi propio interés.
 

— Al menos es honesto.
 

— Prometí que lo sería.
 

Ella se sienta y observa el rostro de él.
 

El miedo no desapareció. El recuerdo de la humillación tampoco. Sin embargo, ninguna de las dos cosas parece lo bastante fuerte como para justificar que siga manteniendo a Noah a una distancia que ya no desea.
 

— Si acepto — empieza —, ¿prometes no actuar como si hubieras ganado alguna competencia?
 

— ¿Aceptar qué?
 

Emma percibe la sonrisa que él intenta ocultar.
 

— Lo sabes.
 

— Me gustaría oírlo con claridad.
 

— Noah.
 

— Estoy siendo responsable. La comunicación es importante.
 

Ella respira hondo.
 

— ¿Quieres ser mi novio?
 

La sonrisa de él aparece de inmediato.
 

— Quiero.
 

— Piensa antes de responder.
 

— Pensé durante semanas.
 

— ¿Y entiendes que eso no borra el pasado?
 

— Entiendo.
 

— Ni significa que todo será fácil.
 

— Nunca esperé que lo fuera.
 

— Y no puedes salir anunciándolo por todo el campus.
 

— ¿Puedo contárselo a mis amigos?
 

— Si preguntan.
 

— Todos ya preguntaron.
 

Emma intenta mantener la seriedad.
 

— Entonces puedes responder.
 

Noah sostiene el rostro de ella entre las manos.
 

— ¿Eres mi novia?
 

La palabra ya no parece una amenaza.
 

Parece solo el nombre de la elección que ambos hicieron.
 

— Lo soy.
 

Noah la besa antes de que Emma consiga decir cualquier otra cosa.
 

El beso es profundo, feliz y lleno de toda la emoción que él contuvo desde la confesión. Emma rodea su cuello y permite que la felicidad sea mayor que el miedo.
 

Cuando se separan, Noah mantiene el rostro cerca del de ella.
 

— Mi novia — murmura.
 

— No abuses.
 

— Esperé mucho tiempo para decirlo.
 

— Desde ayer.
 

— Para mí, pareció una eternidad.
 

Emma ríe.
 

— Y tú eres mi novio.
 

Noah cierra los ojos por un instante, como si oír eso tuviera un efecto aún mayor de lo que esperaba.
 

— ¿Puedes repetirlo?
 

— No.
 

— Solo una vez más.
 

— Tú eres mi novio.
 

Él la besa de nuevo.
 

Emma no sabe qué número ocupa aquel beso en la lista de él.
 

Esta vez, tampoco pregunta.
 

La palabra que faltaba finalmente existe entre los dos.
 

Y, mientras Noah la abraza en el silencio del cuarto, Emma se da cuenta de que no se siente atrapada por ella.
 

Se siente elegida.
 


Capítulo 13

Delante de todos

Emma se despierta con tres mensajes de Noah.
 

El primero fue enviado a las seis y veinte de la mañana.
 

Buenos días, novia.
 

El segundo, dos minutos después.
 

Todavía se siente extraño escribir eso.
 

Y el tercero:
 

Extraño en el mejor sentido posible.
 

Emma permanece unos segundos mirando la pantalla.
 

La noche anterior, decir que era su novia pareció simple. Natural. Noah estaba sentado en su cama, sosteniendo su rostro y mirándola como si esa única palabra fuera todo lo que deseaba oír.
 

Ahora, bajo la luz de la mañana, la realidad adquiere un peso diferente.
 

Están saliendo.
 

Ella está saliendo con Noah Bennett.
 

El mismo Noah que, semanas antes, apenas podía mencionar sin sentir rabia.
 

Emma teclea una respuesta.
 

Buenos días.
 

Los tres puntos aparecen inmediatamente.
 

¿Solo eso?
 

¿Qué esperabas?
 

“Buenos días, novio. Pasé toda la noche pensando en ti.”
 

Ella sonríe.
 

Buenos días, novio. Pasé toda la noche arrepentida de mi decisión.
 

Mejoró mucho.
 

Emma deja el celular sobre la cama y va a arreglarse. Cuando regresa, encuentra otro mensaje.
 

Voy a buscarte a las ocho.
 

No necesito que me busques.
 

Lo sé. Quiero ir a buscarte.
 

Debería recordar que el edificio de Noah queda al otro lado del campus y que su rodilla todavía necesita reposo. Debería decir que se encuentren directamente en la sala del proyecto.
 

En vez de eso, responde:
 

Ocho en punto.
 

Noah llega a las siete y cincuenta y dos.
 

Emma lo ve por la ventana, parado frente a la residencia con un vaso de café en cada mano. Lleva una chaqueta oscura sobre la camiseta de la universidad, y el cabello todavía parece ligeramente húmedo de la ducha.
 

Dos chicas que pasan por la entrada disminuyen el paso para observarlo.
 

Emma odia darse cuenta de eso.
 

El sentimiento es inmediato, caliente y completamente irracional. Noah no mira a ninguna de ellas. Está concentrado en el celular, probablemente a punto de avisar que llegó.
 

Aun así, Emma toma el bolso y baja antes de la hora acordada.
 

Cuando atraviesa la puerta, él levanta la vista.
 

La sonrisa que aparece en su rostro elimina parte de su irritación.
 

— Ocho minutos antes — comenta Noah. — El noviazgo ya está mejorando tu puntualidad.
 

— Yo siempre fui puntual.
 

— En la primera reunión, llegaste seis minutos tarde.
 

— ¿Lo contaste?
 

— Ya te prestaba atención.
 

Emma se detiene frente a él.
 

La confesión de la mañana anterior vuelve a su memoria. Noah estaba enamorado de ella. Tal vez ya sintiera algo desde hacía mucho más tiempo de lo que los dos comprendían.
 

— ¿Trajiste café? — pregunta, desviando el tema.
 

— Sin azúcar y con un poco de leche.
 

Ella toma el vaso.
 

— ¿Estás intentando impresionarme?
 

— Ahora que logré convencerte de salir conmigo, necesito trabajar para mantener el puesto.
 

— Es un período de prueba.
 

— ¿De cuánto tiempo?
 

— Aún no lo decidí.
 

Noah le sujeta la cintura y se inclina.
 

Emma mira rápidamente a las chicas que pasaron por él. Una de ellas todavía observa discretamente desde el otro extremo del camino.
 

— ¿Qué fue? — pregunta él.
 

— Nada.
 

— Te pusiste tensa.
 

— No me puse.
 

Noah sigue la dirección de su mirada. Al darse cuenta de las dos chicas, su sonrisa se agranda.
 

— ¿Estás celosa?
 

— No.
 

— Emma.
 

— Solo me pareció curioso que algunas personas no tengan nada mejor que hacer a las ocho de la mañana.
 

— Solo estaban pasando.
 

— Y mirando.
 

— Al edificio.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— ¿De verdad quieres seguir defendiéndolas?
 

— No estoy defendiendo a nadie. Estoy intentando descubrir cuántos celos puedo provocar antes de que me beses.
 

Ella se aparta.
 

— Ninguno.
 

Noah le toma la mano.
 

— ¿Entonces puedo besarte sin provocar?
 

— Eres muy engreído.
 

— Y tú todavía no respondiste.
 

Emma mira alrededor. Hay estudiantes entrando y saliendo de la residencia. Cualquiera puede verlos.
 

Noah espera.
 

La noche anterior, ella le había pedido que no anunciara el noviazgo a todo el campus. Sin embargo, esconder lo que existía entre ellos sería diferente de preservar algo de privacidad.
 

Emma no quiere volver a esconderse.
 

Ella sujeta el cuello de la chaqueta de él y acerca el rostro.
 

— Un beso rápido.
 

— Prometo esforzarme.
 

Los labios de Noah encuentran los suyos.
 

Esta vez, él cumple la promesa. El beso es breve, suave, aunque la mano en su cintura permanece por unos segundos cuando se separan.
 

— Buenos días, novia — murmura.
 

La palabra todavía hace que el corazón de Emma se acelere.
 

— Buenos días, novio.
 

Noah sonríe como si acabara de ganar algo.
 

— Valió la pena esperar.
 

— No te acostumbres.
 

— Dijiste eso sobre los mensajes, sobre las citas y sobre sostener tu mano. Hasta ahora, me he acostumbrado a todo.
 

Emma empieza a caminar.
 

— Podemos terminar incluso antes de que el período de prueba empiece.
 

Él la alcanza con facilidad, aunque ella percibe el cuidado al apoyar la pierna lesionada.
 

— No puedes terminar conmigo el primer día oficial.
 

— ¿Dónde está escrito?
 

— En las reglas básicas de las relaciones.
 

— ¿Tú entiendes de reglas de relaciones?
 

— No. Por eso pretendo dejar que tú me enseñes.
 

La respuesta es despreocupada, pero Emma reconoce la sinceridad detrás de ella.
 

Noah ya tuvo citas y relaciones casuales. Ella oyó suficientes comentarios sobre eso durante los últimos años. Sin embargo, nunca lo vio mantener una relación seria.
 

— ¿Ya saliste de verdad con alguien? — pregunta.
 

Él tarda un instante en responder.
 

— No.
 

— ¿Nunca?
 

— Tuve algunas cosas que duraron más que una cita, pero ninguna de ellas llegó a ser un noviazgo.
 

Emma reduce el paso.
 

— Entonces yo soy tu primera novia.
 

— Lo eres.
 

La información provoca una mezcla extraña de satisfacción e inseguridad.
 

— ¿Por qué nunca quisiste tener novia?
 

Noah sujeta la correa de la mochila.
 

— Porque nunca sentí ganas de quedarme después de que las cosas empezaban a ponerse complicadas.
 

— Eso es reconfortante.
 

— Tú preguntaste.
 

— ¿Y qué vas a hacer cuando nosotros nos pongamos complicados?
 

Él se detiene en medio del camino.
 

Emma da dos pasos más antes de darse cuenta y darse vuelta.
 

Noah ya no está sonriendo.
 

— Nosotros ya somos complicados — responde. — Empezamos con que tú me odiabas, estamos atrapados en un proyecto por tres meses y yo todavía estoy intentando arreglar la peor cosa que te hice. Si yo quisiera algo fácil, no habría pasado semanas intentando convencer a la chica más terca del campus de confiar en mí.
 

— Romántico.
 

— Es la verdad.
 

Emma aprieta el vaso entre las manos.
 

— Tal vez te guste la dificultad.
 

— Me gustas tú.
 

— ¿Y cuando ya no necesites conquistarme?
 

Noah se acerca.
 

— Emma, ¿crees que acepté salir porque quería ganar alguna disputa?
 

— No lo sé.
 

— ¿Crees que voy a perder el interés ahora que dijiste que sí?
 

Ella quisiera negarlo de inmediato. Sin embargo, la pregunta alcanza exactamente el miedo que todavía no había logrado confesar.
 

— Una parte de mí lo cree — admite.
 

Noah observa su rostro por unos segundos.
 

— ¿Por lo que pasó en primer año?
 

— Por todo. Tú siempre pudiste conseguir a cualquier chica que quisiste. Yo era la única a la que no le gustabas.
 

— Entonces crees que solo me interesé porque no podía tenerte.
 

— No dije que lo creo. Dije que tengo miedo.
 

Él le quita el café de la mano y coloca los dos vasos sobre un banco cercano. Después le toma las manos a Emma.
 

— Yo no me enamoré de la dificultad — dice. — Me enamoré de ti cuando discutías conmigo, cuando cuidaste de mi rodilla, cuando te quedaste hasta tarde trabajando en el proyecto y cuando me obligaste a admitir cosas que yo escondía incluso de mí mismo. Nada de eso dejó de existir porque ahora eres mi novia.
 

Emma baja la mirada a los dedos unidos.
 

— No puedes resolver todos mis miedos con una declaración bonita.
 

— Lo sé.
 

— Algunos de ellos van a seguir apareciendo.
 

— Entonces voy a responder siempre que aparezcan.
 

— ¿No te vas a cansar?
 

Noah lleva una de sus manos a los labios.
 

— No de recordar por qué te elegí.
 

El pecho de Emma se oprime.
 

— ¿Cómo consigues decir esas cosas tan fácilmente?
 

— No es fácil.
 

— Parece.
 

— Mi corazón casi se me sale por la boca.
 

Ella toca su pecho. El corazón realmente late acelerado bajo la palma de su mano.
 

Emma sonríe.
 

— Tal vez tengas miedo de llegar tarde a clase.
 

— Definitivamente no es eso.
 

— Deberías estarlo. Tenemos menos de diez minutos.
 

Noah toma los vasos de nuevo, pero Emma no vuelve a caminar.
 

— Yo también te elegí — dice.
 

Él la mira fijamente.
 

— Lo sé.
 

— No, no lo sabes. Hablas de haberme conquistado como si yo simplemente hubiera dejado de resistirme. Pero yo elegí estar contigo.
 

La expresión de él cambia. Toda la seguridad despreocupada desaparece, dejando algo más vulnerable.
 

— ¿Puedes decirlo otra vez?
 

— No exageres.
 

— Emma.
 

Ella le toca el rostro.
 

— Yo te elegí, Noah.
 

Él la besa.
 

Esta vez, no es rápido.
 

El café casi se le escapa de la mano cuando Emma rodea su cuello. Noah la atrae por la cintura, profundizando el beso en medio del camino, mientras estudiantes pasan alrededor.
 

A Emma no le importa.
 

Cuando se separan, los dos están sin aliento.
 

— Vamos a llegar tarde — murmura ella.
 

— Valió la pena.
 

— Dices eso con demasiada frecuencia.
 

— Porque besarte siempre vale la pena.
 

Al final de la reunión del proyecto, Emma encuentra a Noah en el pasillo conversando con dos amigos del equipo.
 

Ella reconoce a Mason, que estuvo con él la noche de la lesión, y a Ryan, uno de los jugadores que encontró a los dos saliendo de fisioterapia.
 

Noah la ve antes de que pueda decidir si debe acercarse.
 

— Emma.
 

La forma en que él dice su nombre atrae la atención de los otros dos.
 

Ella camina hasta el grupo.
 

— Pensé que ya estarías en fisioterapia.
 

— Cambiaron mi horario para dentro de media hora.
 

Mason mira de Noah a Emma.
 

— ¿Entonces es verdad?
 

Noah le pone el brazo alrededor de la cintura.
 

— Depende de lo que oíste.
 

— Que Sullivan finalmente aceptó salir contigo.
 

Emma mira a Noah.
 

— ¿Tú lo contaste?
 

— Ellos preguntaron.
 

— Fue exactamente lo que tú permitiste — añade él rápidamente.
 

Ryan sonríe.
 

— Bennett no habla de otra cosa desde temprano.
 

— Eso no estaba en el acuerdo — dice Emma.
 

— No lo anuncié a todo el campus.
 

— ¿Solo a todo el equipo?
 

— Mason se lo contó al equipo — responde Noah.
 

El amigo levanta las manos.
 

— No imaginé que fuera un secreto.
 

Emma siente el cuerpo ponerse tenso.
 

La noticia probablemente ya atraviesa el campus. En pocas horas, todos sabrán que la chica humillada por Noah Bennett ahora es su novia.
 

Ella consigue imaginar los comentarios.
 

Consigue imaginar a la gente intentando descubrir cómo la convenció, cuánto tiempo va a durar eso y si Emma olvidó lo que pasó.
 

Noah percibe el cambio en su expresión.
 

— ¿Pueden darnos un minuto? — les pide a los amigos.
 

Mason y Ryan se despiden. En cuanto se alejan, Noah retira el brazo de la cintura de ella.
 

— Lo siento.
 

— Prometiste no andar anunciándolo.
 

— Se lo conté solo a ellos. Pensé que podía responder si preguntaban.
 

— Y ahora todo el equipo lo sabe.
 

— Yo no le pedí a Mason que lo contara.
 

— Pero lo contó.
 

— Emma, mírame.
 

Ella cruza los brazos.
 

— Te estoy mirando.
 

— ¿Quieres que les diga que no estamos saliendo?
 

La pregunta la golpea.
 

— Claro que no.
 

— Entonces, ¿qué puedo hacer?
 

Emma respira hondo.
 

Noah no parece irritado. Tampoco intenta decir que ella está exagerando. Solo espera a que consiga explicar.
 

— No quiero que piensen que soy una idiota — admite.
 

— ¿Por salir conmigo?
 

— Por perdonarte.
 

— Tú todavía no me perdonaste completamente.
 

— Ellos no lo saben.
 

Noah se acerca, pero no la toca.
 

— No puedo controlar lo que la gente piensa. Pero puedo garantizar que nadie va a oír de mí una versión que minimice lo que pasó.
 

— ¿Qué significa eso?
 

— Significa que, si alguien pregunta, voy a decir que fui un idiota, que necesité demostrar que cambié y que todavía tengo suerte porque tú decidiste darme una oportunidad.
 

Emma descruza los brazos.
 

— ¿Dirías eso a tus amigos?
 

— Ya lo dije.
 

Ella lo mira fijamente.
 

— ¿Cuándo?
 

— Después de que Mason preguntó cómo conseguí convencerte. Yo dije que no convencí. Dije que pedí perdón, intenté merecer tu confianza y esperé a que tú hicieras una elección.
 

Emma siente que le arden los ojos.
 

Durante tanto tiempo, temió que Noah tratara el acercamiento entre ellos como una victoria más. Sin embargo, incluso delante de los amigos, él no esconde su propia culpa ni transforma la decisión de ella en una conquista.
 

— ¿Estás llorando? — pregunta, preocupado.
 

— No.
 

— Tus ojos están…
 

— No termines esa frase.
 

Él le toca delicadamente la mejilla.
 

— ¿Hice algo mal?
 

Emma niega con la cabeza.
 

— Hiciste algo bien. No te acostumbres.
 

El alivio aparece en su rostro.
 

— Casi me da un ataque al corazón.
 

— Aun así no deberías haberlo contado sin hablar conmigo.
 

— Tienes razón. Lo siento.
 

— La próxima vez, pregunta.
 

— Voy a preguntar.
 

Ella le toma la mano.
 

— Pero no necesitas negarlo si alguien quiere saberlo.
 

Noah entrelaza los dedos con los suyos.
 

— ¿Entonces no es un secreto?
 

— No.
 

— ¿Puedo caminar contigo de la mano?
 

— Ya lo estás haciendo.
 

— ¿Puedo besarte en el pasillo?
 

— Dependiendo del pasillo.
 

— ¿Puedo llamarte mi novia?
 

Emma intenta ocultar la sonrisa.
 

— Puedes.
 

— ¿Delante de la gente?
 

— Noah.
 

— Estoy confirmando los límites.
 

Ella se acerca y posa los labios en los de él.
 

— Puedes.
 

Noah le sujeta la cintura, pero Emma se aparta antes de que él prolongue el beso.
 

— Tienes fisioterapia.
 

— ¿Me estás echando?
 

— Estoy evitando que uses la rodilla como excusa cuando llegues tarde.
 

— ¿Vas conmigo?
 

Emma mira el reloj.
 

— Tengo una hora antes de la próxima clase.
 

— ¿Eso es un sí?
 

— Lo es.
 

La sonrisa de él aparece inmediatamente.
 

— Mi novia va a fisioterapia conmigo.
 

— Si repites esa frase durante todo el camino, voy a cambiar de idea.
 

— Mi novia amenaza con abandonarme con demasiada frecuencia.
 

— Porque mi novio es insoportable.
 

Noah se detiene.
 

Emma se da cuenta demasiado tarde de lo que acaba de decir.
 

— Tu novio — repite él.
 

— No empieces.
 

— Lo dijiste naturalmente.
 

— Fue un error.
 

— Fue perfecto.
 

Ella intenta seguir caminando, pero él la atrae delicadamente de vuelta.
 

— Un beso — pide.
 

— Acabo de besarte.
 

— Ese fue antes de que me llamaras tu novio.
 

— ¿Ahora existe una clasificación para cada beso?
 

— Claro. Este será el primero después de que asumas nuestra relación en un pasillo lleno.
 

Emma mira alrededor.
 

Algunos estudiantes los observan. Otros siguen caminando sin mostrar interés. El campus no se detuvo porque ella decidió confiar en Noah.
 

La única persona que parece considerar ese momento extraordinario está delante de ella.
 

Tal vez eso sea suficiente.
 

Emma le sujeta el rostro y lo besa lentamente.
 

Noah le rodea la cintura y la mantiene cerca, sin importarle quién esté mirando. El beso lleva la misma felicidad de la noche anterior, pero ya no existe dentro de la seguridad de un cuarto cerrado.
 

Ahora, todos pueden verlos.
 

Cuando Emma se aparta, él apoya la frente en la de ella.
 

— ¿Está todo bien? — pregunta.
 

Ella mira las manos de él en su cintura, a los estudiantes en el pasillo y luego al rostro que aprendió a ver más allá de los errores del pasado.
 

— Lo está.
 

— ¿De verdad?
 

— Todavía tengo miedo.
 

— Lo sé.
 

— Pero no quiero que eso robe todas las cosas buenas antes de que pasen.
 

Noah le acaricia la mejilla.
 

— Entonces dejemos que pasen.
 

Emma le toma la mano y vuelve a caminar.
 

Noah acompaña su paso, más despacio por la rodilla. En el pasillo, algunas personas miran. Otras susurran. Emma percibe a cada una de ellas.
 

Sin embargo, no suelta sus dedos.
 

Durante mucho tiempo, el pasado definió todo lo que ella veía cuando miraba a Noah.
 

Ahora, todavía estaba ahí, pero ya no ocupaba todo el espacio.
 

También estaban los cafés por la mañana, los mensajes antes de que ella despertara, la honestidad incómoda, las peticiones de permiso y la forma en que él se detenía siempre que percibía su miedo.
 

Había un noviazgo que acababa de empezar.
 

Y, por primera vez, Emma deseaba más descubrir adónde eso podría llevarlos que protegerse de la posibilidad de un final.
 


Capítulo 14

Cuando nadie está mirando

Emma descubre que salir con Noah delante de todos es más fácil que quedarse a solas con él.
 

En el campus, siempre hay alguna interrupción. Una clase a punto de empezar, una reunión del proyecto, la fisioterapia o las miradas curiosas de quienes todavía intentan entender cuándo los dos dejaron de odiarse.
 

Cuando están a solas, no hay nada que la distraiga de la forma en que Noah la observa.
 

El viernes por la noche, él está sentado en su cama, apoyado contra el cabecero, mientras Emma revisa los últimos cambios de la presentación del proyecto. El portátil permanece abierto sobre sus piernas, pero ya hace unos minutos que no consigue concentrarse.
 

Noah acaricia distraídamente los dedos de su mano izquierda.
 

— Estás leyendo la misma página por tercera vez —comenta.
 

— Estoy comprobando.
 

— La primera vez, quizá. Ahora estás fingiendo.
 

Emma cierra el portátil.
 

— La culpa es tuya.
 

— No hice nada.
 

— Exactamente. Estás demasiado callado.
 

— Pensé que te gustaba cuando me quedo callado.
 

— Nunca pasó el tiempo suficiente para que yo lo descubriera.
 

Noah sonríe.
 

Él pasó casi toda la semana encontrando motivos para verla. Apareció con café por la mañana, esperó el final de sus clases y transformó el camino hasta la fisioterapia en una especie de cita diaria. Emma se quejó todas las veces.
 

También aceptó todas.
 

— Ahora que terminaste —dice él—, podemos hablar de mañana.
 

— ¿Qué hay mañana?
 

— Nuestra cita.
 

Emma frunce el ceño.
 

— No quedamos para una cita.
 

— Quedamos ahora.
 

— Eso no es quedar. Es avisar.
 

— Cierto. —Noah se endereza. —Emma Sullivan, ¿te gustaría salir conmigo mañana por la noche?
 

— Depende.
 

— ¿De qué?
 

— De adónde pretendes llevarme.
 

— Es una sorpresa.
 

— Entonces no puedo decidir.
 

— ¿No confías en mí?
 

Ella inclina la cabeza.
 

— No uses nuestro progreso emocional para conseguir lo que quieres.
 

— Fue un intento válido.
 

Emma intenta mantener la expresión seria, pero falla.
 

— ¿Qué ropa necesito ponerme?
 

— Algo cómodo.
 

— Eso no ayuda.
 

— Estás bonita con cualquier cosa.
 

— Eso ayuda aún menos.
 

Noah se acerca y besa la comisura de su boca.
 

— Paso a buscarte a las siete.
 

— Si no estoy lista, ¿te vas?
 

— Esperaré.
 

— ¿Y si decido no ir?
 

— Me quedo aquí contigo.
 

La respuesta llega sin vacilación.
 

Emma observa su rostro.
 

— ¿Siempre tienes una respuesta?
 

— Solo cuando se trata de quedarme cerca de ti.
 

Ella aparta la mirada, incómoda con la facilidad que tiene Noah de provocar aquella presión caliente en su pecho.
 

— A las siete en punto —acepta.
 

— ¿Eso es un sí?
 

— Sí.
 

Noah sonríe y la besa de nuevo. Esta vez, los labios permanecen unidos por más tiempo.
 

Emma cierra los ojos cuando él le sujeta la cintura. El beso es lento, pero su cuerpo reacciona con la misma intensidad de los momentos en que Noah pierde el control.
 

Quizá sea justamente eso lo que la pone nerviosa.
 

Él no tiene prisa.
 

Parece dispuesto a conocer cada cambio en su respiración, cada movimiento de sus dedos y todos los lugares en los que un toque hace que ella se acerque.
 

Emma pone la mano sobre el pecho de él y lo aparta unos centímetros.
 

Noah se detiene inmediatamente.
 

— ¿Todo bien?
 

— Sí.
 

— ¿Estás segura?
 

Ella asiente.
 

— Solo necesito que te vayas.
 

La preocupación es sustituida por sorpresa.
 

— ¿Hice algo?
 

— No.
 

— Entonces ¿por qué?
 

Emma mira el reloj sobre el escritorio.
 

— Porque ya pasó la medianoche.
 

— Eso nunca te molestó antes.
 

— Antes no eras mi novio.
 

— No sabía que el cargo venía acompañado de un toque de queda.
 

Ella respira hondo.
 

La verdad es que, si Noah se queda, Emma no sabe si conseguirá pedirle que se vaya más tarde. Cada beso parece acercarlos a una decisión para la que ella todavía no sabe si está preparada.
 

Noah observa su rostro.
 

— ¿Tienes miedo de mí?
 

— No.
 

— ¿De que estemos a solas?
 

Emma duda.
 

— Tal vez de lo que pasa cuando lo estamos.
 

Él permanece en silencio unos segundos.
 

— No va a pasar nada que tú no quieras.
 

— Lo sé.
 

— Entonces puedes pedirme que me vaya sin inventar una excusa.
 

Emma baja la mirada.
 

— Quiero que te vayas porque no confío completamente en mí cuando me besas así.
 

La sonrisa de él aparece despacio.
 

— Esa es la mejor petición para que me vaya que he recibido.
 

— No deberías estar feliz.
 

— Estoy intentando respetar el momento.
 

— Estás sonriendo.
 

— Porque mi novia acaba de admitir que pierde el control cuando la beso.
 

Emma coge una almohada y le da en el brazo.
 

Noah se ríe, sujetando la almohada antes del segundo golpe.
 

— Me voy.
 

— Genial.
 

Él se levanta, coge la chaqueta y camina hacia la puerta. Emma lo acompaña.
 

Antes de salir, Noah le toca la cara.
 

— Si cambias de idea sobre mañana, solo tienes que decirlo.
 

— No voy a cambiar.
 

— Y, si cambias de idea sobre cualquier otra cosa, también puedes decirlo.
 

La provocación desapareció de su voz.
 

Emma comprende lo que Noah está ofreciendo. No solo libertad para avanzar, sino también para retroceder sin tener que justificarse.
 

— Lo sé —responde.
 

— Buenas noches, novia.
 

— Buenas noches, novio.
 

Él besa su frente y abre la puerta.
 

Emma le sujeta la mano antes de que consiga salir.
 

Noah mira los dedos unidos.
 

— ¿Qué pasa?
 

Ella se acerca y lo besa.
 

Esta vez, es Emma quien profundiza el contacto. Noah le sujeta la cintura, pero permite que ella marque el ritmo. Cuando los dos se separan, su respiración está tan acelerada como la de ella.
 

— Eso fue cruel —murmura.
 

— Fue un beso de buenas noches.
 

— Fue un intento de asegurarte de que no duerma.
 

Emma empuja delicadamente el pecho de él hacia el pasillo.
 

— Hasta mañana.
 

— A las siete en punto.
 

Ella cierra la puerta antes de que Noah se dé cuenta de cuánto está sonriendo.
 

Noah llega a la hora acordada.
 

No trae flores, café ni ninguna de las cosas que Emma pasó a esperar de él.
 

En su lugar, sostiene una bolsa de papel y una manta doblada.
 

— ¿Qué es eso? —pregunta ella.
 

— La sorpresa.
 

— ¿Tu sorpresa es una manta?
 

— La parte más emocionante está en la bolsa.
 

Emma intenta mirar dentro, pero Noah la aparta.
 

— Todavía no.
 

— Si pusiste alguna cosa rara ahí, me vuelvo al cuarto.
 

— Confía en mí.
 

— Pides eso con demasiada frecuencia.
 

— Y tú estás mejorando en aceptarlo.
 

Atraviesan el campus mientras el cielo se oscurece. Noah camina más despacio por la rodilla, aunque intenta ocultar cualquier molestia.
 

Emma se da cuenta cuando transfiere el peso a la pierna sana.
 

— ¿Te duele?
 

— No mucho.
 

— Podemos volver.
 

— Ni pensarlo.
 

— Noah.
 

— Pasé la tarde organizando esto.
 

— ¿Organizando qué?
 

— Lo descubrirás si dejas de intentar cancelar nuestra cita.
 

Emma le sujeta el brazo y reduce su propio paso.
 

— No la estoy cancelando. Solo no quiero que empeores la rodilla para impresionarme.
 

— ¿Acabas de admitir que te estoy impresionando?
 

— No.
 

— Eso fue lo que oí.
 

— Oíste mal.
 

Noah le pasa el brazo por los hombros.
 

— Entonces seguiremos.
 

Él la conduce hasta una zona arbolada detrás de la biblioteca, donde hay un césped amplio rodeado de árboles. Algunas luces del campus iluminan el camino, pero el lugar permanece silencioso a esa hora.
 

Emma observa alrededor.
 

— ¿Un pícnic?
 

— Un pícnic nocturno.
 

— Hace frío.
 

Noah levanta la manta.
 

— Pensé en eso.
 

— Y el césped está húmedo.
 

Él saca una lona doblada de dentro de la bolsa.
 

— También pensé en eso.
 

Emma cruza los brazos.
 

— ¿Cuánto tiempo llevas planeándolo?
 

— Desde que dijiste que nuestra segunda cita fue mejor que la primera porque elegiste el lugar.
 

— ¿Y decidiste competir conmigo?
 

— Decidí que la tercera tenía que ser perfecta.
 

— ¿Esta es la tercera?
 

Noah extiende la lona en el suelo.
 

— La primera desde que te convertiste oficialmente en mi novia.
 

— ¿Entonces estás reiniciando la cuenta?
 

— Podemos tener varias categorías.
 

— Tú conviertes todo en cuenta.
 

— Solo las cosas importantes.
 

Él pone la manta encima de la lona y abre la bolsa. Saca dos sándwiches, dos botellas de refresco, patatas fritas y una cajita de dulces.
 

Emma reconoce el envoltorio.
 

— ¿Fuiste hasta aquella pastelería?
 

— Fui.
 

— Está lejos de tu edificio.
 

— Conseguí que me llevaran.
 

Ella abre la caja y encuentra las galletas cubiertas de chocolate que mencionó durante una conversación semanas antes.
 

— Te acordaste.
 

Noah se sienta en la manta.
 

— Me acuerdo de casi todo lo que dices.
 

— Eso es preocupante.
 

— Para mí, sobre todo. Mi cabeza está llena de información sobre becas académicas, preferencias alimentarias y todas las razones por las que crees que soy irritante.
 

Emma se sienta frente a él.
 

— Esa última lista es extensa.
 

— Y aumenta a diario.
 

Ella coge una de las galletas.
 

— Pero ¿por qué aquí?
 

Noah mira alrededor.
 

— Porque dijiste que no querías una cita en algún lugar donde todos se quedaran mirándonos.
 

Emma recuerda el comentario. Lo hizo a principios de semana, después de darse cuenta de que dos chicas cuchicheaban durante el almuerzo.
 

Ni imaginó que él estuviera prestando tanta atención.
 

— No tenías que hacer todo esto.
 

— Quise hacerlo.
 

— ¿Para impresionarme?
 

— También.
 

Ella sonríe.
 

— Está funcionando un poco.
 

— Acepto un poco.
 

Durante la cena, hablan de asuntos que no involucran el pasado ni el miedo al futuro. Noah cuenta historias de la infancia. Emma habla de la época en que decidió que necesitaba conseguir la beca y construyó toda la rutina universitaria alrededor de ese objetivo.
 

Él escucha sin interrumpir.
 

— A veces, creo que quieres tanto esa beca porque no sabes quedarte quieta —dice.
 

— La necesito.
 

— Lo sé. Pero también creo que te gusta tener algo que perseguir.
 

Emma considera la observación.
 

— Tal vez.
 

— ¿Qué vas a hacer después de conseguirla?
 

— Encontrar otro objetivo.
 

— Me lo imaginé.
 

— ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer si no puedes volver a jugar?
 

La pregunta se le escapa antes de que pueda impedirlo.
 

Noah mira su propia rodilla.
 

— Todavía no lo sé.
 

— Lo siento.
 

— No hace falta. —Él le toca la mano. — Estoy intentando pensar en eso sin sentir que mi vida se acabó.
 

— ¿Y lo estás consiguiendo?
 

— A veces.
 

Emma entrelaza los dedos con los de él.
 

— No tienes que decidirlo todo ahora.
 

— Fue exactamente lo que me dijiste en la clínica.
 

— Sigo teniendo razón.
 

— Te gusta tener razón.
 

— Me gusta.
 

Noah lleva su mano a los labios.
 

— A mí también me gusta.
 

Después de comer, él se tumba sobre la manta y observa el cielo entre las ramas. Emma permanece sentada a su lado.
 

— ¿Trajiste todo esto solo para que conversemos? —pregunta.
 

— Esperaba conseguir algunos besos.
 

— Entonces había segundas intenciones.
 

— Siempre hay segundas intenciones cuando estoy cerca de ti.
 

Emma le toca el hombro.
 

— Al menos eres honesto.
 

Noah le sujeta la mano y la tira con cuidado.
 

Ella se tumba a su lado, apoyando la cabeza en su brazo. El aire está frío, pero el cuerpo de Noah calienta el lado izquierdo del suyo.
 

— ¿Mejor? —pregunta él.
 

— Un poco.
 

Él cubre a los dos con el extremo de la manta.
 

Emma observa su rostro bajo la luz distante de las farolas. Allí, lejos de las aulas, de los amigos y de los pasillos concurridos, Noah parece diferente.
 

Más vulnerable.
 

No hay nadie a quien tenga que sonreírle o fingir que no siente dolor. No hay público al que impresionar cuando él le toca el pelo y la acerca.
 

— ¿Puedo preguntar una cosa? —dice Emma.
 

— Puedes.
 

— ¿Por qué me humillaste aquel día?
 

Noah se queda inmóvil.
 

Ella percibe el instante en que la culpa atraviesa su expresión.
 

— Ya hablamos de eso.
 

— Hablamos de que querías mi atención. Pero nunca entendí por qué elegiste justamente eso.
 

Él aparta la mirada hacia el cielo.
 

— Porque te oí hablando con tus amigas antes de la fiesta.
 

— ¿Sobre qué?
 

— Sobre no haber besado nunca a nadie.
 

Emma siente que se le calienta la cara, aunque haya pasado mucho tiempo desde aquella noche.
 

— Entonces se lo contaste a todos porque te pareció gracioso?
 

— No. —Noah respira hondo. — Uno de mis amigos comentó que yo no conseguiría hacer que me besaras. Yo dije que sí conseguiría.
 

El recuerdo vuelve con una nitidez dolorosa.
 

Noah se acercó a ella delante de todos. Habló como si estuviera interesado, hizo que lo creyera durante unos segundos y, cuando Emma casi aceptó, reveló la apuesta a los amigos.
 

Las risas todavía viven en algún lugar dentro de ella.
 

— Fue peor de lo que imaginaba —murmura.
 

— Lo sé.
 

Emma intenta retirar la mano, pero Noah no la retiene. Permite que los dedos se escapen.
 

— Querías demostrar que podías conseguir a cualquier chica.
 

— Quería. Y te usé para eso.
 

— Después fingiste que no había sido nada.
 

— Porque admitir la magnitud de lo que hice significaba admitir que yo era exactamente el tipo de chico que tú decías que era.
 

Emma se sienta. El frío parece más intenso.
 

Noah también se incorpora, pero mantiene distancia.
 

— No voy a pedirte que me perdones ahora —dice—. Ni intentar convencerte de que yo era joven o idiota. Sabía que podía hacerte daño. Solo pensé que mi necesidad de impresionar a mis amigos era más importante.
 

Ella se aprieta la manta alrededor de los hombros.
 

— A veces, cuando me besas, me acuerdo.
 

El dolor en el rostro de él es inmediato.
 

— ¿Por qué nunca lo dijiste?
 

— Porque no quiero convertir todos los momentos buenos en una conversación sobre el pasado.
 

— Pero eso todavía está entre nosotros.
 

— Cada vez menos.
 

Noah baja la mirada.
 

— Si pudiera borrar aquella noche…
 

— No puedes.
 

— Lo sé.
 

Emma observa las manos de él sobre la manta. Noah no intenta tocarla. Espera, igual que hizo todas las veces en que percibió cualquier vacilación.
 

— Mírame —le pide ella.
 

Él levanta el rostro.
 

— No pregunté porque quiera terminar.
 

— ¿Estás segura?
 

— Lo estoy.
 

— Entonces ¿por qué?
 

— Porque no quiero amar una versión de ti que solo existe cuando evitas hablar de tus propios errores.
 

La palabra surge sin que Emma se dé cuenta.
 

Amar.
 

El silencio que sigue es tan completo que oye su propio corazón.
 

Noah la mira fijamente.
 

— ¿Qué dijiste?
 

Emma cierra los ojos un instante.
 

Podría corregir. Podría decir que habló de manera hipotética, que no significaba eso o que Noah entendió mal.
 

Pero prometió honestidad.
 

— Dije que no quiero amar una versión incompleta de ti.
 

— Eso significa que…
 

— Significa que me estoy enamorando de ti.
 

Noah no se mueve.
 

Emma esperaba una sonrisa, una provocación o un beso. En cambio, los ojos de él se quedan brillantes.
 

— Di algo —pide.
 

— Estoy intentando no estropearlo.
 

— Me estás asustando.
 

— Te amo.
 

Ella contiene la respiración.
 

Noah ya había dicho que estaba enamorado. Sin embargo, esas tres palabras parecen más grandes cuando se pronuncian así, sin broma ni posibilidad de esconder el sentimiento.
 

— No tienes que decirlo de vuelta —añade él—. Lo que dijiste ya es más de lo que yo esperaba.
 

Emma le toca la cara.
 

— Todavía no puedo.
 

— Está bien.
 

— Pero quiero poder.
 

Noah cierra los ojos y apoya la frente en la de ella.
 

— Eso es suficiente.
 

— ¿Por ahora?
 

— El tiempo que necesites.
 

Emma lo besa.
 

El contacto empieza suave, casi cuidadoso, pero la emoción acumulada transforma el beso rápidamente. Noah le sujeta la cintura y la acerca, mientras ella desliza los dedos por el pelo de él.
 

No hay rabia en ese beso.
 

Tampoco hay olvido.
 

Emma todavía se acuerda del chico que la humilló. La diferencia es que ahora también conoce al hombre que admite el error sin huir, que respeta cada límite y que organiza una cita entera solo porque oyó un comentario hecho por ella.
 

Cuando se separan, Noah mantiene los ojos cerrados.
 

— ¿Todo bien? —pregunta Emma.
 

— Estoy intentando guardar este momento.
 

— ¿Otra cuenta?
 

— Primer beso después de que dijeras que te estás enamorando de mí.
 

Ella sonríe.
 

— Es una categoría muy específica.
 

— Es la más importante hasta ahora.
 

Noah vuelve a besarla, más despacio. Emma se acomoda contra el pecho de él y escucha el corazón acelerado bajo la camisa.
 

— ¿Puedo dormir en tu cuarto hoy? —pregunta él.
 

Ella levanta el rostro inmediatamente.
 

— Para dormir.
 

— Noah…
 

— Sin segundas intenciones. —Él le acaricia el pelo. — Quiero quedarme cerca de ti, pero no quiero apresurar nada.
 

Emma observa sus ojos.
 

La noche anterior, le pidió que se fuera porque temía perder el control. Ahora comprende que confiar en él no significa confiar en que no pasará nada.
 

Significa saber que Noah se detendrá si ella se lo pide.
 

— Puedes —responde.
 

— ¿Estás segura?
 

— Lo estoy.
 

— ¿Puedo llevar mi cepillo de dientes?
 

— Eso parece un avance muy serio.
 

— ¿Puedo dejar una camiseta?
 

— No exageres.
 

Él sonríe y besa su frente.
 

Horas después, Emma está tumbada en la oscuridad, con la espalda apoyada contra el pecho de Noah. Él mantiene un brazo alrededor de su cintura y la respiración tranquila junto al pelo de ella.
 

La cama es pequeña para los dos.
 

Aun así, Emma no le pide que se aparte.
 

— ¿Estás despierta? —murmura Noah.
 

— No.
 

— Genial. Puedo confesar una cosa sin que tú oigas.
 

— Depende.
 

— Esta fue la mejor noche de mi vida.
 

Emma se gira para mirarlo.
 

— Comimos sándwiches sentados en una lona y discutimos sobre la peor cosa que has hecho.
 

— Y tú dijiste que te estás enamorando de mí.
 

— Dije que estoy empezando.
 

— No fue exactamente eso.
 

— Fue lo que quise decir.
 

Noah sonríe en la oscuridad.
 

— Aun así cuenta.
 

Emma toca la línea de la mandíbula de él.
 

— ¿No te asustas?
 

— ¿De qué?
 

— De la posibilidad de que yo nunca consiga olvidar completamente.
 

— No espero que olvides.
 

— Eso puede volver en otros momentos.
 

— Entonces hablaremos en todos ellos.
 

Ella busca alguna duda en el rostro de él, pero encuentra solo certeza.
 

— ¿Y si tardo mucho en decir que te amo?
 

Noah besa la palma de su mano.
 

— Seguiré amando por los dos hasta que estés lista.
 

El pecho de Emma se aprieta.
 

Ella se acerca y apoya los labios en los de él. El beso es lento, íntimo y silencioso.
 

Cuando termina, Noah la envuelve de nuevo en sus brazos.
 

Emma cierra los ojos.
 

Durante mucho tiempo, creyó que confiar significaba no sentir miedo. Ahora se da cuenta de que quizá el valor sea permitir que alguien se quede incluso cuando el miedo todavía existe.
 

Noah no pide nada más esa noche.
 

Él solo la sostiene.
 

Y Emma se duerme comprendiendo que el hombre del que se está enamorando no es perfecto, ni necesita fingir que lo es.
 

Él solo necesita seguir eligiendo ser mejor.
 

Igual que ella sigue eligiendo quedarse.
 


Capítulo 15

El siguiente paso

Emma se despierta antes que Noah.
 

Durante unos segundos, no comprende por qué hay un brazo pesado alrededor de su cintura ni por qué la almohada parece haber sido sustituida por un pecho cálido.
 

Entonces lo recuerda.
 

Del pícnic. De la conversación sobre el pasado. De admitir que se está enamorando de él. De permitir que Noah durmiera en su habitación.
 

Emma abre los ojos lentamente.
 

La cama pequeña obligó a los dos a permanecer juntos durante la noche. Noah está acostado de lado, con el rostro parcialmente escondido por su cabello y una de las piernas entrelazada con las suyas.
 

No se parece al chico seguro de sí mismo que atraviesa los pasillos atrayendo miradas.
 

Dormido, Noah parece más joven. Vulnerable. La expresión está tranquila, sin la sonrisa provocadora que suele usar para esconder lo que siente.
 

Emma observa cada detalle en silencio.
 

No recuerda la última vez que se despertó tan cerca de alguien. En realidad, nunca se despertó así.
 

Tal vez debería sentirse atrapada.
 

Sin embargo, lo primero que piensa es que le gustaría vivir esa mañana de nuevo.
 

Emma intenta apartarse con cuidado, pero el brazo alrededor de su cintura se aprieta.
 

— Aún es temprano — murmura Noah.
 

— ¿Estás despierto?
 

— Ahora lo estoy.
 

— Necesito levantarme.
 

Él abre solo uno de los ojos.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque tengo cosas que hacer.
 

— Es sábado.
 

— Algunas personas siguen teniendo responsabilidades los sábados.
 

— Podemos tener responsabilidades dentro de una hora.
 

Noah acerca el rostro al cuello de ella y vuelve a cerrar los ojos.
 

Emma siente que el corazón se le acelera con el contacto.
 

— Estás invadiendo mi espacio.
 

— Tú me invitaste.
 

— A dormir.
 

— Fue exactamente lo que hice.
 

— Ocupaste casi toda la cama.
 

— Pasé toda la noche en el borde.
 

— Tu pierna está de mi lado.
 

— Porque pasaste toda la madrugada viniendo hacia mí.
 

Emma se gira para mirarlo de frente.
 

— Yo no hice eso.
 

— Sí lo hiciste.
 

— Te lo estás inventando.
 

— A las tres de la mañana, agarraste mi camiseta y dijiste que no me alejara.
 

El rostro de ella se calienta.
 

— Estaba dormida.
 

— Lo sé.
 

— Entonces no cuenta.
 

— Cuenta para mí.
 

Noah sonríe, aún somnoliento.
 

Emma intenta sostener la irritación, pero el pelo despeinado y la marca de la almohada en la cara de él hacen que la tarea sea difícil.
 

— Puedes dejar de mirarme así — dice él.
 

— ¿Así cómo?
 

— Como si estuvieras empezando a gustarte encontrarme en tu cama.
 

— Estoy pensando en todas las formas de echarte.
 

— Podrías empezar con un beso de buenos días.
 

— Eso no parece una expulsión eficiente.
 

— Podemos probar.
 

Él toca un mechón del cabello de ella, apartándolo de su rostro. El movimiento es lento y delicado.
 

Emma no se aparta.
 

Noah observa sus ojos antes de acercarse. Incluso después de todo lo que pasó entre ellos, aún espera un permiso silencioso.
 

Ella acorta la distancia.
 

El primer beso de la mañana es suave. No hay urgencia, solo el calor de los labios de él y la sensación extrañamente íntima de estar juntos antes de que cualquiera de los dos se haya levantado de la cama.
 

Noah acaricia la cintura de ella por encima de la camiseta.
 

Emma se acerca más.
 

El beso cambia.
 

La mano de ella encuentra la nuca de él, y Noah la atrae con delicadeza hasta que no queda espacio entre sus cuerpos. El calor se extiende por Emma, despertando todo lo que intentó controlar la noche anterior.
 

Cuando los labios de él bajan hasta su cuello, ella contiene la respiración.
 

— Noah...
 

Él se detiene de inmediato.
 

— ¿Quieres que pare?
 

Emma mantiene los ojos cerrados.
 

La noche anterior, creyó que el mayor riesgo de permitir que él se quedara sería que Noah traspasara algún límite. Ahora comprende que el verdadero miedo siempre estuvo dentro de ella.
 

Desea continuar.
 

Y eso la asusta más que cualquier actitud de él.
 

— No sé — admite.
 

Noah se aparta lo suficiente para mirar su rostro.
 

— Entonces paramos.
 

No hay frustración en su voz. Ningún intento de convencerla.
 

Él solo retira la mano de su cintura y se recuesta boca arriba.
 

Emma permanece inmóvil.
 

— ¿Te molestaste?
 

— No.
 

— Parece que sí.
 

— Estoy intentando controlarme, Sullivan. Hay una diferencia.
 

Ella casi sonríe.
 

— Pensé que no tendrías dificultad con eso.
 

Noah gira el rostro hacia ella.
 

— ¿De verdad no te das cuenta del efecto que causas en mí?
 

— Tal vez me dé cuenta un poco.
 

— Entonces estás siendo cruel a propósito.
 

Emma apoya la cabeza sobre el pecho de él.
 

— Quiero continuar — confiesa. — Solo no quiero que pase porque me dejé llevar por el momento y no pude pensar.
 

Noah acaricia su cabello.
 

— No tenemos que hacer nada ahora.
 

— ¿No tienes prisa?
 

— Estoy enamorado de ti. Quiero todas las partes de esto, pero no quiero ninguna de ellas si después te arrepientes.
 

Emma levanta el rostro.
 

— ¿Y si nunca estoy completamente sin miedo?
 

— Entonces hacemos las cosas con miedo igual. Siempre que sea un miedo que quieras enfrentar, no un límite que estés intentando ignorar.
 

Ella lo observa en silencio.
 

Es difícil conciliar a ese Noah con el chico que un día usó su inseguridad para impresionar a los amigos. Tal vez porque a él también le cuesta conciliar las dos versiones de sí mismo.
 

— Has cambiado — dice Emma.
 

— Lo estoy intentando.
 

— No hablo solo conmigo. Pareces diferente.
 

Noah desvía la mirada al techo.
 

— Después de aquella noche, supe que había hecho algo horrible. Pero mis amigos se rieron, nadie me enfrentó y fue más fácil actuar como si no importara.
 

— Importaba para mí.
 

— Lo sé. — Él vuelve a mirarla. — Cuando empezamos el proyecto, pensé que aún me odiabas porque guardabas rencor. Luego me di cuenta de que me odiabas porque nunca te di un motivo para creer que había cambiado.
 

Emma pasa los dedos por la camiseta de él.
 

— Yo no odiaba solo a ti.
 

— ¿Qué quieres decir?
 

— Odiaba a la chica que te creyó en aquella fiesta. Durante mucho tiempo, me dio vergüenza por casi aceptar tu beso.
 

La culpa endurece la expresión de Noah.
 

— Emma...
 

— Estoy intentando explicar. — Ella respira hondo. — Cada vez que confiaba en ti ahora, una parte de mí decía que yo estaba siendo esa chica ingenua otra vez.
 

— Tú nunca fuiste ingenua.
 

— Yo me sentí así.
 

Noah toca su rostro.
 

— Yo te hice creer que confiar en alguien era motivo para sentir vergüenza. Eso fue lo peor de todo.
 

A Emma le arden los ojos.
 

Él lo comprende.
 

No solo la humillación delante de los estudiantes o las risas que la persiguieron durante meses. Noah por fin comprende lo que aquella noche le robó.
 

— Pero me desperté contigo aquí — continúa Emma. — Y no me siento avergonzada.
 

La respiración de él se queda atrapada.
 

— ¿No?
 

Ella niega con la cabeza.
 

— No.
 

Noah cierra los ojos un instante, como si necesitara absorber esas palabras.
 

— Gracias por dejarme quedarme.
 

— No lo agradezcas todavía. Sigues ocupando mucho espacio.
 

Él sonríe.
 

— Puedo compensarlo preparando el desayuno.
 

— ¿Sabes cocinar?
 

— Sé pedir comida.
 

— Eso no es cocinar.
 

— Sé preparar café.
 

— ¿En la cafetera automática?
 

— ¿Estás intentando destruir mi autoestima a primera hora de la mañana?
 

Emma se ríe.
 

Noah la observa como si el sonido fuera lo mejor que ha oído en su vida.
 

— ¿Qué pasa? — pregunta ella.
 

— Me gusta cuando te ríes conmigo.
 

— Me río de ti.
 

— Aun así, lo considero progreso.
 

Él la besa de nuevo, esta vez sin profundizar el contacto. Luego se levanta, y Emma se da cuenta de inmediato de que lleva solo la camiseta y el pantalón de la noche anterior.
 

— ¿Dormiste así?
 

— Pensé que quitarme la camiseta sería abusar de la hospitalidad.
 

— ¿Y ahora vas a cruzar el pasillo con esa ropa?
 

— Puedo esperar hasta que no haya nadie.
 

— Eso haría que todo fuera menos sospechoso.
 

Noah recoge la chaqueta del suelo.
 

— O puedo quedarme aquí para siempre.
 

— Ve a buscar tu cepillo de dientes.
 

Él se detiene con un brazo dentro de la manga.
 

— ¿Puedo dejar uno aquí?
 

Emma recuerda la broma de la noche anterior. En ese momento, la idea le pareció demasiado seria.
 

Ahora, parece simplemente natural.
 

— Puedes.
 

La sonrisa de Noah aparece despacio.
 

— ¿Me estás dando un cajón también?
 

— Un cepillo de dientes no es un cajón.
 

— ¿Un espacio en el armario?
 

— Ve antes de que cambie de idea.
 

Él se acerca, le sostiene el rostro y deposita varios besos rápidos en sus labios.
 

— Un cepillo de dientes — murmura entre un beso y otro. — Es prácticamente una invitación para vivir aquí.
 

Emma le empuja el pecho.
 

— Fuera.
 

— Ya voy.
 

Antes de abrir la puerta, Noah mira hacia atrás.
 

— Buenos días, novia.
 

Ella sonríe.
 

— Buenos días, novio.
 

Noah regresa veinte minutos después con una mochila, dos cafés y un pequeño paquete aún cerrado.
 

Emma mira el objeto en su mano.
 

— ¿De verdad compraste un cepillo de dientes?
 

— Compré dos.
 

— ¿Por qué?
 

— Uno para dejarlo aquí y otro para que tú lo dejes en mi habitación.
 

Ella cruza los brazos.
 

— Yo no dije que dormiría en tu habitación.
 

— Todavía.
 

— Estás muy confiado después de una sola noche.
 

— Me abrazaste mientras dormías. Mi confianza está completamente justificada.
 

— Deja de repetir eso.
 

Él coloca uno de los cepillos sobre su escritorio.
 

— Azul para mí, verde para ti.
 

Emma sostiene el paquete verde.
 

Es un objeto simple. Demasiado pequeño para significar algo.
 

Aun así, significa.
 

Noah no está solo intentando conseguir otro beso o planear la próxima cita. Está abriendo un espacio concreto para ella en su vida y pidiendo un espacio en la de ella.
 

— No tienes que usarlo — dice él, al notar el silencio. — Solo fue una idea.
 

— Lo voy a usar.
 

— ¿Lo vas a usar?
 

— Cuando duerma en tu habitación.
 

Noah deja los cafés sobre la mesa.
 

— ¿Eso significa que habrá una próxima vez?
 

— Tal vez.
 

— ¿Hoy?
 

— Noah.
 

— Solo estoy organizando mi agenda.
 

Emma mete el cepillo en la mochila de él.
 

— Guárdalo antes de que lo tire.
 

Él obedece, aún sonriendo.
 

Pasan la mañana juntos. Noah se sienta en el suelo, apoyado contra la cama, mientras Emma revisa algunas informaciones del proyecto en el portátil. Él debería organizar los resultados de la investigación, pero parece más interesado en tocarle la pierna cada vez que pasa cerca.
 

— No has hecho nada en los últimos diez minutos — observa Emma.
 

— Sí hice.
 

— ¿Qué?
 

— Te observé trabajar.
 

— Eso no forma parte de tu función.
 

— Ayuda a mi motivación.
 

— Noah.
 

— Vale.
 

Él vuelve a su propio portátil.
 

Durante unos minutos, la habitación queda en silencio. Emma se concentra en los números hasta sentir que los dedos de él encuentran los suyos sobre la alfombra.
 

Noah no la mira. Sigue tecleando con una mano mientras mantiene la otra entrelazada con la de ella.
 

Emma tampoco comenta nada.
 

Trabajan así, unidos por ese pequeño contacto.
 

En cierto momento, ella se da cuenta de que los tres meses de proyecto están más cerca del final que del inicio. La constatación provoca una sensación inesperada.
 

— ¿Qué pasa cuando el proyecto termine? — pregunta.
 

Noah interrumpe el tecleo.
 

— Entregamos la presentación.
 

— No estoy hablando de la presentación.
 

Él cierra el portátil.
 

— ¿Estás preguntando por nosotros?
 

Emma asiente.
 

Durante semanas, el proyecto sirvió como justificación para estar juntos. Era el motivo de las reuniones, de las noches trabajando y de los mensajes constantes. Incluso después de empezar a salir, gran parte de la rutina de ambos sigue construida alrededor de él.
 

— No va a cambiar nada — responde Noah.
 

— ¿Cómo lo sabes?
 

— Porque ya no necesito una obligación académica para querer verte.
 

— Tal vez sea diferente cuando no estemos juntos todos los días.
 

— Podemos seguir juntos todos los días.
 

— Tú tienes los entrenamientos. Yo tengo mis clases y la beca.
 

— Entonces nos vemos cuando podamos.
 

Emma baja la mirada.
 

— Lo dices como si fuera simple.
 

— No creo que sea simple. Creo que quiero que funcione.
 

— ¿Y si vuelves a jugar y tu rutina se llena?
 

— Encuentro espacio.
 

— ¿Y si consigo la beca y tengo que viajar?
 

— Te echaré de menos y esperaré a que vuelvas.
 

— ¿Y si...
 

Noah se levanta del suelo y se sienta delante de ella en la cama.
 

— ¿Estás buscando una razón para que esto se acabe?
 

— Estoy intentando prepararme.
 

— ¿Para qué?
 

— Para no ser sorprendida.
 

Él le toma las manos.
 

— Emma, no sé qué va a pasar dentro de seis meses. Ni siquiera sé cuándo podré volver a jugar. Pero sé que el fin del proyecto no es el fin de nosotros.
 

— No puedes prometerlo.
 

— Puedo prometer que no me iré solo porque se volvió menos conveniente estar cerca de ti.
 

Ella aprieta los dedos de él.
 

— Nunca tuve que encajar a alguien en mis planes.
 

— Yo tampoco.
 

— ¿Y si somos malos en esto?
 

— Probablemente lo seremos al principio.
 

Emma sonríe discretamente.
 

— ¿Eso debería tranquilizarme?
 

— No quiero decir que todo será perfecto. Quiero decir que podemos aprender.
 

Noah acerca el rostro.
 

— El proyecto nos obligó a estar juntos durante tres meses. Después de él, cada vez que yo aparezca será porque elegí estar contigo.
 

El pecho de Emma se oprime.
 

— ¿Y si yo te elijo a ti también?
 

— Entonces no importa quién creó nuestra primera reunión.
 

Ella lo besa.
 

Noah le sostiene la cintura, y Emma permite que él la coloque con delicadeza sobre la cama. El portátil queda olvidado al lado, igual que la investigación que deberían terminar.
 

Esta vez, cuando el peso del cuerpo de él se acomoda parcialmente sobre el suyo, Emma no siente ganas de apartarse.
 

Siente el corazón acelerado.
 

Siente miedo.
 

Pero también desea ese momento.
 

Noah besa sus labios, su mejilla y la línea de su mandíbula. Cuando llega al cuello, se detiene.
 

— ¿Está todo bien?
 

Emma asiente.
 

— Quiero oírlo.
 

— Está todo bien.
 

Él continúa.
 

Las manos de ella se deslizan por la espalda de él, sintiendo los músculos bajo la camiseta. Noah vuelve a besarla, y la intensidad crece poco a poco, sin la urgencia de la mañana.
 

Emma agarra el borde de la camiseta de él.
 

Noah se queda inmóvil.
 

— ¿Estás segura?
 

— Lo estoy.
 

Ella tira de la tela hacia arriba, y él la ayuda a quitársela.
 

Emma ya lo vio sin camiseta antes, después de la lesión, pero esto es diferente. Ahora puede tocarlo sin fingir que solo está revisándole la rodilla o ayudando con algún vendaje.
 

Ella pasa la mano por el pecho de él.
 

Noah cierra los ojos un instante.
 

— ¿Aún quieres que pare? — pregunta ella.
 

— Definitivamente no.
 

Emma sonríe.
 

Él vuelve a besarla, pero la mano permanece inmóvil al lado de su cuerpo, esperando.
 

Ella le toma los dedos y los conduce hasta su cintura.
 

Noah comprende.
 

El contacto es cuidadoso al principio. Casi reverente. Emma se da cuenta de que, a pesar de toda la experiencia que le atribuyó, Noah también está nervioso.
 

— Tu corazón está acelerado — murmura ella.
 

— La culpa es tuya.
 

— Pensé que sabías exactamente lo que estabas haciendo.
 

— Contigo, no.
 

La honestidad deshace parte de la tensión.
 

Emma toca su rostro.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque nunca tuve tanto miedo de perder a alguien por hacer algo mal.
 

Ella lo besa antes de que él pueda decir más.
 

Las caricias avanzan lentamente, interrumpidas por preguntas bajas y respuestas sinceras. Noah pide permiso con cada nuevo toque. Emma descubre que puede decir que sí sin sentirse presionada y que también puede pedir calma sin destruir el momento.
 

Cuando la mano de él alcanza el borde de su camiseta, Noah se detiene de nuevo.
 

— ¿Emma?
 

Ella mira el rostro de él.
 

No hay un público. Ninguna apuesta. Ninguna risa esperando una respuesta.
 

Solo está Noah.
 

El hombre que se quedó cuando ella reveló sus miedos. Que aceptó dormir a su lado sin pedir nada. Que promete seguir eligiéndola incluso cuando el motivo que los acercó deje de existir.
 

Emma levanta los brazos.
 

Noah le quita la camiseta despacio.
 

Por un instante, ella siente ganas de cubrirse. Él lo nota y mantiene los ojos en su rostro.
 

— Eres hermosa — murmura.
 

No es la frase lo que la convence de relajarse.
 

Es la manera en que Noah espera.
 

Emma le toma la mano y la coloca sobre su cuerpo.
 

— Puedes mirar.
 

La respiración de él se vuelve más profunda.
 

Noah la contempla sin prisa, como si quisiera guardar cada detalle. Luego se inclina y besa su hombro.
 

Emma cierra los ojos.
 

Los besos recorren su piel lentamente, deshaciendo la tensión centímetro a centímetro. Ella le agarra el cabello y permite que el deseo sustituya al miedo.
 

Noah vuelve a sus labios.
 

— ¿Sigue todo bien? — pregunta.
 

— Sí.
 

— ¿Quieres continuar?
 

Emma respira hondo.
 

Esta vez, no responde de inmediato. No porque tenga dudas sobre él, sino porque entiende la importancia de su propia elección.
 

— Quiero — dice.
 

Noah apoya la frente en la de ella.
 

— ¿Estás segura?
 

Ella le sostiene el rostro.
 

— Tengo miedo, pero quiero.
 

— Podemos parar en cualquier momento.
 

— Lo sé.
 

Y Emma lo sabe de verdad.
 

Es justamente esa certeza la que le permite continuar.
 

El resto sucede sin prisa. Entre besos, caricias y pequeñas pausas en las que Noah confirma que ella sigue bien. No hay perfección, experiencia ensayada ni ninguna necesidad de impresionar.
 

Hay intimidad.
 

Cuando por fin se entregan el uno al otro, Noah mantiene los dedos entrelazados con los de ella.
 

Emma no piensa en la fiesta del primer año.
 

No piensa en las risas.
 

Piensa solo en la manera en que él pronuncia su nombre, como si fuera algo precioso, y en el cuidado con que permanece atento a cada reacción de ella.
 

Después, Noah se recuesta a su lado y la envuelve entre los brazos.
 

Durante unos minutos, ninguno de los dos habla.
 

Emma apoya la cabeza sobre el pecho de él y escucha el corazón aún acelerado.
 

— ¿Está todo bien? — pregunta Noah.
 

— Ya preguntaste eso muchas veces.
 

— Voy a seguir preguntándolo.
 

Ella levanta el rostro.
 

La preocupación en los ojos de él es real.
 

— Está todo bien — asegura.
 

— ¿No te arrepentiste?
 

Emma piensa antes de responder.
 

Se siente vulnerable. Expuesta de una manera que jamás permitió antes.
 

Pero no arrepentida.
 

— No.
 

Noah suelta el aire lentamente y besa su frente.
 

— Te amo.
 

Las palabras no llevan una exigencia. Él no espera que Emma responda de la misma manera.
 

Aun así, algo dentro de ella se mueve.
 

Tal vez el amor no sea el instante en que el miedo desaparece.
 

Tal vez sea la persona ante la que por fin puede admitir que existe.
 

Emma toca el rostro de Noah.
 

— Aún no puedo decirlo.
 

— Lo sé.
 

— Pero estoy más cerca.
 

Él sonríe.
 

— Eso es suficiente.
 

— Siempre dices eso.
 

— Porque todo lo que me das parece más de lo que merezco.
 

Emma frunce el ceño.
 

— No quiero que nuestra relación sea un castigo por lo que pasó.
 

— No lo es.
 

— Entonces deja de actuar como si tuvieras que agradecer cada vez que permito que te quedes.
 

Noah observa su rostro.
 

— ¿Qué debo hacer?
 

— Creer que te elegí porque quiero estar aquí. No porque esté haciendo un favor u ofreciendo una oportunidad que no mereces.
 

Él acaricia la mejilla de ella.
 

— Lo intentaré.
 

— Y no quiero que pases el resto de tu vida compensando aquella noche.
 

— ¿El resto de la vida?
 

Emma se da cuenta de lo que dijo.
 

Noah sonríe despacio.
 

— No te emociones.
 

— Acabas de incluirme en el resto de tu vida.
 

— Fue una expresión.
 

— Fue la mejor expresión que he oído.
 

Ella intenta apartarse, pero Noah la retiene con delicadeza entre los brazos y le cubre el rostro de besos.
 

— Para — pide Emma, riéndose.
 

— Nunca.
 

— Noah.
 

— Dilo otra vez.
 

— ¿Qué?
 

— Resto de la vida.
 

— No lo voy a decir.
 

— Solo una vez más.
 

Emma le sostiene el rostro y lo besa para que se calle.
 

Noah acepta la distracción.
 

Cuando se separan, él mantiene la frente apoyada en la de ella.
 

— Voy a seguir eligiéndote — promete.
 

Emma le pasa los brazos alrededor del cuello.
 

Ella aún no sabe qué pasará después del proyecto, de la beca o de la recuperación de la rodilla. Tampoco sabe cuándo logrará pronunciar las tres palabras que Noah ofrece sin exigir nada a cambio.
 

Pero sabe que ya no desea prepararse para el final antes de vivir el comienzo.
 

— Entonces quédate — murmura ella.
 

Noah la abraza con más fuerza.
 

— El tiempo que tú quieras.
 

Emma cierra los ojos.
 

Esta vez, no necesita estar dormida para pedirle que no se aleje.
 


Capítulo 16

Sin esconder

Emma se despierta con la sensación de que algo cambió.
 

La habitación sigue igual. Los libros permanecen apilados sobre el escritorio, las notas del proyecto están esparcidas por el suelo y la luz del final de la tarde atraviesa la cortina.
 

Noah también sigue allí.
 

Está acostado a su lado, con un brazo alrededor de su cintura y el rostro apoyado cerca de su hombro. Después de lo que pasó, los dos terminaron quedándose dormidos de nuevo.
 

Emma observa los dedos de él sobre su piel.
 

No se arrepiente.
 

Esa certeza debería ser suficiente para alejar cualquier inquietud. Sin embargo, existe una diferencia entre desear algo y aprender a convivir con todo lo que viene después.
 

Ahora Noah conoce partes de ella que nadie conoció.
 

Y Emma no sabe cómo actuar cuando él abra los ojos.
 

Como si se diera cuenta de que está siendo observado, Noah se mueve.
 

— ¿Cuánto tiempo llevas despierta? — pregunta, sin abrir los ojos.
 

— Unos minutos.
 

— ¿Y me estás mirando fijamente?
 

— Estaba pensando.
 

Él finalmente la mira.
 

— Eso nunca es bueno.
 

Emma intenta sonreír, pero Noah percibe la tensión en su rostro. El sueño desaparece inmediatamente de su expresión.
 

— ¿Te arrepentiste?
 

La pregunta sale baja.
 

— No.
 

— ¿Estás segura?
 

— Lo estoy.
 

El alivio aparece en sus ojos, pero no permanece por mucho tiempo.
 

— Entonces, ¿qué fue?
 

Emma sube la sábana un poco más.
 

— No sé qué pasa ahora.
 

— Podemos empezar poniéndonos algo de ropa. Después, quizá, terminar el proyecto que abandonamos.
 

Ella le lanza una mirada irritada.
 

— Estoy hablando en serio.
 

— Yo también. Vamos atrasados.
 

— Noah.
 

Él toca delicadamente el rostro de ella.
 

— Nada tiene que cambiar si tú no quieres.
 

— Pero ya cambió.
 

— ¿Para peor?
 

— No.
 

— Entonces podemos descubrirlo juntos.
 

Emma desvía la mirada.
 

Noah se sienta y recoge la camiseta del suelo, pero no se la pone. En lugar de eso, vuelve a mirarla.
 

— ¿Te avergüenzas de mí?
 

— No es de ti.
 

— ¿De que haya pasado?
 

Emma piensa antes de responder.
 

— De no saber cómo debo actuar.
 

— Puedes actuar exactamente como actuabas antes.
 

— Antes no me había acostado contigo.
 

— Antes me echabas de la habitación y fingías que no te gustaban mis besos.
 

— Todavía puedo echarte.
 

— Eso es reconfortante.
 

Ella intenta mantener la seriedad, pero se le escapa una sonrisa.
 

Noah se acerca.
 

— Ahí estás tú.
 

— No fui a ningún lado.
 

— Fuiste por unos minutos.
 

Él besa su frente.
 

Emma permite que la cabeza descanse contra el pecho de él. El corazón de Noah late demasiado rápido para alguien que intenta parecer tranquilo.
 

— Tú también estás nervioso — constata ella.
 

— Mucho.
 

Emma levanta el rostro.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque estoy esperando que decidas que todo pasó demasiado rápido.
 

— ¿Fue demasiado rápido?
 

— Para mí, no. Pero no soy yo quien necesita decidir eso por ti.
 

Ella pasa los dedos por el brazo de él.
 

— Yo quise.
 

— Lo sé.
 

— Y sigo queriendo estar contigo.
 

Noah cierra los ojos por un instante.
 

— ¿Puedes repetirlo?
 

— No.
 

— Solo la última parte.
 

— Lo oíste.
 

— Quiero guardarlo.
 

Emma niega con la cabeza.
 

— Tú conviertes todo en un momento histórico.
 

— Todo contigo es histórico para mí.
 

Ella siente que se le calienta el rostro.
 

— Esa frase debe haber funcionado con muchas chicas.
 

La sonrisa de él desaparece.
 

— No hagas eso.
 

— ¿Qué?
 

— No conviertas lo que siento por ti en algo que digo a cualquiera.
 

Emma se aparta un poco.
 

— Solo era una broma.
 

— Lo sé, pero no quiero que pienses así. No después de hoy.
 

Hay una vulnerabilidad inesperada en su voz.
 

— No lo pienso — admite ella.
 

— ¿Todavía me comparas con quien yo era?
 

— A veces.
 

Noah asiente lentamente.
 

— Es justo.
 

— No quiero que lo sea.
 

— Pero lo es.
 

Emma le toma la mano.
 

— Cuando pasó, yo no estaba pensando en el chico de aquella fiesta.
 

Noah la mira fijamente.
 

— ¿No?
 

— Estaba pensando en ti.
 

— Eso debería ser obvio.
 

— Para mí no lo era. — Ella entrelaza los dedos con los de él. — Siempre pensé que aquel recuerdo aparecería si te dejaba acercarte demasiado. Pero no apareció.
 

Él lleva la mano de ella a los labios.
 

— Tal vez porque ya no eres aquella chica.
 

— O porque tú ya no eres aquel chico.
 

Noah permanece en silencio.
 

Emma toca su rostro.
 

— No quiero pasar todos nuestros momentos intentando comparar las dos versiones de ti. Quiero conocer a quien está aquí ahora.
 

— ¿Y si no te gusta todo lo que encuentres?
 

— Probablemente no me va a gustar.
 

Él frunce el ceño.
 

— Eso fue cruel.
 

— Yo ya conozco muchos de tus defectos.
 

— ¿Cuáles?
 

— Eres engreído, irritante, competitivo y ocupas demasiado espacio en la cama.
 

— Lo último es culpa del tamaño de la cama.
 

— También haces bromas cuando estás nervioso.
 

Noah pierde la sonrisa.
 

— Esa fue precisa.
 

— Y todavía intentas esconder cuando algo te está molestando.
 

Él mira su propia rodilla.
 

Emma se da cuenta.
 

— ¿Te duele?
 

— Un poco.
 

— ¿Por qué no lo dijiste?
 

— Porque estábamos ocupados.
 

— Noah.
 

— No quería interrumpir.
 

Ella se sienta de inmediato.
 

— Deberías haberlo dicho.
 

— No fue nada.
 

— No puedes tratar tu recuperación como si no importara.
 

Emma alcanza la ropa esparcida y le entrega el pantalón.
 

— Vístete.
 

— ¿Me estás echando?
 

— Voy a buscar hielo.
 

Noah le sujeta la muñeca antes de que ella consiga salir de la cama.
 

— Espera.
 

— ¿Qué?
 

— Ven aquí.
 

— Te duele la rodilla.
 

— Y tú estás entrando en ese modo en el que olvidas que eres mi novia y empiezas a actuar como responsable de resolverlo todo.
 

— Alguien tiene que tener responsabilidad.
 

— Solo por un minuto.
 

Él la atrae delicadamente hacia él. Emma intenta protestar, pero Noah rodea su cintura con los brazos.
 

— No quiero hielo en este momento — murmura.
 

— ¿Qué quieres?
 

— A mi novia.
 

La irritación de ella se debilita.
 

— Tu novia está intentando cuidar de ti.
 

— Puedes cuidarme así.
 

Noah apoya el rostro en su cuello.
 

Emma pasa los dedos por el cabello de él.
 

— Me asustaste.
 

— ¿Por la rodilla?
 

— Porque no dijiste que estabas sintiendo dolor. Empecé a imaginar que harías eso siempre, sobre todo si volvieras a entrenar.
 

— No lo haré.
 

— No confío en esa promesa.
 

Él se aparta para mirarla.
 

— Entonces aprenderé a contarlo.
 

— ¿Incluso si crees que va a arruinar el momento?
 

— Incluso así.
 

— ¿Y vas a respetar las indicaciones médicas?
 

— Sí.
 

— ¿Sin intentar adelantar el regreso?
 

— Emma…
 

— Noah.
 

Él suspira.
 

— Voy a respetar.
 

— Promete.
 

— Prometo.
 

Ella lo observa por unos segundos antes de aceptar.
 

— ¿Ahora puedo buscar el hielo?
 

— Puedes ponerte ropa antes.
 

Emma se da cuenta de que todavía está envuelta solo en la sábana.
 

— Date la vuelta.
 

— Emma, yo ya vi…
 

— Date la vuelta.
 

Noah obedece, sonriendo.
 

— No estoy mirando.
 

— Estás intentando mirar por el espejo.
 

— No lo estoy.
 

Ella toma la camiseta y se la pone rápidamente.
 

— Puedes darte la vuelta.
 

Noah mira la prenda que ella está usando.
 

— Esa es mía.
 

Emma baja la mirada. Con las prisas, tomó la camiseta de él.
 

— La agarré por error.
 

— Puedes quedártela.
 

— Te la voy a devolver.
 

— No hace falta.
 

— Solo trajiste una.
 

— Puedo cruzar el pasillo sin camiseta.
 

— Ni lo pienses.
 

— Entonces parece que necesitas dejarme aquí para siempre.
 

Emma le lanza su camiseta contra el pecho.
 

— Vístete.
 

Noah se ríe mientras obedece.
 

Después de ponerle hielo en la rodilla y reorganizar las notas, Emma insiste en que trabajen.
 

Noah permanece apoyado en la cama, con la pierna estirada. Ella se sienta a su lado con el portátil entre los dos.
 

— Necesitamos terminar el análisis de los resultados — dice.
 

— Pensé que pasaríamos el resto del día mirándonos el uno al otro.
 

— Ya desperdiciamos tiempo suficiente.
 

— No lo considero un desperdicio.
 

Emma siente que el calor le sube por el rostro.
 

— Concéntrate.
 

Durante casi una hora, consiguen trabajar sin muchas interrupciones. Noah revisa los datos mientras Emma organiza la parte final de la presentación.
 

La cercanía parece diferente.
 

Los hombros se tocan. Las manos se encuentran sobre el teclado. Cada pequeño contacto lleva el recuerdo de lo que pasó en aquella cama.
 

En determinado momento, Noah deja de leer.
 

— ¿De verdad vas a presentar esta parte?
 

— ¿Por qué?
 

— Porque fuiste tú quien realizó la mayor parte del análisis.
 

— Lo realizamos juntos.
 

— Sabes que no fue así.
 

Emma cierra el portátil parcialmente.
 

— ¿Estás intentando escapar de la presentación?
 

— Estoy diciendo que no voy a aceptar crédito por tu trabajo.
 

— No quiero que el profesor piense que tú no participaste.
 

— Yo participé. Pero esta parte es tuya.
 

Emma lo observa.
 

Al inicio del proyecto, creía que Noah usaría la popularidad y la facilidad para hablar en público para quedarse con todo el mérito. Se preparó para luchar por cada decisión.
 

Ahora él está ofreciendo el espacio sin que ella tenga que pedirlo.
 

— Podemos dividir — sugiere.
 

— Tú presentas los resultados. Yo explico la aplicación y respondo a las preguntas.
 

— Eso es equilibrado.
 

— Esa es la intención.
 

Ella abre de nuevo el portátil.
 

— Gracias.
 

— No hace falta que agradezcas.
 

— Sí hace falta.
 

Noah toca la rodilla de ella.
 

— Si consigues la beca, será porque lo mereces. No porque yo permití que aparecieras durante la presentación.
 

Emma permanece en silencio.
 

— ¿Qué pasa? — pregunta él.
 

— Nada.
 

— Emma.
 

Ella mira la pantalla.
 

— Tengo miedo de que la gente piense que estamos juntos porque tú me ayudaste a conseguir la beca.
 

— ¿Quién pensaría eso?
 

— La gente piensa cualquier cosa. Tú eres conocido en el campus. Yo era solo la chica que te odiaba.
 

— Tú nunca fuiste solo eso.
 

— Para mucha gente, sí.
 

Noah retira el hielo de la rodilla y se gira hacia ella.
 

— ¿Tienes miedo de que asumamos la relación?
 

— Ya la asumimos.
 

— Para nuestros amigos. Pero todavía intentas mantener distancia de mí cuando hay otras personas cerca.
 

Emma recuerda las veces en que soltó la mano de él al cruzar el campus o evitó besarlo delante de los compañeros.
 

— No lo hago por vergüenza.
 

— Lo sé. Pero lo haces.
 

— No me gusta que me observen.
 

— Yo tampoco quiero convertir esto en un espectáculo.
 

— Para ti es fácil. Estás acostumbrado a las miradas.
 

— No cuando se trata de algo que realmente importa.
 

Emma cierra el portátil.
 

— ¿Qué quieres que haga?
 

— Nada que no quieras. Solo necesito saber si estás intentando proteger nuestra relación o esconderla.
 

La pregunta la incomoda porque Emma no conoce la respuesta.
 

Después de la humillación, aprendió a preservar todo lo que pudiera ser usado en su contra. Sentimientos, inseguridades y deseos necesitaban permanecer privados.
 

Amar a Noah exige justamente lo contrario.
 

Exige permitir que la gente sepa que él se volvió importante.
 

— Tal vez la esté escondiendo — admite.
 

La expresión de él se endurece.
 

— Entiendo.
 

— No por tu culpa.
 

— Eso no mejora mucho.
 

— Estoy intentando explicar. — Emma le toma la mano. — Cuando todos descubrieron que yo nunca había besado a nadie, sentí que algo mío había sido arrancado y exhibido para todo el campus. Desde entonces, no me gusta que sepan nada sobre mi vida.
 

Noah baja la mirada hacia los dedos unidos.
 

— Y estar conmigo significa que van a mirar.
 

— Significa.
 

— No puedo cambiar eso.
 

— No te estoy pidiendo que lo cambies.
 

— Pero tampoco quieres enfrentarlo.
 

Emma respira hondo.
 

— Quiero.
 

Él levanta el rostro.
 

— ¿Estás segura?
 

— Estoy cansada de organizar mi vida en torno a aquella noche. Ya decidió demasiadas cosas por mí.
 

— No necesitas probar nada.
 

— No es una prueba.
 

Emma se inclina y besa los labios de él.
 

Noah tarda unos segundos en reaccionar. Cuando lo hace, le sujeta la cintura y la acerca.
 

El beso continúa hasta que Emma percibe el dolor en la rodilla de él y se aparta.
 

— Despacio.
 

— Valió la pena.
 

— Acabas de prometer que serías responsable.
 

— No hice ningún movimiento.
 

— Intentaste tirarme hacia tu regazo.
 

— Fue un reflejo.
 

Ella acomoda de nuevo la bolsa de hielo.
 

— Vamos a salir.
 

— ¿Ahora?
 

— Ahora.
 

— ¿A dónde?
 

— A tomar café.
 

— Podemos pedir aquí.
 

— No quiero quedarme aquí.
 

Noah observa su rostro.
 

— ¿Qué estás planeando?
 

— Nada.
 

— Conozco esa expresión.
 

Emma cierra el portátil y se levanta.
 

— Ponte la chaqueta.
 

La cafetería está concurrida cuando llegan.
 

Emma se arrepiente en cuanto cruza la puerta.
 

Algunas personas miran a los dos. Otras desvían la mirada rápidamente, como si no quisieran ser atrapadas observando.
 

Noah se acerca al oído de ella.
 

— Podemos irnos.
 

Emma se da cuenta de que él comprendió el motivo de haber ido hasta allí.
 

— No.
 

— No necesitas hacer esto hoy.
 

— Yo quiero café.
 

— Podemos tomarlo en otro lugar.
 

— Y yo quiero estar contigo.
 

Noah permanece inmóvil.
 

Emma le toma la mano.
 

El gesto es pequeño, pero suficiente para que algunas miradas se vuelvan más evidentes.
 

Ella siente el impulso de soltar.
 

En lugar de eso, aprieta los dedos de él.
 

Noah no sonríe ni hace ningún comentario. Solo permanece a su lado mientras caminan hasta el mostrador.
 

Después de pedir, eligen una mesa cerca de la ventana.
 

— ¿Está todo bien? — pregunta él.
 

— Necesitas encontrar otra pregunta.
 

— Todavía no respondiste.
 

— Estoy nerviosa.
 

— Podemos irnos.
 

— Deja de ofrecer una salida.
 

— Pensé que eso era algo bueno.
 

— Lo es cuando realmente quiero irme. Ahora solo estoy incómoda.
 

Noah le sostiene la mano sobre la mesa.
 

— Yo también.
 

Emma mira alrededor.
 

— Tú no lo pareces.
 

— Estoy intentando descubrir si debo besarte, fingir que no noté a nadie mirando o pedirles que paren.
 

— Definitivamente no hagas la última opción.
 

— Entonces quedan dos.
 

— Puedes fingir que no lo notaste.
 

Él lleva la mano de ella a los labios y deposita un beso en sus dedos.
 

— Eso no fue fingir.
 

— No me resistí.
 

Emma intenta esconder la sonrisa.
 

Una chica que pasa por la mesa saluda a Noah. Él responde educadamente, pero no suelta la mano de Emma.
 

— ¿Ella ya estuvo contigo? — pregunta Emma cuando la chica se aleja.
 

Noah se atraganta con el café.
 

— ¿Qué?
 

— Fue una pregunta simple.
 

— ¿Por qué quieres saber?
 

— Curiosidad.
 

Él considera la respuesta.
 

— No.
 

— ¿Estás seguro?
 

— Absolutamente.
 

— ¿Y aquella cerca de la puerta?
 

Noah mira rápidamente.
 

— Tampoco.
 

— ¿La que está con la blusa roja?
 

— Emma, no estuve con todas las chicas del campus.
 

— Es lo que dicen.
 

— ¿Quién lo dice?
 

— Tú, principalmente.
 

— Nunca dije eso.
 

— Insinuaste varias veces que tenías experiencia.
 

Él se inclina sobre la mesa.
 

— ¿Estás celosa?
 

— No.
 

— Estás investigando mi pasado en medio de nuestra cita.
 

— ¿Esto es una cita?
 

— Estamos tomando café y de la mano. Para mí, cuenta.
 

Emma mira los dedos unidos.
 

— Tal vez esté un poco curiosa.
 

— ¿Curiosa o celosa?
 

— Un poco de las dos.
 

Noah sonríe.
 

— Eso no debería ponerte tan feliz.
 

— Es la primera vez que lo admites.
 

— No lo voy a repetir.
 

— No hace falta. Lo voy a guardar en la categoría de momentos históricos.
 

Emma pone los ojos en blanco.
 

— ¿Y tú? ¿Nunca sientes celos?
 

La sonrisa de él disminuye.
 

— Siento.
 

— ¿De quién?
 

— De cualquier hombre que te mire por más de tres segundos.
 

Ella se ríe.
 

— Eso no pasa.
 

Noah mira hacia una mesa detrás de ella.
 

— Está pasando ahora.
 

Emma intenta girarse, pero él le sujeta la mano.
 

— No mires.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque tal vez lo interprete como interés.
 

— Eres ridículo.
 

— Y estoy intentando comportarme.
 

Ella se inclina un poco.
 

— No necesitas sentir celos.
 

— Lo sé.
 

— Estoy aquí contigo.
 

Noah observa sus ojos.
 

— ¿Puedes repetir esa parte?
 

— No abuses.
 

Él toca el rostro de ella.
 

— Gracias por venir aquí conmigo.
 

— No lo hice por ti.
 

— Lo hiciste por nosotros.
 

Emma no consigue negarlo.
 

Cuando salen de la cafetería, Noah mantiene la mano de ella entrelazada con la suya. El campus está más lleno que antes, y las miradas continúan.
 

Esta vez, Emma no las cuenta.
 

Noah reduce el paso por la rodilla. Ella acompaña el ritmo sin comentar.
 

— ¿Quieres volver a la habitación? — pregunta él.
 

— Quiero conocer la tuya.
 

— ¿Estás segura?
 

— Compré un cepillo de dientes, ¿recuerdas?
 

— Yo lo compré.
 

— Técnicamente, es mío.
 

La sonrisa de él crece.
 

— ¿Entonces vas a dormir conmigo?
 

— No dije eso.
 

— Pero vas a entrar en mi habitación.
 

— Para estudiar.
 

— Claro.
 

— Y tú vas a quedarte con la camiseta.
 

— Esa regla parece injusta después de hoy.
 

Emma aprieta la mano de él.
 

— Sigue hablando y vuelvo a mi habitación.
 

Noah se queda en silencio durante tres pasos.
 

— ¿Puedo hacer solo una pregunta?
 

— ¿Cuál?
 

— ¿Vas a sostener mi mano hasta que lleguemos allí?
 

Emma mira los dedos unidos.
 

En otro momento, habría respondido con una provocación. Sin embargo, comprende que Noah no está bromeando.
 

Él quiere saber si aquel gesto continuará cuando no haya nada que probar.
 

— Voy a hacerlo — responde.
 

Noah sonríe y lleva la mano de ella a los labios.
 

Emma sigue caminando a su lado.
 

Todavía hay personas mirando. Tal vez comenten sobre el proyecto, sobre la beca o sobre la extraña transformación del odio en noviazgo.
 

Por primera vez, eso ya no parece más importante que el hombre que sostiene su mano.
 

Emma no sabe cuándo conseguirá decir que lo ama.
 

Pero empieza a comprender que el sentimiento ya está presente en cada vez que elige no huir.
 

Y, delante de todos, ella sigue eligiendo a Noah.
 


Capítulo 17

Un lugar para quedarse

La habitación de Noah es exactamente como Emma la imaginaba.
 

Y, al mismo tiempo, completamente diferente.
 

Hay una mochila deportiva tirada cerca de la puerta, dos pares de zapatillas desalineadas y una pila de ropa sobre una silla. En la pared, fotografías del equipo comparten espacio con medallas, entradas de partidos y una camiseta enmarcada.
 

Pero también hay libros organizados sobre el escritorio, notas del proyecto sujetas en un mural y una fotografía antigua de Noah con sus padres.
 

Emma se detiene en el centro de la habitación.
 

— Estás juzgando el desorden — dice él.
 

— Estoy intentando entender cómo alguien consigue vivir así.
 

— Lo sabía.
 

Noah cierra la puerta y deja la mochila en el suelo.
 

— No está tan mal.
 

— Hay una toalla sobre la lámpara.
 

Él mira el objeto.
 

— Estaba buscando eso.
 

— ¿Por qué pusiste una toalla sobre la lámpara?
 

— Yo no la puse.
 

— ¿Entonces llegó ahí sola?
 

— Tal vez.
 

Emma niega con la cabeza y camina hasta el escritorio. Sobre él, encuentra una copia impresa de la planificación del proyecto. Varias partes están marcadas con bolígrafo, y algunas observaciones fueron escritas en los márgenes.
 

Reconoce la letra de Noah.
 

— ¿Imprimiste todo?
 

— Me gusta revisar en papel.
 

— Pensé que no estabas preocupado por la presentación.
 

— Estoy preocupado.
 

Emma se gira hacia él.
 

— Nunca lo demuestras.
 

— Porque tú ya te preocupas lo suficiente por los dos.
 

— ¿Entonces decidiste fingir que no te importa?
 

— No finjo que no me importa. Solo intento no aumentar tu ansiedad.
 

La respuesta hace que Emma vuelva a mirar las páginas.
 

Durante mucho tiempo, interpretó la tranquilidad de Noah como desinterés. Ahora empieza a darse cuenta de que, detrás de las bromas y de la aparente confianza, él se preocupa tanto como ella. Solo aprendió a ocultarlo de una manera diferente.
 

— Podemos revisar tu parte — sugiere.
 

— ¿Viniste para eso?
 

— Dije que vendría a estudiar.
 

Noah se acerca hasta quedar detrás de ella.
 

— También dijiste que trajiste un cepillo de dientes.
 

— El cepillo está en tu mochila.
 

— Exactamente. Eso hace que la situación sea confusa.
 

Emma siente las manos de él posarse en su cintura.
 

— ¿Qué tiene de confuso?
 

— No sé si debo abrir el portátil o hacer un espacio en el baño.
 

— Puedes empezar quitando la toalla de la lámpara.
 

— Eso no parece romántico.
 

Ella se gira en sus brazos.
 

— ¿Quién dijo que todo tiene que ser romántico?
 

— Viniste a mi habitación por primera vez.
 

— Ya estuve aquí antes.
 

— No como mi novia.
 

La manera en que Noah pronuncia la palabra todavía provoca algo dentro de ella. Ya no es la incomodidad inicial, ni el miedo de asumir lo que existe entre ellos.
 

Es una especie de calor.
 

Una certeza que crece despacio.
 

Emma mira a su alrededor de nuevo.
 

— ¿Entonces aquí es donde llevas a todas las chicas?
 

Noah suelta su cintura.
 

— No hagas eso otra vez.
 

Ella se da cuenta de que cruzó el límite incluso antes de que él se apartara.
 

— Era una broma.
 

— Lo sé.
 

— Pero no te gustó.
 

— No me gusta cuando hablas de nosotros como si fuera solo una experiencia más para mí.
 

Emma apoya la cadera en el escritorio.
 

— Todavía es difícil olvidar todo lo que oí sobre ti.
 

— No espero que lo olvides.
 

— Parece que lo esperas.
 

— Espero que creas cuando digo que nunca sentí esto por otra persona.
 

Ella cruza los brazos.
 

— ¿Ya trajiste a otras chicas aquí?
 

Noah sostiene su mirada.
 

— Sí.
 

La sinceridad provoca un apretón desagradable en Emma.
 

— ¿Cuántas?
 

— ¿Eso realmente importa?
 

— Tal vez.
 

— Entonces también necesito preguntar cuántos hombres llevaste a tu habitación.
 

— Sabes la respuesta.
 

— La sé. Y no quiero usar eso para convertir mi pasado en una cosa que necesita ser comparada con el tuyo.
 

Emma aparta la mirada.
 

— Es fácil decirlo cuando fuiste tú quien tuvo todas las experiencias.
 

— No fueron todas.
 

— Fueron más que las mías.
 

— Y ninguna de ellas me enseñó cómo hacer esto contigo.
 

Ella vuelve a mirarlo.
 

Noah se pasa la mano por el cabello.
 

— Sé que mi pasado molesta. Si quieres preguntar algo, voy a responder. Solo no quiero que uses cada respuesta para decidir que lo que tenemos significa menos para mí.
 

— No estoy intentando hacer eso.
 

— Estás intentando descubrir si eres especial.
 

La palabra la golpea.
 

Emma permanece en silencio.
 

Él comprende que acertó.
 

Noah se acerca, pero no la toca.
 

— Lo eres.
 

— No quiero que lo digas solo porque crees que necesito oírlo.
 

— Lo digo porque es verdad.
 

— ¿Cómo puedo saberlo?
 

— No puedes.
 

La respuesta es tan directa que Emma frunce el ceño.
 

— ¿Eso debería tranquilizarme?
 

— No puedes entrar en mi cabeza y comprobar lo que siento. Así como yo no puedo obligarte a creerme. — Noah extiende la mano. — Solo puedo seguir mostrando.
 

Emma observa la mano ofrecida.
 

— ¿Y si sigo dudando?
 

— Voy a seguir aquí. Pero necesitas intentar encontrarme a mitad de camino.
 

Ella encaja los dedos en los de él.
 

Noah la tira delicadamente.
 

— Cuando traje a alguien a esta habitación, nunca me puse nervioso por lo que ella pensaría de mi toalla.
 

Emma casi sonríe.
 

— Deberías haberte puesto.
 

— Nunca compré un cepillo de dientes para otra persona.
 

— Fue una compra de pocos dólares.
 

— Pasé veinte minutos eligiendo el color.
 

— ¿Había muchas opciones?
 

— Emma.
 

Ella por fin sonríe.
 

Noah sostiene su rostro.
 

— Nunca quise que alguien se quedara a la mañana siguiente. Nunca imaginé cómo sería seguir con esa persona cuando el semestre terminara. Nunca me quedé mirando una puerta, esperando que ella entrara y decidiera que quería formar parte de mi vida.
 

Los ojos de Emma arden.
 

— Haces que parezca simple.
 

— No es simple. Estoy aterrorizado.
 

— ¿Conmigo?
 

— Con cuánto importas.
 

Ella lleva la mano al pecho de él.
 

El corazón de Noah está acelerado.
 

— Haces bromas cuando estás nervioso — murmura.
 

— Y tú haces preguntas crueles cuando tienes miedo.
 

Emma baja la mirada.
 

— Lo siento.
 

— No necesitas disculparte por preguntar. Solo cree en la respuesta.
 

Ella asiente.
 

Noah se inclina y besa su frente.
 

— ¿Ahora puedo mostrarte el espacio que preparé para ti?
 

Emma levanta el rostro.
 

— ¿Qué espacio?
 

Él sostiene su mano y la conduce hasta el pequeño armario al lado de la cama. Cuando abre una de las puertas, Emma encuentra una repisa vacía.
 

— ¿Vaciaste esto?
 

— Sí.
 

— ¿Dónde pusiste tus cosas?
 

Noah señala una caja en el suelo.
 

— Ahí.
 

— ¿Tiraste todo en una caja?
 

— No parecía importante.
 

Emma mira la repisa.
 

Es un espacio pequeño, suficiente para algunas prendas, un libro u objetos personales. Aun así, la visión provoca una emoción desproporcionada.
 

La mañana anterior, cuando Noah preguntó si ganaría un cajón, ella creyó que solo estaba provocando.
 

No lo estaba.
 

— No necesitabas hacer eso — dice.
 

— Quise hacerlo.
 

— Ni siquiera sabes si voy a dormir aquí.
 

— Puedo usarlo para guardar tus notas del proyecto, si eso lo hace menos aterrador.
 

Emma pasa los dedos por la madera vacía.
 

— ¿Cuándo lo preparaste?
 

— Antes de ir a buscarte.
 

— ¿Entonces estabas seguro de que yo vendría?
 

— No. Tenía esperanza.
 

Ella cierra la puerta del armario.
 

Noah parece interpretar el gesto como un rechazo.
 

— ¿Fue demasiado?
 

— Un poco.
 

— Puedo volver a poner mis cosas.
 

Él se agacha para coger la caja, pero Emma le sujeta el brazo.
 

— No las pongas.
 

— ¿Estás segura?
 

— Puedo dejar alguna cosa.
 

La sonrisa aparece lentamente en su rostro.
 

— ¿El cepillo de dientes?
 

— El cepillo de dientes.
 

— ¿Y tal vez una camiseta?
 

— No exageres.
 

— Una camiseta ocupa poco espacio.
 

— Noah.
 

— Está bien. Solo el cepillo.
 

Emma abre la mochila y saca el envoltorio verde. Noah la acompaña hasta el pequeño baño.
 

Hay productos esparcidos por la encimera, una afeitadora cerca del lavabo y solo un vaso con un cepillo azul.
 

Ella se detiene.
 

— Ya pusiste el tuyo.
 

— Lo puse.
 

Emma abre el envoltorio y acomoda el cepillo verde al lado del suyo.
 

Dos cepillos en el mismo vaso.
 

La escena es ridículamente común. No debería hacer que su corazón lata más deprisa, pero lo hace.
 

Noah permanece detrás de ella, observando por el espejo.
 

— Quedaron bonitos juntos — comenta.
 

— Son cepillos de dientes.
 

— Nuestros cepillos de dientes.
 

— Necesitas aprender a no convertir todo en una declaración.
 

— No puedo.
 

Emma se gira.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque no pensé que llegaría hasta aquí.
 

Ella toca el rostro de él.
 

— Yo tampoco.
 

Noah besa la palma de su mano.
 

— ¿Eso significa que te vas a quedar esta noche?
 

— Significa que voy a estudiar.
 

— ¿En mi habitación?
 

— Sí.
 

— ¿Hasta tarde?
 

— Probablemente.
 

— Y, si se hace demasiado tarde, hay una cama.
 

— Lo estoy viendo.
 

— Es cómoda.
 

— También lo estoy viendo.
 

— Puedo dormir en el suelo.
 

Emma arquea una ceja.
 

— ¿Pasaste toda la mañana intentando conseguir una segunda noche y ahora te estás ofreciendo a dormir en el suelo?
 

— Estoy mostrando que no espero nada.
 

La provocación desaparece de su voz.
 

Emma percibe el cuidado escondido en la oferta. Después de la intimidad que compartieron, Noah no quiere que ella piense que entrar en aquella habitación representa una obligación.
 

— No necesitas dormir en el suelo — dice.
 

— ¿Entonces puedo quedarme en la cama?
 

— Puedes.
 

— ¿Con camiseta?
 

— Vamos a negociar más tarde.
 

Él sonríe.
 

— Me gusta negociar contigo.
 

— Te gusta irritarme.
 

— También.
 

La revisión empieza de verdad casi media hora después.
 

Emma se sienta en la cama con el portátil sobre las piernas, mientras Noah ocupa el escritorio. Con cada parte concluida, cambian de lugar para revisar el trabajo del otro.
 

Noah se toma la presentación más en serio de lo que ella esperaba. Repite su propia intervención, corrige información y le pide a Emma que haga preguntas difíciles.
 

— Tu explicación está larga — observa ella.
 

— ¿Cuánto tiempo me tomé?
 

— Casi seis minutos.
 

— Tengo ocho.
 

— Y todavía necesitas responder a las preguntas.
 

— Puedo hablar más rápido.
 

— Cuando te pones nervioso, hablas demasiado rápido y empiezas a caminar de un lado a otro.
 

— Yo no me pongo nervioso en presentaciones.
 

Emma levanta la vista del cronómetro.
 

— Estás girando un bolígrafo desde hace cinco minutos.
 

Noah mira su propia mano.
 

— Es un hábito.
 

— ¿Estás preocupado por el proyecto o por la beca?
 

Él deja de girar el bolígrafo.
 

— Por la beca.
 

— Es mía.
 

— Exactamente.
 

Emma cierra el portátil.
 

— ¿Qué quieres decir?
 

— Si me equivoco en algo, eso puede perjudicarte.
 

— También puede perjudicar tu nota.
 

— Mi nota no es lo que más importa.
 

Ella se levanta y se acerca.
 

— Para mí, importa.
 

— Emma…
 

— No quiero que entres en esa sala pensando que cargas mi futuro entero sobre los hombros.
 

— Pero cargo una parte.
 

— Así como yo cargo una parte de tu resultado.
 

Noah baja la mirada.
 

— Quiero que lo consigas.
 

— Lo sé.
 

— Más de lo que ya quise ganar cualquier partido.
 

Emma toca su brazo.
 

— ¿Por qué?
 

Él suelta una risa baja, como si la respuesta fuera obvia.
 

— Porque te amo.
 

Las palabras siguen provocando un silencio dentro de ella.
 

Noah las dice sin exigir nada, pero Emma siente cada una como una puerta abierta. Él permanece del otro lado, esperando sin presionarla para que la cruce.
 

— Entonces confía en mí — pide ella. — Si algo sale diferente de lo planeado, yo lo voy a resolver. No necesito que sea perfecto.
 

— Tú siempre necesitas que todo sea perfecto.
 

— Estoy intentando cambiar.
 

— ¿Por mí?
 

— Por mí misma. — Emma entrelaza los dedos con los de él. — Pero tú formas parte.
 

Noah la mira durante unos segundos.
 

— De acuerdo.
 

— ¿De acuerdo?
 

— Voy a confiar en ti.
 

— Y vas a hablar más despacio.
 

— Eso parece más difícil.
 

— Podemos practicar.
 

Ella vuelve a activar el cronómetro.
 

En el siguiente intento, Noah presenta cada parte con más calma. Emma hace preguntas, interrumpe algunas veces y señala los fragmentos que necesitan ajustes. Cuando él termina, el tiempo está dentro del límite.
 

— Mejoró — admite ella.
 

— ¿Solo mejoró?
 

— Fue muy bueno.
 

— Eso casi parece un elogio.
 

— No te acostumbres.
 

Noah deja las hojas sobre el escritorio y se acerca.
 

— Tu turno.
 

Emma ocupa su lugar.
 

Al principio, habla con seguridad. Conoce los resultados mejor que cualquier persona y sabe explicar cada decisión tomada durante los últimos meses.
 

Sin embargo, cuando Noah cruza los brazos y empieza a observarla con atención, Emma pierde una palabra.
 

Luego otra.
 

— Deja de mirarme así.
 

— ¿Así cómo?
 

— Como si no estuvieras oyendo nada.
 

— Estoy oyendo.
 

— Entonces, ¿qué fue lo último que dije?
 

Él repite exactamente la frase.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— Estás intentando desconcentrarme.
 

— No lo estoy.
 

— Estás sonriendo.
 

— Porque te ves preciosa hablando de algo que amas.
 

Emma siente que se le calienta el rostro.
 

— Durante la presentación, no hagas eso.
 

— ¿No puedo encontrarte preciosa?
 

— No puedes mirar como estás mirando ahora.
 

— Lo intentaré.
 

Ella retoma la intervención, pero Noah sigue sonriendo.
 

— No lo estás intentando.
 

— Lo siento.
 

— Vete a la cama.
 

Él arquea las cejas.
 

— Esa orden puede tener varias interpretaciones.
 

— Siéntate de espaldas a mí.
 

— Eso parece injusto.
 

— Noah.
 

Él obedece y se sienta en la cama, de cara a la pared.
 

— No estoy mirando.
 

Emma empieza de nuevo.
 

Esta vez, consigue llegar al final sin interrupciones. Cuando termina, Noah verifica el tiempo.
 

— Siete minutos y veinte segundos.
 

— Quedó bien.
 

— Quedó increíble.
 

Emma recoge las hojas.
 

— Puedes mirar ahora.
 

Noah se gira.
 

— ¿Puedo hacer una observación?
 

— Puedes.
 

— En la parte sobre los resultados, bajas la voz.
 

— Porque necesito concentrarme en los números.
 

— Pero esa es la mejor parte.
 

— Dijiste que mi introducción era la mejor.
 

— Cambié de idea.
 

— ¿Entonces todo es la mejor parte?
 

— Todo lo que presentas.
 

Emma se sienta a su lado.
 

— Tu opinión no parece muy imparcial.
 

— Nunca prometí imparcialidad.
 

Noah le quita el portátil de las manos y lo pone en el suelo.
 

— ¿Qué estás haciendo?
 

— Terminamos.
 

— Todavía necesitamos revisar las referencias.
 

— Ya revisamos tres veces.
 

— Puede que hayamos olvidado algo.
 

— Emma, son casi las dos de la mañana.
 

Ella mira el reloj y se sorprende.
 

— No me di cuenta.
 

— Yo me di cuenta hace una hora, pero tuve miedo de decirlo.
 

— ¿Por qué?
 

— Pensé que usarías la hora como excusa para volver a tu habitación.
 

Emma mira la puerta.
 

Podría irse. El pasillo está cerca, y le llevaría menos de un minuto llegar a su propia cama.
 

Sin embargo, su cepillo está en el baño de Noah.
 

Hay una repisa vacía esperando por algo suyo.
 

Y Noah la observa como si intentara prepararse para cualquier respuesta.
 

— Dije que me quedaría si se hacía tarde — recuerda.
 

— Dije que había una cama.
 

— Y que tú podrías dormir en ella.
 

Él se acerca un poco.
 

— Todavía puedes cambiar de idea.
 

— Lo sé.
 

— No estoy esperando que pase nada.
 

— Eso también lo sé.
 

Emma toca su mano.
 

— Quiero quedarme.
 

Noah respira hondo.
 

— De acuerdo.
 

— ¿Siempre te pones tan nervioso cuando una chica duerme aquí?
 

Él le lanza una mirada de advertencia.
 

Emma se da cuenta y aprieta sus dedos.
 

— Lo siento. No lo haré otra vez.
 

— Gracias.
 

— Pero estás nervioso.
 

— Porque eres tú.
 

Esta vez, ella cree la respuesta sin buscar una razón para dudar.
 

Después de prepararse para dormir, Emma ocupa el lado izquierdo de la cama. Lleva puesta una camiseta de Noah, a pesar de haber afirmado que no dejaría ninguna ropa en la habitación.
 

La prenda le llega a los muslos y lleva su perfume.
 

Noah permanece sentado del otro lado, todavía vestido.
 

— ¿Vas a dormir así? — pregunta ella.
 

— Tú estableciste la regla de la camiseta.
 

— Dije que negociaríamos.
 

— Entonces, ¿cuál es la decisión?
 

Emma intenta sostener la indiferencia.
 

— Puedes quitártela.
 

— ¿Estás segura?
 

— Ya dormiste sin ella conmigo.
 

— Pero ahora estamos en mi territorio. Quiero respetar las reglas de la visitante.
 

— Deja de hablar y acuéstate.
 

Noah se quita la camiseta y se acomoda a su lado.
 

Durante unos segundos, los dos permanecen de espaldas, separados por un espacio que ninguno de los dos parece saber cómo atravesar.
 

Emma mira al techo.
 

La noche anterior, Noah se durmió en su habitación después de un momento de vulnerabilidad. Ahora, la decisión de quedarse fue enteramente consciente.
 

Tal vez por eso parezca aún más íntima.
 

— ¿Estás despierta? — pregunta Noah.
 

— Nos acostamos hace diez segundos.
 

— Pareció más tiempo.
 

Emma se gira hacia él.
 

Noah hace lo mismo.
 

— ¿Puedo abrazarte? — pregunta.
 

— Puedes.
 

Él reduce la distancia despacio y pasa un brazo por su cintura. Emma apoya la cabeza en su pecho.
 

El silencio vuelve.
 

Esta vez, es cómodo.
 

Ella pasa los dedos por su piel, trazando líneas distraídas.
 

— Cuando el proyecto termine, no tendremos más excusas — dice Emma.
 

— ¿Para qué?
 

— Para entrar en la habitación del otro en medio de la noche.
 

— No necesitamos excusa.
 

— Puede parecer extraño.
 

— Podemos crear una rutina.
 

Ella levanta el rostro.
 

— ¿Una rutina?
 

— Algunas noches aquí. Otras en tu habitación. Desayuno juntos cuando los horarios lo permitan.
 

— ¿Ya pensaste en eso?
 

— Pienso en muchas cosas.
 

— ¿Como qué?
 

Noah duda.
 

— ¿De verdad quieres saber?
 

Emma asiente.
 

— Pienso en ver tus resultados cuando anuncien la beca. Pienso en volver a jugar y buscarte en la grada. Pienso en visitarte si necesitas viajar. Pienso en dónde estaremos cuando el semestre termine.
 

El pecho de ella se aprieta.
 

— ¿Y dónde estaremos?
 

— No lo sé. Pero, cuando lo imagino, tú estás ahí.
 

Emma vuelve a apoyar el rostro sobre él.
 

Noah acaricia su cabello.
 

— ¿Eso te asusta?
 

— Un poco.
 

— Puedo dejar de hablar.
 

— No quiero que pares.
 

— Entonces, ¿qué estás pensando?
 

Ella cierra los ojos.
 

Durante mucho tiempo, Emma creyó que planear el final era la única manera de evitar que alguien la sorprendiera. Si anticipaba la pérdida, tal vez dolería menos.
 

Noah piensa de otra manera.
 

Cuando imagina el futuro, no busca la forma en que los dos pueden terminar. Busca maneras de permanecer.
 

— Estoy pensando que nunca me imaginé en la grada por alguien — admite.
 

— No te gustan los deportes.
 

— Sigue sin gustarme.
 

— Puedes llevar un libro.
 

— ¿Eso sería ofensivo?
 

— Un poco.
 

Emma sonríe contra su pecho.
 

— Tal vez mire.
 

— ¿Y vas a usar mi camiseta?
 

— No exageres.
 

— Puedo conseguir una con mi nombre.
 

— Ya tienes varias con tu nombre.
 

— Una para ti.
 

Emma levanta el rostro.
 

— ¿Estás queriendo marcarme como tuya?
 

— Quiero que animes por mí.
 

La sinceridad elimina cualquier provocación.
 

— Voy a animar — promete.
 

Noah toca su mejilla.
 

— ¿Incluso si tardo en volver?
 

— Incluso así.
 

— ¿Y si no consigo jugar como antes?
 

— Voy a seguir animando.
 

La emoción aparece en sus ojos.
 

Emma se da cuenta de que Noah siempre fue visto como el atleta que tenía todo bajo control. La lesión no amenazó solo su rutina. Golpeó la parte de la vida en la que basó gran parte de su propio valor.
 

— No necesitas volver a ser exactamente quien eras — dice ella.
 

— ¿No?
 

— Puedes descubrir quién eres después de esto.
 

— ¿Y si no te gusta esa versión?
 

— Lo descubriremos juntos.
 

Noah sonríe discretamente.
 

— Estás haciendo planes conmigo, Sullivan.
 

— No conviertas esto en un momento histórico.
 

— Ya es demasiado tarde.
 

Él acerca los labios a los de ella.
 

El beso es lento, sin urgencia. Noah acaricia su cintura por encima de la camiseta, pero no intenta avanzar. Emma se siente segura en la manera en que él la sostiene, como si permanecer abrazados ya fuera suficiente.
 

Cuando se separan, ella mantiene los ojos cerrados.
 

— ¿Noah?
 

— ¿Sí?
 

Las palabras se forman en su mente.
 

Siguen dando miedo.
 

No por ser inciertas, sino porque son verdaderas.
 

Emma abre los ojos.
 

— No me quedé aquí solo porque era tarde.
 

Él permanece inmóvil.
 

— ¿No?
 

— Me quedé porque quería dormir contigo.
 

Su sonrisa aparece.
 

— ¿Eso también es un momento histórico?
 

— No terminé.
 

Noah se calla inmediatamente.
 

Emma respira hondo.
 

— Cuando pienso en el final del proyecto, todavía siento miedo de que algo cambie. Pero no porque crea que te vas a ir.
 

— Entonces, ¿por qué?
 

— Porque no quiero perder esto.
 

La mano de él sube hasta su rostro.
 

— No lo vas a perder.
 

— No puedes prometer que no va a pasar nada.
 

— No. Pero puedo prometer que voy a luchar por nosotros.
 

Emma le sujeta la muñeca.
 

— Yo también quiero luchar.
 

Noah contiene la respiración.
 

— Emma…
 

Ella sabe lo que él espera.
 

Esta vez, no hay presión en su mirada. Solo una esperanza cuidadosa, casi frágil.
 

Emma pasó semanas creyendo que el amor llegaría cuando todo el miedo desapareciera. Ahora comprende que tal vez creció justamente mientras ella aprendía a no huir.
 

Está en el café que Noah prepara.
 

En las manos dadas durante el trabajo.
 

En el cepillo verde al lado del azul.
 

En la repisa vacía.
 

En la manera en que él siempre ofrece una salida y permanece cuando ella elige quedarse.
 

— Te amo — dice Emma.
 

Noah no reacciona inmediatamente.
 

Sus ojos recorren su rostro, como si necesitara estar seguro de que oyó correctamente.
 

— ¿Puedes repetirlo?
 

Ella sonríe, emocionada.
 

— Lo oíste.
 

— Esperé mucho por eso.
 

— Fueron algunas semanas.
 

— Parecieron años.
 

Emma toca su rostro.
 

— Te amo.
 

Noah cierra los ojos y apoya la frente en la de ella.
 

Cuando vuelve a abrirlos, están brillando.
 

— Te amo, Emma.
 

Él la besa.
 

No es un beso intenso ni apresurado. Es delicado, cargado de todo lo que las palabras por fin les permitieron compartir.
 

Noah la envuelve en sus brazos y esconde el rostro en su cuello.
 

— ¿Estás llorando? — pregunta ella.
 

— No.
 

— Tu voz está diferente.
 

— Estoy cansado.
 

— Noah.
 

Él se aparta y se limpia discretamente la comisura de uno de los ojos.
 

— No se lo digas a nadie.
 

Emma sonríe.
 

— ¿El gran Noah Walker lloró porque una chica dijo que lo ama?
 

— No fue una chica.
 

— ¿No?
 

Él sostiene su rostro entre las manos.
 

— Fuiste tú.
 

El corazón de ella se aprieta.
 

Emma lo besa otra vez y se acomoda contra su pecho.
 

— Duerme — murmura.
 

— No sé si puedo.
 

— ¿Por qué?
 

— Mi novia me ama.
 

— Y va a dejar de amarte si repites eso toda la noche.
 

— No va a hacerlo.
 

— Estás muy confiado.
 

Noah besa la parte alta de su cabeza.
 

— ¿Vas a seguir aquí cuando me despierte?
 

Emma mira el cepillo en el baño, la camiseta de él sobre su cuerpo y el espacio que Noah abrió en su vida incluso antes de saber si ella aceptaría ocuparlo.
 

— Voy a estar.
 

— ¿Y mañana?
 

— También.
 

— ¿Y después del proyecto?
 

Ella entrelaza los dedos con los de él.
 

— Después del proyecto, elegimos quedarnos.
 

Noah aprieta los brazos a su alrededor.
 

Emma cierra los ojos.
 

Por primera vez, imaginar el futuro no significa buscar el momento en que todo puede acabar.
 

Significa descubrir cuántos espacios aún podrán construir el uno para el otro.
 

Y, aquella noche, se duerme en la habitación de Noah sin necesitar ninguna excusa para estar allí.
 


Capítulo 18

Lado a lado

Emma se despierta con la sensación de estar siendo observada.
 

Mantiene los ojos cerrados durante unos segundos, intentando recordar dónde está. El brazo de Noah rodea su cintura, una de sus piernas está pegada a la de ella y su rostro permanece lo bastante cerca como para que ella sienta su respiración.
 

Entonces lo recuerda.
 

El cepillo de dientes en el baño.
 

El estante vacío.
 

Las palabras dichas antes de quedarse dormida.
 

Emma abre los ojos.
 

Noah está acostado de lado, mirándola.
 

— ¿Cuánto tiempo llevas despierto?
 

— No lo sé.
 

— Eso no es una respuesta.
 

— Unos veinte minutos.
 

Ella frunce el ceño.
 

— ¿Te quedaste mirándome durante veinte minutos?
 

— Tal vez hayan sido quince.
 

— Eso es extraño.
 

— Mi novia dijo que me ama. Necesitaba comprobar si no lo había soñado.
 

Emma intenta darse la vuelta, pero él aprieta el brazo alrededor de su cintura.
 

— No huyas.
 

— No estoy huyendo.
 

— Estás escondiendo la cara.
 

— Porque no puedes pasar un minuto sin repetirlo.
 

Noah sonríe.
 

— Me amas.
 

— Estoy empezando a reconsiderarlo.
 

— Demasiado tarde. Lo dijiste dos veces.
 

Emma por fin lo mira.
 

El cabello está despeinado, el rostro aún lleva señales de sueño y la sonrisa parece diferente de todas las otras que ella ya ha visto. No hay una verdadera provocación en ella. Solo felicidad.
 

Ella toca la mejilla de Noah.
 

— Te amo.
 

La sonrisa desaparece lentamente, sustituida por una emoción tan intensa que Emma siente que se le oprime el propio pecho.
 

— Nunca me cansaré de oírlo — murmura él.
 

— No te acostumbres a despertarte conmigo diciendo eso.
 

— Puedo convencerte.
 

Noah se inclina para besarla, pero Emma pone la mano sobre su boca.
 

— ¿Qué hora es?
 

Él le sujeta la muñeca y besa su palma.
 

— Aún es temprano.
 

— Noah.
 

— Siete y veinte.
 

Emma se sienta de inmediato.
 

— Nuestra presentación es a las nueve.
 

— Lo sé.
 

— Tenemos que ducharnos, arreglarnos, repasar todo y llegar antes.
 

Ella intenta salir de la cama, pero Noah le sujeta la cintura.
 

— Tenemos tiempo.
 

— Ayer tardaste casi diez minutos en elegir una camiseta.
 

— Era importante.
 

— Era una camiseta negra.
 

— Había tres opciones.
 

— Todas negras.
 

— Tonos diferentes.
 

Emma aparta su brazo y se levanta.
 

— Levántate.
 

— Buenos días para ti también.
 

Ella mira su propia ropa. Todavía lleva puesta su camiseta, y su ropa está doblada sobre la silla.
 

— Voy a mi cuarto a arreglarme.
 

Noah se apoya en los codos.
 

— Puedes ducharte aquí.
 

— No traje ropa.
 

— Puedes ir a buscarla y volver.
 

— Sería más rápido arreglarme en mi cuarto.
 

Su sonrisa disminuye.
 

Emma reconoce de inmediato la inseguridad escondida en el cambio.
 

— ¿Qué pasa?
 

— Nada.
 

— Noah.
 

Él se pasa la mano por el cabello.
 

— Pensé que desayunaríamos juntos.
 

— Y lo haremos.
 

— Si vuelves.
 

Emma cruza los brazos.
 

— Mi cepillo de dientes está en tu baño.
 

— Eso no garantiza nada.
 

— Dije que estaría aquí cuando te despertaras.
 

— Y estabas.
 

— También dije que elegiríamos quedarnos después del proyecto.
 

Noah baja la mirada, avergonzado.
 

— Sé que estoy siendo ridículo.
 

Emma se acerca a la cama.
 

— ¿Tienes miedo de que me haya arrepentido?
 

— Un poco.
 

Ella le sostiene el rostro.
 

— No me arrepentí.
 

— ¿De verdad?
 

— De verdad.
 

— Entonces, ¿todavía me amas?
 

Emma besa sus labios.
 

— Voy a arreglarme y vuelvo en veinte minutos.
 

— Eso no respondió.
 

— En veinte minutos, Walker.
 

Se aleja antes de que él consiga sujetarla de nuevo.
 

— ¿Emma?
 

Ella se detiene junto a la puerta.
 

— ¿Qué?
 

— Yo también te amo.
 

Esta vez, Emma no intenta esconder la sonrisa.
 

Cuando regresa, veintitrés minutos después, Noah está vestido con unos pantalones oscuros y una camisa azul. Las notas están organizadas sobre el escritorio, y dos vasos de café los esperan.
 

Él mira el reloj.
 

— Llegas tarde.
 

— Tres minutos.
 

— Empecé a creer que habías huido del campus.
 

Emma le entrega una bolsa.
 

— Traje algo para comer.
 

— ¿Eso es una disculpa?
 

— Es el desayuno.
 

— Lo acepto como disculpa.
 

Ella saca dos sándwiches de la bolsa y le entrega uno a Noah.
 

— ¿Cómo está la rodilla?
 

— Bien.
 

Emma se queda mirando.
 

— Está realmente bien — añade él. — Un poco rígida, pero sin dolor.
 

— ¿Tomaste el medicamento?
 

— Lo tomé.
 

— ¿Y vas a llevar la venda?
 

Noah señala la mochila.
 

— Ya está guardada.
 

Emma asiente, satisfecha.
 

— Genial.
 

Él observa su rostro.
 

— Estás nerviosa.
 

— No lo estoy.
 

— Organizaste los papeles por tamaño.
 

Emma mira el escritorio. No se dio cuenta de que lo había hecho.
 

— Solo estoy asegurándome de que todo esté en orden.
 

— Y estás moviendo el pie.
 

Ella se detiene de inmediato.
 

— Nos queda menos de una hora.
 

— La presentación está lista.
 

— Algo puede salir mal.
 

Noah se acerca.
 

— Puede.
 

— ¿Eso se supone que me tranquiliza?
 

— No podemos controlarlo todo.
 

— Me gustaría controlarlo.
 

— Lo sé.
 

Él le toma las manos.
 

— Pero no vas a estar sola.
 

Emma mira los dedos entrelazados.
 

Al inicio del proyecto, la idea de depender de Noah parecía un castigo. Ella creía que necesitaría vigilar cada decisión, corregir cada error e impedir que él convirtiera su trabajo en una broma.
 

Ahora no consigue imaginar entrar en aquella sala sin él.
 

— ¿Y si olvido algo? — pregunta.
 

— Yo continúo desde donde tú pares.
 

— ¿Y si hacen una pregunta que no sabemos responder?
 

— Decimos que no lo sabemos y explicamos cómo buscaríamos la respuesta.
 

— ¿Y si al profesor le odian los resultados?
 

— Le recordaré que tú pasaste tres meses trabajando en ellos y que él está equivocado.
 

Emma casi sonríe.
 

— No hagas eso.
 

— Entonces solo lo pensaré.
 

— ¿Y si olvidas tu parte?
 

— Tú me salvas.
 

Ella levanta la mirada.
 

— ¿Tu solución para todo es confiar en mí?
 

— La mayor parte del tiempo.
 

— Eso parece peligroso.
 

— Confío más en ti que en cualquier persona.
 

La ansiedad no desaparece, pero pierde parte de la fuerza.
 

Emma le arregla el cuello de la camisa.
 

— Está torcido.
 

— Sabía que había una razón para necesitarte.
 

— ¿Me necesitas porque no sabes arreglarte la ropa?
 

— Entre otras cosas.
 

Noah le toca la cintura y la acerca.
 

— ¿Puedo besarte antes de que salgamos?
 

— Vas a arrugar mi ropa.
 

— Tendré cuidado.
 

— Y necesitamos repasar la conclusión.
 

— Ya la repasamos.
 

— Noah.
 

— Un beso rápido.
 

Emma mira el reloj.
 

— Rápido.
 

Él apoya los labios en los de ella.
 

El beso empieza delicado, pero Noah tarda más de lo que prometió. Emma agarra el frente de su camisa y corresponde durante unos segundos antes de apartarse.
 

— Eso no fue rápido.
 

— Me puse nervioso.
 

— Dijiste que no estabas nervioso.
 

— Mentí.
 

Ella observa su rostro.
 

— ¿Estás preocupado?
 

— Mucho.
 

— ¿Por qué no lo dijiste?
 

— Porque tú ya estás lo bastante preocupada por los dos.
 

Emma recuerda la conversación de la noche anterior.
 

— No necesitas fingir que estás bien para protegerme.
 

— Estoy intentando aprender.
 

— Entonces dilo.
 

Noah respira hondo.
 

— Tengo miedo de arruinar tu presentación. Tengo miedo de que la rodilla empiece a dolerme en medio de mi parte. Y tengo aún más miedo de que no consigas la beca después de todo lo que hiciste.
 

Emma le pasa los brazos alrededor del cuello.
 

— Gracias por contarlo.
 

— ¿No vas a decir que todo saldrá bien?
 

— No sé si todo saldrá bien.
 

— Esa sinceridad es pésima.
 

— Pero sé que vamos a entrar juntos y hacer lo mejor que podamos.
 

Noah apoya la frente en la de ella.
 

— ¿Lado a lado?
 

— Lado a lado.
 

La sala de presentación está casi llena cuando llegan.
 

Otros estudiantes ocupan las sillas, algunos profesores conversan cerca de la mesa y el equipo ya está preparado. Emma siente que se le contrae el estómago.
 

Noah camina a su lado a un ritmo más lento por culpa de la rodilla. Cuando se da cuenta de que ella está apretándose las manos, entrelaza sus dedos con los de ella.
 

Emma mira alrededor.
 

Hay personas observando.
 

Esta vez, no suelta.
 

— ¿Quieres sentarte? — pregunta.
 

— Quiero saber si tú quieres sentarte.
 

— Estoy bien.
 

— Entonces yo también lo estoy.
 

Se quedan cerca de la pared mientras otra pareja termina de organizar la presentación. Emma abre la carpeta por tercera vez.
 

— Las tarjetas están aquí — dice.
 

— Lo sé.
 

— Y la copia de los resultados está en el bolsillo más pequeño.
 

— También lo sé.
 

— Guardé el archivo en el portátil, en tu correo y en dos dispositivos.
 

— Si todos fallan, podemos dibujar los gráficos en la pizarra.
 

Emma lo mira.
 

— No digas eso ni en broma.
 

Noah sonríe, pero le aprieta la mano.
 

— Respira.
 

— Estoy respirando.
 

— No correctamente.
 

— ¿Existe una manera incorrecta de respirar?
 

— Como lo estás haciendo, sí.
 

Él se coloca delante de ella, impidiéndole ver el resto de la sala.
 

— Mírame.
 

Emma obedece.
 

— Inhala despacio.
 

Ella inhala.
 

— Ahora suelta.
 

Emma exhala lentamente.
 

— Otra vez — pide él.
 

Después de la tercera respiración, los ruidos alrededor parecen menos intensos.
 

— ¿Mejor? — pregunta Noah.
 

— Un poco.
 

— Cuando estés presentando, mírame si te pones nerviosa.
 

— Estarás a mi lado.
 

— Exactamente.
 

El profesor llama los nombres de los dos.
 

Noah lleva la mano de ella a los labios y deposita un beso en sus dedos.
 

— Lo vamos a lograr.
 

Emma le aprieta la mano una última vez antes de que caminen hacia el frente de la sala.
 

Los primeros segundos son los peores.
 

Emma mira los rostros delante de ella, siente la boca seca y olvida la frase que ensayó innumerables veces.
 

Entonces encuentra a Noah.
 

Está a su lado, esperando sin mostrar prisa. Cuando las miradas de los dos se encuentran, Noah asiente discretamente.
 

Emma recuerda respirar.
 

Empieza la presentación.
 

La introducción sale más baja de lo que le gustaría, pero su voz se fortalece mientras explica los objetivos del proyecto. Al llegar al análisis de los resultados, deja de percibir cuántas personas hay en la sala.
 

Conoce cada número.
 

Sabe por qué hicieron cada elección, qué hipótesis fueron confirmadas y cuáles tuvieron que ser revisadas. Cuando cambia la diapositiva, Noah se aparta un poco, ofreciéndole a ella el centro del espacio.
 

Es la parte de Emma.
 

Él no intenta interrumpir, completar sus frases ni atraer la atención hacia sí. Solo acompaña, listo para ayudarla si es necesario.
 

Cuando termina, Noah asume la aplicación práctica.
 

Él habla más despacio que en los primeros ensayos. Mantiene la postura firme, aunque Emma percibe el momento en que transfiere el peso para aliviar la rodilla.
 

Ella se acerca discretamente.
 

Noah le lanza una mirada rápida en su dirección.
 

Emma permanece a su lado.
 

Él continúa.
 

Durante las preguntas, uno de los profesores cuestiona una decisión tomada en la etapa inicial. Noah empieza a responder, pero mira a Emma.
 

— Esa parte de la metodología fue desarrollada principalmente por Emma — explica. — Ella puede detallar mejor los criterios.
 

No hay vacilación ni incomodidad en reconocer el trabajo de ella.
 

Emma responde.
 

Otra pregunta va dirigida a Noah, que explica la aplicación con seguridad. En la siguiente, los dos necesitan construir la respuesta juntos. Emma empieza, Noah complementa y ella concluye.
 

No parece que estén disputándose el espacio.
 

Parecen exactamente lo que se convirtieron durante esos tres meses.
 

Socios.
 

Cuando la presentación termina, los aplausos llenan la sala.
 

Emma tarda unos segundos en comprender que se acabó.
 

Noah se inclina hacia ella.
 

— Lo lograste.
 

— Lo logramos.
 

— Estuviste increíble.
 

— Tú también.
 

El profesor agradece e informa que el resultado de la evaluación y la decisión sobre la beca se divulgarán posteriormente.
 

Emma siente una punzada de ansiedad, pero no permite que borre el alivio.
 

Aún no sabe si conseguirá la beca.
 

Sin embargo, sabe que hizo todo lo que podía.
 

Al recoger los materiales, Noah apoya una de las manos en la mesa.
 

— ¿La rodilla? — pregunta ella de inmediato.
 

— Solo necesito sentarme.
 

Emma cierra el portátil y lo mete todo en la mochila.
 

— Ven.
 

Ella le sujeta el brazo, ayudándolo hasta una silla en el pasillo. Noah se sienta y estira la pierna.
 

— Deberías haber avisado durante la presentación.
 

— Empezó a molestar al final.
 

— Prometiste que hablarías.
 

— Y estoy hablando ahora.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— Con unos minutos de retraso.
 

— No quería interrumpir tu respuesta.
 

— Noah.
 

— Lo sé. — Él le toma la mano. — Todavía estoy aprendiendo.
 

La irritación se debilita.
 

— Tenemos que poner hielo.
 

— Podemos hacer eso en mi cuarto.
 

— Y necesitas descansar.
 

— También podemos hacer eso en mi cuarto.
 

— ¿Estás intentando llevarme a tu cama?
 

— Para cuidar mi rodilla.
 

— Claro.
 

Noah sonríe.
 

— Además, necesito celebrar.
 

— Aún no sabemos el resultado.
 

— No estoy hablando de la beca.
 

— Entonces, ¿qué quieres celebrar?
 

Él la atrae delicadamente más cerca.
 

— Entraste en esa sala aterrorizada y no dejaste que el miedo impidiera nada. Quiero celebrar eso.
 

Emma mira la puerta cerrada de la sala.
 

Durante meses, creyó que aquella presentación decidiría todo. Su capacidad, su futuro e incluso la manera en que los profesores la verían.
 

Ahora se da cuenta de que el resultado sigue siendo importante, pero ya no carga con el peso de definir quién es ella.
 

— Me abriste espacio — dice.
 

— El espacio siempre fue tuyo.
 

— Al comienzo del proyecto, yo pensaba que intentarías asumirlo todo.
 

— Lo sé.
 

— También pensaba que a ti no te importaba.
 

— Tenías muchas opiniones malas sobre mí.
 

— Algunas estaban justificadas.
 

— Algunas — admite él.
 

Emma le toca el cabello.
 

— Gracias por no intentar demostrar que yo estaba equivocada solo con palabras.
 

— ¿Qué hice?
 

— Seguiste demostrando.
 

Noah le lleva la mano al pecho.
 

— ¿Funcionó?
 

Emma siente los latidos acelerados bajo su palma.
 

— Funcionó.
 

— ¿Lo suficiente como para que te enamoraras de mí?
 

— No te pongas engreído.
 

— Es demasiado tarde.
 

Ella se inclina y lo besa.
 

Hay personas cruzando el pasillo. Emma escucha pasos, voces y una risa distante, pero no se aparta de inmediato.
 

Cuando el beso termina, Noah aún mantiene la mano en su cintura.
 

— ¿Eso fue por la presentación? — pregunta él.
 

— Fue porque quise.
 

— Me gusta más esa respuesta.
 

De vuelta en el cuarto, Noah se acuesta con la pierna apoyada sobre una almohada y una bolsa de hielo en la rodilla. Emma ocupa el espacio a su lado, revisando los correos en el portátil.
 

— El resultado no va a llegar hoy — dice él.
 

— Puede llegar.
 

— El profesor dijo que tardará algunos días.
 

— Algunos días pueden significar hoy.
 

— No significan.
 

Emma actualiza la bandeja de entrada.
 

Nada.
 

Noah le quita el portátil de las manos.
 

— Para.
 

— Necesito revisar.
 

— Revisaste cuatro veces en diez minutos.
 

— ¿Y si llega?
 

— El correo seguirá ahí.
 

Él deja el aparato sobre el escritorio.
 

— Ahora ven aquí.
 

Emma se acuesta a su lado, teniendo cuidado de no tocar su rodilla.
 

— ¿Qué hacemos ahora? — pregunta.
 

— Descansamos.
 

— Estoy hablando del proyecto.
 

— Se acabó.
 

La frase provoca un silencio extraño.
 

Durante tres meses, el proyecto determinó los horarios, los encuentros y las excusas para permanecer juntos. Fue el motivo de cada discusión inicial y de casi todos los acercamientos.
 

Ahora ya no hay nada obligando a Emma a entrar en aquel cuarto.
 

Y tampoco hay nada obligando a Noah a buscarla.
 

Él observa su expresión.
 

— Estás pensando que ya no necesitamos estar juntos.
 

— No.
 

— Sí lo estás.
 

Emma pasa los dedos por la camisa de él.
 

— Estoy pensando que nuestra rutina va a cambiar.
 

— Probablemente.
 

— Ya no tendremos reuniones todos los días.
 

— Podemos vernos sin llamarlo reunión.
 

— Ni viajes académicos.
 

— Podemos viajar sin que el profesor mande.
 

— No necesitaremos compartir el mismo cuarto.
 

— Esa parte depende de ti.
 

Emma levanta la mirada.
 

— ¿Y si nos mantenemos ocupados?
 

— Encontramos tiempo.
 

— ¿Y cuando vuelvas a entrenar?
 

— Seguimos encontrando tiempo.
 

— Respondes como si fuera fácil.
 

— No siempre va a ser fácil.
 

Noah le toca el rostro.
 

— Pero el proyecto nunca fue la razón por la que yo quería estar cerca de ti. Solo fue la oportunidad.
 

Emma sostiene la mano de él contra su mejilla.
 

— ¿Y ahora?
 

— Ahora no necesito una excusa.
 

Él señala el armario.
 

— Todavía hay un estante vacío.
 

— Pensé que era solo para el cepillo.
 

— El cepillo está en el baño. Técnicamente, el estante sigue esperando.
 

Emma mira la silla. Sobre ella está la ropa que usó la noche anterior.
 

Se levanta, dobla la camiseta de Noah que había dejado allí y abre el armario.
 

Él acompaña cada movimiento en silencio.
 

Emma coloca la camiseta en el estante.
 

— Listo.
 

Noah sonríe.
 

— ¿Eso significa que vas a volver?
 

— Significa que dejé una camiseta.
 

— Emma.
 

Ella vuelve a la cama y se acomoda a su lado.
 

— Voy a volver.
 

— ¿Incluso sin proyecto?
 

— Principalmente sin el proyecto.
 

Noah la rodea por la cintura.
 

— ¿Puedo dejar algo en tu cuarto también?
 

— Una cosa.
 

— Un cajón.
 

— Una cosa pequeña.
 

— ¿Una camiseta?
 

— Puede ser.
 

— ¿Y un cepillo?
 

— Empecemos con la camiseta.
 

— Está bien.
 

Él le besa la frente.
 

— Tenemos tiempo.
 

Emma mira el portátil cerrado sobre el escritorio.
 

El resultado llegará cuando tenga que llegar. La beca sigue siendo importante, al igual que todo lo que podrá cambiar en su vida.
 

Pero, por primera vez, el fin del proyecto no se parece a una despedida.
 

Es solo el momento en que Emma y Noah dejan de necesitar una obligación para permanecer lado a lado.
 

Ella apoya el rostro en el pecho de él.
 

— ¿Noah?
 

— ¿Sí?
 

— Estoy orgullosa de ti.
 

Los brazos de él aprietan su cintura.
 

— ¿Por la presentación?
 

— Por haber confiado en mí. Por haber reconocido mi trabajo. Y por haber contado lo de la rodilla, aunque tarde.
 

— Yo también estoy orgulloso de ti.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque no huiste.
 

Emma sonríe.
 

— Dije que elegiría quedarme.
 

— ¿Y sigues eligiendo?
 

Ella levanta el rostro y encuentra los ojos de él.
 

— Todos los días.
 

Noah la besa lentamente.
 

El proyecto terminó.
 

La espera del resultado comenzó.
 

Sin embargo, mientras permanece en sus brazos, Emma comprende que la parte más importante de esos tres meses no puede medirse con una nota ni definirse por la decisión de una beca.
 

Fue construida en cada elección, cada toque y cada vez que los dos decidieron intentarlo de nuevo.
 

A partir de ese momento, ya no necesitan permanecer juntos.
 

Simplemente quieren.
 

Y, para Emma, esa es la elección más segura que ya hizo.
 


Capítulo 19

Sin necesitar una excusa

En los tres días siguientes, Emma descubre que el fin del proyecto deja demasiados espacios en su rutina.
 

Ya no existen mensajes sobre referencias, encuentros obligatorios en la biblioteca o discusiones sobre qué gráfico debe aparecer en la presentación. Por primera vez en tres meses, puede salir de la última clase e ir directamente a su propio cuarto.
 

Aun así, el lunes, sus pasos la llevan hasta el edificio de Noah.
 

Emma se da cuenta de lo que está haciendo solo cuando llega a la puerta de su habitación.
 

Permanece quieta por unos segundos, con la mano levantada para llamar.
 

No quedó en encontrarse con él.
 

No tiene ningún material para repasar.
 

No existe motivo académico para estar allí.
 

Antes de que consiga decidir si debe volver, la puerta se abre.
 

Noah aparece con una camiseta oscura y un pantalón de chándal. El cabello está húmedo, y una toalla descansa sobre sus hombros.
 

Él mira a Emma y sonríe.
 

— Te estaba esperando.
 

Ella frunce el ceño.
 

— ¿Cómo sabías que vendría?
 

— No lo sabía.
 

— Entonces ¿por qué estabas esperando?
 

— Porque pasé toda la tarde queriendo que vinieras.
 

La respuesta deshace parte de la extrañeza que Emma siente.
 

— ¿Puedo entrar?
 

Noah se aparta de inmediato.
 

— Nunca necesitas preguntar.
 

Ella entra y observa la habitación.
 

La bolsa de hielo está sobre la cama, los libros siguen esparcidos por el escritorio y, dentro del armario, la camiseta que Emma dejó continúa sola en el estante.
 

— Pensé que ibas a descansar después de la fisioterapia — dice.
 

— Descansé.
 

— ¿Por cuánto tiempo?
 

— Lo suficiente.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— Noah.
 

— Cuarenta minutos.
 

— Eso no es suficiente.
 

— Parecieron dos horas.
 

Ella se quita la mochila de los hombros y la deja cerca de la cama.
 

Noah acompaña el gesto.
 

— ¿Te vas a quedar?
 

— Un poco.
 

— ¿Cuánto tiempo es un poco?
 

— No lo sé.
 

— ¿Trajiste algo para estudiar?
 

— No.
 

Su sonrisa se agranda.
 

— ¿Entonces viniste solo para verme?
 

Emma cruza los brazos.
 

— No conviertas esto en un acontecimiento.
 

— Es la primera vez que apareces aquí sin una excusa relacionada con el proyecto.
 

— Dijiste que no necesitaba una.
 

— Y no la necesitas. Solo no pensé que lo creerías tan rápido.
 

Ella se acerca y le quita la toalla de los hombros.
 

— ¿Cómo fue la fisioterapia?
 

— Mejor.
 

— ¿Sentiste dolor?
 

— Poco.
 

— ¿Y qué dijeron?
 

— Que puedo aumentar la intensidad de los ejercicios durante la semana. Si la rodilla responde bien, tal vez vuelva a entrenar con el resto del equipo pronto.
 

Emma percibe la cautela en su voz.
 

Noah quiere demostrar entusiasmo, pero parece tener miedo de creer antes de recibir una confirmación definitiva.
 

— Eso es bueno — dice ella.
 

— Lo es.
 

— ¿Pero?
 

Él se sienta en la cama.
 

— Pero volver no significa jugar.
 

Emma ocupa el espacio a su lado.
 

— Todavía no.
 

— La temporada sigue avanzando.
 

— Te estás recuperando.
 

— Lo sé.
 

— Entonces ¿por qué pareces decepcionado?
 

Noah mira sus propias manos.
 

— Porque todos siguen avanzando también. Cuando yo vuelva, tal vez ya hayan aprendido a jugar sin mí.
 

Emma permanece en silencio por un instante.
 

Noah rara vez habla sobre el miedo de perder su lugar. Desde la lesión, se concentra en volver a caminar sin dolor, cumplir la fisioterapia y recuperar la fuerza. Sin embargo, cada progreso también lo acerca a la respuesta que teme recibir.
 

Tal vez pueda volver.
 

Tal vez el equipo ya no lo necesite de la misma forma.
 

Emma le toma una de las manos.
 

— ¿Puedo decir una cosa sin que intentes hacer una broma?
 

— Eso suena serio.
 

— Noah.
 

— Está bien. No voy a bromear.
 

— No eres importante para tu equipo solo porque juegas mejor que los demás.
 

Él la mira fijamente.
 

— No sabes si juego mejor.
 

— Vi tus resultados antes de la lesión.
 

— ¿Investigaste mis resultados?
 

Emma percibe la sonrisa asomando.
 

— Prometiste no hacer una broma.
 

— No es una broma. Estoy emocionado.
 

— Olvídalo.
 

Ella intenta soltarle la mano, pero Noah la sujeta.
 

— No. Continúa.
 

Emma suspira.
 

— Te importa el equipo. Ayudas a tus compañeros, asumes responsabilidades y te das cuenta cuando alguien necesita apoyo. Incluso cuando no podías jugar, seguiste acompañando todo. No aprendieron a vivir sin ti. Solo tuvieron que seguir mientras te recuperabas.
 

— ¿Y si ya no soy el mismo?
 

— Tal vez no lo seas.
 

Su rostro cambia discretamente.
 

— Gracias por la confianza.
 

Emma le sostiene la barbilla, haciéndolo mirarla.
 

— No terminé. Tal vez vuelvas más cuidadoso. Tal vez necesites cambiar algunas cosas. Eso no significa que serás peor.
 

— ¿Y si lo soy?
 

— Entonces aun así serás tú.
 

Noah observa su rostro, como si buscara cualquier señal de vacilación.
 

— ¿Eso sería suficiente?
 

— ¿Para mí?
 

Él asiente.
 

— Ya eres suficiente para mí.
 

Su expresión se suaviza.
 

— ¿Incluso sin el equipo?
 

— Incluso sin el equipo.
 

— ¿Incluso sin el proyecto?
 

— Principalmente sin el proyecto.
 

Noah le pasa el brazo por la cintura y la acerca más.
 

— Dilo otra vez.
 

— No abuses.
 

— Apareciste en mi habitación solo para verme y dijiste que soy suficiente. Necesito aprovechar.
 

Emma apoya las manos en su pecho.
 

— Yo también vine a comprobar si estabas cuidando la rodilla.
 

— Eso suena a una excusa.
 

— Tal vez lo sea.
 

— No necesitas una, Sullivan.
 

Noah se inclina y la besa.
 

El beso empieza despacio, pero la añoranza de los últimos días aparece en la manera en que él aprieta su cintura. Emma le pasa los brazos alrededor del cuello y se acerca, sintiendo el cuerpo de él relajarse contra el suyo.
 

Cuando Noah intenta tirarla hacia su regazo, ella interrumpe el beso.
 

— Tu rodilla.
 

— Está bien.
 

— No voy a sentarme sobre ti.
 

— Puedo encontrar una posición segura.
 

— No.
 

Él suelta una respiración frustrada.
 

— Mi novia es muy responsable.
 

— Tu novia no quiere ser culpable de retrasar tu recuperación.
 

— Nadie tiene que saberlo.
 

Emma arquea una ceja.
 

— ¿Estás sugiriendo ocultar una nueva lesión?
 

— Estoy sugiriendo que confíes en mí.
 

— No cuando estás intentando ponerme en tu regazo.
 

Noah se ríe y se recuesta, tirando de ella con cuidado hacia el lado sano de su cuerpo.
 

— ¿Así está mejor?
 

Emma apoya la cabeza en su pecho.
 

— Sí.
 

Él le acaricia el pelo.
 

— Te extrañé.
 

— Nos vimos ayer.
 

— Por poco tiempo.
 

— Pasamos casi dos horas juntos.
 

— Fueron cincuenta y tres minutos.
 

Emma levanta el rostro.
 

— ¿Lo contaste?
 

— Miré la hora cuando llegaste y cuando te fuiste.
 

— Eso es preocupante.
 

— Es romántico.
 

— Es un poco obsesivo.
 

— Te gusta.
 

Emma intenta ocultar la sonrisa.
 

— Tal vez.
 

Su celular vibra dentro de la mochila.
 

Ella lo ignora.
 

Noah inclina la cabeza.
 

— ¿No vas a mirar?
 

— Debe de ser algún mensaje de la clase.
 

— Siempre miras.
 

— Estoy intentando no pasarme el tiempo entero esperando el resultado.
 

— ¿Funcionó?
 

El celular vibra de nuevo.
 

Emma mira la mochila.
 

— No.
 

Se levanta de repente y toma el aparato.
 

Hay dos nuevas notificaciones. La primera es un mensaje común. La segunda es un correo electrónico de la universidad.
 

El corazón de Emma se acelera.
 

Noah percibe el cambio en su expresión y se sienta.
 

— ¿Es el resultado?
 

— No lo sé.
 

— Ábrelo.
 

— Espera.
 

— ¿Qué?
 

— Necesito prepararme.
 

— ¿Para abrir un correo?
 

Emma empieza a caminar de un lado a otro.
 

— Puede ser la decisión.
 

— Y seguir mirando la pantalla no va a cambiarla.
 

— Lo sé.
 

— Entonces ábrelo.
 

— Es fácil decirlo cuando no es tu beca.
 

Noah se levanta, pero se queda cerca de la cama para no forzar la rodilla.
 

— No es mi beca, pero sé lo que significa para ti.
 

Emma mira el nombre del remitente.
 

Durante los últimos meses, imaginó ese momento innumerables veces. En algunas versiones, estaría sola cuando recibiera la noticia. En otras, abriría el correo en la biblioteca o justo después de una clase.
 

Nunca imaginó a Noah a su lado.
 

— Tengo miedo — admite.
 

Él extiende la mano.
 

— Ven aquí.
 

Emma se acerca.
 

Noah le sujeta la cintura y la coloca entre sus piernas.
 

— ¿Quieres que lo abra yo?
 

— No.
 

— ¿Quieres que lo lea yo?
 

— Tampoco.
 

— Entonces voy a quedarme aquí mientras lo haces.
 

Ella respira hondo.
 

— ¿Y si no lo consigo?
 

— Vamos a descubrir qué hacer después.
 

— Eso no es una respuesta.
 

— Es la única que puedo dar.
 

Emma lo mira.
 

— ¿No vas a decir que estás seguro de que lo conseguí?
 

— Estoy seguro de que lo mereces. Pero no controlo su decisión.
 

Ella cierra los ojos por un instante.
 

La sinceridad debería aumentar su ansiedad. Sin embargo, saber que Noah no está ofreciendo una promesa vacía la hace sentirse más segura.
 

Él no garantiza que el resultado será bueno.
 

Solo garantiza que ella no afrontará lo que venga sola.
 

Emma abre el correo.
 

Lee la primera línea demasiado deprisa y necesita empezar de nuevo.
 

Luego lee una vez más.
 

Y otra.
 

— ¿Emma? — llama Noah.
 

Ella no responde.
 

— ¿Qué pasó?
 

Su visión se nubla.
 

Noah se levanta de inmediato.
 

— ¿No lo conseguiste?
 

Emma se lleva una mano a la boca.
 

— Lo conseguí.
 

Él se queda inmóvil.
 

— ¿Qué?
 

— La beca. — Ella levanta el celular. — Conseguí la beca.
 

La sonrisa de Noah aparece antes de que Emma termine la frase.
 

Él la envuelve en un abrazo y la levanta del suelo.
 

— ¡Lo conseguiste!
 

Emma suelta una risa entre las lágrimas.
 

— ¡Tu rodilla!
 

Noah la deja en el suelo deprisa, pero no la suelta.
 

— Perdón. Lo olvidé.
 

— ¿Cómo olvidas tu propia rodilla?
 

— Mi novia acaba de conseguir la beca.
 

Él le sostiene el rostro entre las manos.
 

— Yo lo sabía.
 

— Acabas de decir que no estabas seguro.
 

— Mentí para parecer sensato.
 

Emma se ríe de nuevo.
 

La emoción llega de golpe.
 

Fueron meses de trabajo, noches sin dormir y miedo de que un solo error lo destruyera todo. Durante tanto tiempo, creyó que necesitaría controlar cada detalle porque nadie más comprendería cuánto significaba aquello.
 

Ahora está llorando en los brazos de la persona que comprende.
 

— Léelo conmigo — pide.
 

Los dos se sientan en la cama.
 

Emma vuelve a empezar el correo, esta vez en voz alta. El mensaje confirma la concesión de la beca para el período siguiente y elogia el desempeño académico, la calidad del proyecto y la presentación final.
 

Cuando termina, Noah le besa la sien.
 

— Estoy muy orgulloso de ti.
 

Emma se seca el rostro.
 

— Hicimos el proyecto juntos.
 

— Pero la beca es tuya.
 

— Tu parte en la presentación fue esencial.
 

— No intentes dividir esto conmigo.
 

Ella lo mira.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque trabajaste por esta oportunidad mucho antes de que nos pusieran en el mismo proyecto. Yo ayudé en una parte del camino. Llegaste hasta aquí por todo lo que hiciste.
 

Emma siente que le brotan nuevas lágrimas.
 

— Deja de hablar así.
 

— ¿Así cómo?
 

— Como si quisieras hacerme llorar más.
 

Noah le limpia una lágrima de la mejilla.
 

— Puedes llorar.
 

— Debería estar feliz.
 

— Estás feliz.
 

— Entonces ¿por qué estoy llorando?
 

— Porque esperaste mucho por esto.
 

Él le besa la frente.
 

— Y porque tal vez todavía no hayas entendido que lo conseguiste.
 

Emma mira de nuevo el mensaje.
 

Las palabras permanecen en la pantalla.
 

La beca es suya.
 

— Lo conseguí — repite.
 

— Lo conseguiste.
 

— Terminamos el proyecto.
 

— Terminamos.
 

— Y lo conseguí.
 

Noah sonríe.
 

— ¿Estás empezando a creerlo?
 

— Un poco.
 

Emma apoya la cabeza en su hombro.
 

Durante semanas, tuvo miedo de que el acercamiento con Noah la distrajera de sus objetivos. En algunos momentos, creyó que necesitaría elegir entre proteger su propio futuro y permitir que él formara parte de su vida.
 

Sin embargo, Noah nunca le pidió que redujera sus sueños para caber a su lado.
 

Él aprendió sobre el trabajo, entrenó cada parte de la presentación y permaneció cerca sin intentar ocupar el espacio que le pertenecía a ella.
 

— Gracias — murmura Emma.
 

— ¿Por qué?
 

— Por no hacer que esto parezca menos importante.
 

Noah frunce el ceño.
 

— ¿Por qué haría eso?
 

— Algunas personas creen que amar a alguien significa poner la relación por encima de todo.
 

— ¿Y no significa eso?
 

Emma se aparta lo suficiente para mirarlo.
 

— No para mí.
 

— Ni para mí.
 

Él le toma la mano.
 

— Amarte también significa querer que consigas todo por lo que trabajaste. Aunque eso cambie tu rutina. Aunque necesites viajar o pasar más tiempo estudiando. No quiero ser la razón por la que renuncies a algo.
 

El pecho de Emma se aprieta.
 

— ¿Y si la beca nos aleja?
 

— Entonces encontramos maneras de disminuir la distancia.
 

— Siempre respondes así.
 

— ¿Así cómo?
 

— Como si cualquier problema pudiera resolverse.
 

— No todos pueden.
 

Noah entrelaza los dedos con los de ella.
 

— Pero prefiero buscar una solución antes de aceptar una despedida.
 

Emma observa las manos unidas.
 

Antes de él, su primera reacción siempre era prepararse para perder. Noah no ignora el riesgo, pero se niega a tratarlo como una certeza.
 

— Quiero hacer algo — dice él.
 

— ¿Qué?
 

— Celebrar.
 

— Tu rodilla necesita descansar.
 

— Podemos celebrar sin salir.
 

— ¿Cómo?
 

Noah alcanza su propio celular.
 

— Voy a conseguir comida y algún postre exageradamente dulce.
 

— ¿Ese es tu plan?
 

— También tengo refresco.
 

— Muy sofisticado.
 

— No estaba preparado para recibir a una becaria en esta habitación.
 

Emma mira el estante.
 

— Tal vez deberías haber planeado mejor.
 

— Puedo compensarlo.
 

Él hace el pedido y, mientras esperan, Emma responde al correo confirmando la recepción. Luego envía algunos mensajes, pero vuelve cerca de Noah incluso antes de guardar el celular.
 

— ¿Seguro que no quieres contárselo a nadie más ahora? — pregunta él.
 

— Lo cuento después.
 

— Entonces ¿por qué volviste?
 

Emma se acomoda a su lado.
 

— Porque quiero celebrar primero contigo.
 

La expresión de él cambia.
 

— ¿De verdad?
 

— Estabas conmigo cuando abrí el correo.
 

— Por casualidad.
 

— Yo vine aquí por elección.
 

Noah sonríe.
 

— Sin ninguna excusa.
 

— Sin ninguna excusa.
 

La celebración sucede en el suelo de la habitación, con cajas de comida abiertas entre los dos y un postre demasiado pequeño para las dos velas que Noah encontró en un cajón.
 

Emma observa mientras él intenta encenderlas.
 

— ¿Por qué tienes velas guardadas?
 

— No lo recuerdo.
 

— Eso es preocupante.
 

— Tal vez estaba esperando una ocasión importante.
 

— ¿Dos velas torcidas encima de un pedazo de pastel?
 

— Exactamente.
 

Cuando consigue encenderlas, Noah apaga la luz.
 

— Pide un deseo.
 

Emma lo mira.
 

— Ya conseguí lo que quería.
 

— Siempre puedes querer otra cosa.
 

Ella piensa por unos segundos.
 

La beca fue el deseo que guio sus últimos meses. Debería ser difícil encontrar algo que quisiera con la misma intensidad.
 

Pero no lo es.
 

Emma cierra los ojos y pide el deseo en silencio.
 

Luego sopla las velas.
 

— ¿Qué pediste? — pregunta Noah.
 

— No puedo contarlo.
 

— ¿Fue sobre mí?
 

— ¿Por qué lo sería?
 

— Porque me estás mirando.
 

Emma aparta la mirada.
 

— Estás demasiado convencido.
 

— ¿Pediste que mi rodilla mejore?
 

— Tal vez.
 

— ¿Pediste que sigamos juntos?
 

Ella permanece en silencio.
 

Noah se acerca.
 

— ¿Lo pediste?
 

— Si lo cuento, no pasa.
 

— Entonces fue eso.
 

Emma le toca el rostro.
 

— No quiero que sea solo un deseo.
 

La sonrisa desaparece lentamente.
 

— ¿Qué quieres que sea?
 

— Una decisión.
 

— ¿Qué decisión?
 

— Seguir eligiéndote.
 

Noah le sujeta la cintura.
 

— Yo también te elijo.
 

— ¿Incluso cuando vuelvas a entrenar?
 

— Incluso así.
 

— ¿Incluso cuando yo esté ocupada con la beca?
 

— También.
 

— ¿Y si no logramos pasar todos los días juntos?
 

— Te extrañaré y esperaré al siguiente.
 

Emma apoya la frente contra la de él.
 

— Haces que parezca simple.
 

— La elección es simple. El resto lo aprendemos.
 

Él la besa.
 

Emma le corresponde despacio, sintiendo el sabor dulce del postre en los labios de él. No hay urgencia. Solo la certeza silenciosa de que ambos están exactamente donde desean estar.
 

Cuando se separan, Noah mira hacia el armario.
 

— Ahora que eres oficialmente una becaria, ¿crees que mereces más espacio en el estante?
 

— Mi nueva posición académica exige al menos la mitad del armario.
 

— Eso suena abusivo.
 

— Puedo volver a mi cuarto.
 

— El armario entero es tuyo.
 

Emma se ríe.
 

— No necesito todo.
 

— ¿Cuánto quieres?
 

— Espacio suficiente para algunas prendas.
 

— ¿Cuántas?
 

— Dos camisetas.
 

— ¿Y un pantalón?
 

— Tal vez.
 

— ¿Algo para dormir?
 

Ella mira la camiseta de él que permanece doblada en el estante.
 

— Puedo seguir usando las tuyas.
 

— Esa es la mejor parte del acuerdo.
 

Noah se levanta con cuidado y abre el armario. Saca algunas prendas más, colocándolas dentro de la misma caja usada la primera vez.
 

Emma observa.
 

— ¿Dónde vas a guardar todo eso?
 

— Encuentro otro lugar.
 

— No necesitas sacar tanto.
 

— Quiero que sepas que hay espacio para ti.
 

Ella se acerca y le sujeta los brazos.
 

— Ya lo sé.
 

— ¿Lo sabes?
 

Emma mira alrededor.
 

El espacio no está solo en ese estante.
 

Está en el vaso con dos cepillos, en la bolsa de hielo que ella siempre revisa, en las conversaciones sobre el futuro y en la celebración improvisada en el suelo.
 

Está en la forma en que Noah la incluye sin exigir que abandone ninguna parte de sí misma.
 

— Lo sé — responde.
 

Ella toma la caja de las manos de él y vuelve a colocar algunas camisetas en el armario, dejando solo una parte libre.
 

— Esto es suficiente.
 

— ¿Estás segura?
 

— No necesito que vacíes tu vida para probar que hay lugar para mí.
 

Noah permanece en silencio.
 

Emma dobla una de sus blusas y la coloca al lado de la camiseta que ya estaba allí.
 

Dos prendas.
 

Un espacio pequeño.
 

Una elección enorme.
 

— Traeré más cosas poco a poco — dice.
 

— ¿Eso significa que vas a seguir durmiendo aquí?
 

— Algunas noches.
 

— ¿Cuántas?
 

— No lo conviertas en un contrato.
 

— Me gustan las informaciones precisas.
 

— ¿Desde cuándo?
 

— Desde que empecé a esperarte.
 

Emma le pasa los brazos alrededor del cuello.
 

— Puedes empezar esperándome para mañana.
 

— ¿Vienes?
 

— Vengo.
 

— ¿Sin proyecto?
 

— Sin proyecto.
 

— ¿Sin necesitar cuidar de mi rodilla?
 

— Espero que no.
 

— ¿Y sin esperar otro correo?
 

Ella sonríe.
 

— Solo para verte.
 

Noah la besa de nuevo.
 

El resultado de la beca cambia una parte importante del futuro de Emma. La recuperación de Noah también sigue trayendo incertidumbres sobre el suyo.
 

Los dos todavía tendrán horarios diferentes, compromisos difíciles y miedos que no desaparecen solo porque se aman.
 

Pero esa noche, entre cajas de comida, dos velas torcidas y ropa compartiendo el mismo estante, Emma comprende que quedarse no depende de una obligación.
 

El proyecto terminó.
 

La beca fue conseguida.
 

Y ella sigue allí.
 

No porque necesite.
 

No porque exista una excusa.
 

Sino porque, cuando imagina dónde desea estar después de cada logro, cada miedo y cada día difícil, Noah también está allí.
 

Esta vez, Emma no busca una forma de huir de esa certeza.
 

Solo le toma la mano y elige quedarse.
 


Capítulo 20

Dónde quiero estar

Noah recibe autorización para volver a los entrenamientos cuatro días después.
 

El mensaje llega mientras él y Emma están sentados en el suelo de su habitación, rodeados de libros que deberían estar leyendo.
 

Desde que consiguió la beca, Emma intenta adelantar algunas materias antes de que empiecen las nuevas responsabilidades. Noah también debería estar estudiando, pero pasó los últimos veinte minutos distrayéndola con besos cada vez que ella intenta terminar un párrafo.
 

Cuando su celular vibra, Emma ni siquiera levanta la vista.
 

— Si es alguno de tus amigos, diles que estás ocupado.
 

Noah no responde.
 

Ella termina de subrayar una frase antes de darse cuenta del silencio.
 

— ¿Noah?
 

Él sigue mirando la pantalla.
 

Emma cierra el libro.
 

— ¿Qué pasó?
 

— El fisioterapeuta habló con el entrenador.
 

— ¿Y?
 

Noah lee el mensaje de nuevo, como si las palabras pudieran cambiar.
 

— Puedo volver mañana.
 

Emma se sienta de inmediato.
 

— ¿Volver a entrenar?
 

— Con algunas limitaciones. Sin contacto durante los primeros días y con seguimiento, pero voy a volver a la cancha.
 

Una sonrisa aparece en su rostro.
 

— Eso es maravilloso.
 

— Lo es.
 

Sin embargo, Noah no parece tan feliz como debería.
 

Emma se acerca y le toca la mano.
 

— ¿Qué pasa?
 

— Nada.
 

— Has esperado esto desde que te lesionaste la rodilla.
 

— Lo sé.
 

— Entonces, ¿por qué estás mirando ese mensaje como si fuera una amenaza?
 

Noah bloquea la pantalla y deja el celular a un lado.
 

— Porque, hasta ahora, podía imaginar cómo sería volver. Mañana lo voy a descubrir.
 

Emma comprende.
 

Mientras el regreso permanecía distante, Noah podía creer que todo volvería a ser como antes. Ahora, tendrá que poner a prueba su propio cuerpo, enfrentarse al equipo y descubrir cuánto de la seguridad que tenía aún existe.
 

— ¿Tienes miedo de sentir dolor? — pregunta.
 

— También.
 

— ¿De qué más?
 

Él se pasa las manos por el rostro.
 

— De no estar a la altura. De dudar. De entrar a la cancha y darme cuenta de que ya no soy el jugador que era.
 

Emma le sostiene la barbilla.
 

— No necesitas ser exactamente el mismo mañana.
 

— Sé que vas a decir que necesito tener paciencia.
 

— La necesitas.
 

— Eso no ayuda.
 

— Tampoco necesitas hacerlo todo en el primer entrenamiento.
 

— Emma.
 

— No estoy hablando solo de tu rodilla. — Se acerca más. — Pasaste semanas con miedo de no volver. Ahora estás convirtiendo el primer entrenamiento en una prueba definitiva.
 

Noah permanece en silencio.
 

— Mañana no decidirá el resto de tu temporada — continúa ella. — Será solo el primer día.
 

— ¿Y si sale mal?
 

— Entonces tendrás un segundo.
 

— ¿Y si el segundo también sale mal?
 

— Habrá un tercero.
 

— ¿Vas a seguir respondiendo así?
 

— Hasta que dejes de actuar como si un día pudiera definirlo todo.
 

Él observa su rostro.
 

— ¿Estás usando mis propios consejos contra mí?
 

— Aprendí de alguien irritantemente insistente.
 

Noah sonríe por primera vez desde que recibió el mensaje.
 

— Parece inteligente.
 

— A veces.
 

— ¿Y guapo?
 

— No exageres.
 

Él pasa el brazo por su cintura y la acerca.
 

— ¿Vas a estar ocupada mañana?
 

— Tengo clase hasta las cuatro.
 

— El entrenamiento empieza a las cuatro y media.
 

Emma entiende lo que él aún no ha pedido.
 

— ¿Quieres que vaya?
 

— No hace falta.
 

— No pregunté si hace falta.
 

Noah aparta la mirada un instante.
 

— Quiero que vayas.
 

— Entonces estaré allí.
 

— ¿De verdad?
 

— Tú estuviste a mi lado cuando abrí el resultado de la beca.
 

— Eso fue diferente.
 

— ¿Por qué?
 

— Porque tú no tenías que hacer nada. Solo abrir un correo.
 

— Yo estaba aterrorizada.
 

— Lo sé.
 

Emma le acaricia la nuca.
 

— Mañana, si te da miedo, mírame.
 

Noah vuelve a mirarla.
 

Es la misma frase que dijo antes de la presentación. La misma promesa silenciosa de quedarse cuando el otro necesite recordar cómo respirar.
 

— Estarás en la grada — dice él.
 

— Exactamente.
 

— Lejos.
 

— Aun así podrás encontrarme.
 

— ¿Y si no puedo?
 

— Voy a estar mirándote.
 

El rostro de Noah se suaviza.
 

— No sé qué haría sin ti.
 

— Probablemente tomarías malas decisiones e ignorarías el dolor.
 

— Yo hacía eso antes de ti.
 

— Mi argumento sigue siendo válido.
 

Él la acerca hasta que Emma se sienta sobre su pierna sana.
 

— ¿Ahora puedo ponerte en mi regazo?
 

— Si no fuerzas la rodilla.
 

— Recibí autorización para entrenar.
 

— No para ser imprudente.
 

— Eso es mucho menos interesante.
 

Emma le rodea el cuello con los brazos.
 

— Pensé que estabas nervioso.
 

— Estoy intentando distraerme.
 

— ¿Y yo soy tu distracción?
 

— Mi favorita.
 

Noah la besa antes de que ella responda.
 

Esta vez, Emma no lo interrumpe. Deja que él la acerque y desliza los dedos por su cabello. El beso se vuelve más intenso, cargado por la ansiedad que él no consigue ocultar del todo.
 

Cuando se separan, Noah mantiene la frente apoyada en la de ella.
 

— Quédate conmigo esta noche.
 

Emma mira los libros esparcidos.
 

— Tenemos que estudiar.
 

— Podemos estudiar en mi habitación.
 

— Tú nunca estudias cuando estoy allí.
 

— Puedo empezar.
 

— Y necesitas dormir temprano.
 

— También puedo hacer eso contigo allí.
 

Ella se da cuenta de que la petición no tiene que ver solo con las ganas de dormir a su lado.
 

Noah no quiere pasar la noche solo pensando en el entrenamiento.
 

— Está bien — dice Emma. — Pero vamos a estudiar una hora más.
 

— Treinta minutos.
 

— Una hora.
 

— Cuarenta.
 

— Cincuenta.
 

— Trato hecho.
 

Ella abre el libro de nuevo.
 

Noah la mantiene en su regazo.
 

— Así no voy a poder leer.
 

— Entonces vayamos directo a la parte de dormir.
 

— Cincuenta minutos, Walker.
 

Él suspira y alcanza su propio libro.
 

— La beca te volvió aún más exigente.
 

— Y mañana exigiré que respetes todas las indicaciones del fisioterapeuta.
 

— Estoy empezando a arrepentirme de haberte contado lo del entrenamiento.
 

Emma lo mira.
 

— Estás mintiendo.
 

Noah le besa el hombro.
 

— Estoy mintiendo.
 

Al día siguiente, Emma llega al gimnasio unos minutos antes del inicio del entrenamiento.
 

La grada está casi vacía. Dos estudiantes conversan en las filas más altas, y algunos integrantes del equipo ya se calientan en la cancha.
 

Encuentra a Noah de inmediato.
 

Está cerca del banco, ajustándose la venda en la rodilla. Lleva el uniforme de entrenamiento, y la familiaridad de la ropa hace que parezca diferente del hombre que pasó las últimas semanas rodeado de bolsas de hielo y ejercicios de recuperación.
 

Noah levanta la cabeza.
 

Incluso a la distancia, sus ojos encuentran los de Emma.
 

Ella sonríe y saluda con la mano.
 

La tensión en sus hombros disminuye.
 

Noah se toca el pecho con la mano y luego señala discretamente hacia ella.
 

Emma no comprende el gesto.
 

— ¿Qué significa eso? — pregunta, aunque él no pueda oírla.
 

Él lo repite.
 

Esta vez, Emma entiende.
 

Estás conmigo.
 

Ella se lleva la mano a su propio pecho y asiente.
 

Lo estoy.
 

El entrenamiento empieza despacio.
 

Noah corre a un ritmo controlado, cambia de dirección con cautela y se mantiene alejado de los ejercicios de contacto. Emma percibe cada vez que él prueba el peso sobre la pierna lesionada.
 

En los primeros minutos, sus movimientos son rígidos.
 

Piensa antes de cada paso.
 

En cierto momento, duda al recibir el balón. Un compañero tiene que llamarlo para que continúe la jugada.
 

Noah entrega el balón y se pasa la mano por el cabello, frustrado.
 

Luego mira hacia la grada.
 

Emma permanece en el mismo lugar.
 

No intenta sonreír como si todo estuviera perfecto. Solo mantiene los ojos en él y asiente una vez.
 

Primer día.
 

Noah respira hondo y vuelve a su posición.
 

En la jugada siguiente, se mueve con más confianza. Sigue estando más lento que los demás, pero deja de observar su propia rodilla a cada paso.
 

Emma acompaña en silencio.
 

Nunca lo vio jugar antes de la lesión. Conoce sus resultados, escuchó historias y vio algunos videos, pero estar allí es diferente.
 

En la cancha, Noah parece ocupar más espacio.
 

No porque sea el jugador más ruidoso. Llama a sus compañeros, orienta un movimiento y celebra cuando otro acierta. Incluso limitado, permanece atento a todos a su alrededor.
 

Emma comprende lo que intentó explicar días antes.
 

El equipo no se olvidó de él.
 

Los jugadores se acercan entre los ejercicios, hacen preguntas y lo incluyen con naturalidad. Nadie actúa como si Noah necesitara demostrar que aún pertenece a ese lugar.
 

La única persona que exige esa prueba es él mismo.
 

Cerca del final del entrenamiento, Noah recibe el balón de nuevo. Por un segundo, duda.
 

Entonces avanza.
 

El movimiento es rápido, pero controlado. Cambia de dirección, completa la jugada y se detiene sin mostrar dolor.
 

La sonrisa aparece incluso antes de mirar a Emma.
 

Ella se levanta y aplaude.
 

Noah se ríe.
 

Uno de los compañeros sigue su mirada hasta la grada y dice algo. Noah responde sin ningún pudor.
 

Emma quisiera saber qué dijo.
 

Al final del entrenamiento, se queda cerca de la entrada mientras los jugadores dejan la cancha. Noah tarda unos minutos más hablando con el entrenador y el fisioterapeuta.
 

Cuando por fin se acerca, el cabello está mojado de sudor y la sonrisa aún ocupa su rostro.
 

— ¿Viste? — pregunta.
 

Emma cruza los brazos.
 

— Vi que ignoraste la indicación de no acelerar.
 

— Esa jugada estaba autorizada.
 

— ¿Estás seguro?
 

— Casi.
 

— Noah.
 

Él se ríe y la abraza.
 

Emma pretende quejarse, pero su felicidad es imposible de ignorar.
 

— Lo logré — murmura contra su cabello.
 

— Lo lograste.
 

— No sentí dolor.
 

— ¿Ninguno?
 

— Solo un poco de rigidez. Nada preocupante.
 

Emma se aparta para observarlo.
 

— ¿Y el fisioterapeuta?
 

— Dijo que respondí bien. Puedo seguir entrenando de esta forma durante la semana.
 

— Eso es genial.
 

Noah le sostiene el rostro y la besa.
 

El beso ocurre delante de la entrada del gimnasio, mientras algunos jugadores cruzan el pasillo. Emma escucha una provocación que viene de algún lugar detrás de ellos.
 

Noah no se aparta.
 

Cuando el beso termina, ella mira alrededor.
 

— Tus amigos están mirando.
 

— Ya se dieron cuenta de que eres mi novia.
 

— ¿Se dieron cuenta?
 

— No fui exactamente discreto.
 

— ¿Qué dijiste cuando preguntaron por qué yo estaba en la grada?
 

— Que la persona más importante para mí había venido a ver.
 

Emma siente que el corazón se le acelera.
 

— ¿Dijiste eso al equipo entero?
 

— Preguntaron.
 

— Podrías haber dicho solo que soy tu novia.
 

— Me pareció poco.
 

Ella intenta responder, pero Noah sigue mirándola de una manera que hace difícil organizar cualquier pensamiento.
 

— Estás sonrojada — observa él.
 

— Acabas de entrenar. Deberías estar preocupado por ponerte hielo en la rodilla.
 

— Estás cambiando de tema.
 

— Estoy cuidando de ti.
 

— Puedes hacer las dos cosas.
 

Noah entrelaza los dedos con los de ella y empieza a caminar.
 

Emma reduce el ritmo para acompañarlo.
 

— ¿A dónde vamos?
 

— A mi habitación.
 

— Necesitas pasar por el vestuario.
 

— Me duché antes de salir.
 

— ¿Y el hielo?
 

— Está en la habitación.
 

— ¿Y el entrenador dijo algo más?
 

— Que, si sigo así, la próxima semana puedo participar en parte de los ejercicios completos.
 

Emma le aprieta la mano.
 

— ¿Estás feliz?
 

Noah tarda en responder.
 

— Lo estoy.
 

— ¿Pero?
 

— Todavía tengo miedo.
 

Ella lo mira.
 

— Durante la primera jugada, pensé que mi rodilla fallaría. Después pensé que todos se darían cuenta de que estaba más lento.
 

— ¿Y se dieron cuenta?
 

— Probablemente.
 

— ¿A alguien le importó?
 

— A mí me importó.
 

— Esa no fue la pregunta.
 

Noah sonríe levemente.
 

— No. A nadie le importó.
 

— Entonces tal vez puedas darte a ti mismo el mismo tiempo que todos están dispuestos a ofrecer.
 

— ¿Estás diciendo que soy impaciente?
 

— Estoy diciendo que eres terco.
 

— Tú también lo eres.
 

— Por eso lo reconozco fácilmente.
 

Él le lleva la mano a los labios.
 

— Cuando miré hacia la grada y te vi, fue más fácil.
 

— ¿Porque soy muy bonita?
 

— También.
 

— ¿Cuál es la otra razón?
 

Noah se detiene a mitad del camino.
 

Los estudiantes pasan a su alrededor, pero él parece no darse cuenta.
 

— Porque tú conociste la versión de mí que no podía jugar.
 

Emma permanece en silencio.
 

— Tú me conociste con miedo, lesionado y sin saber si podría volver — continúa él. — Y te quedaste. Entonces, cuando te miré, recordé que, incluso si el entrenamiento fuera pésimo, aún tendría algo bueno esperándome.
 

El pecho de Emma se le oprime.
 

Da un paso hacia él.
 

— Yo no soy un premio de consolación, Walker.
 

— No quise decir eso.
 

— Lo sé. — Emma agarra el frente de su camiseta. — Solo quiero que entiendas que no estoy esperando fuera de la cancha para ocupar el espacio de algo que perdiste. Estoy a tu lado mientras recuperas lo que amas.
 

Noah le toca la cintura.
 

— ¿Y si no recupero todo?
 

— Entonces construimos a partir de lo que tengas.
 

— ¿Nosotros?
 

— Nosotros.
 

Él la observa durante unos segundos.
 

— Hablas del futuro como si yo estuviera en él.
 

Emma siente el impulso de hacer una broma o desviar la conversación. Durante mucho tiempo, cualquier referencia al futuro parecía una promesa demasiado peligrosa.
 

Esta vez, no huye.
 

— Estás.
 

La mano de Noah aprieta su cintura.
 

— ¿Hasta dónde?
 

— No lo sé.
 

— Esa respuesta es cruel.
 

— Es honesta. — Emma desliza los dedos hasta la nuca de él. — No sé exactamente cómo será. Pero, cuando pienso en la beca, en las clases y en todo lo que viene después, no imagino que vayamos a tener que despedirnos.
 

— Yo tampoco.
 

— Entonces lo descubrimos juntos.
 

Noah inclina la cabeza.
 

— ¿Eso es una promesa?
 

— Es una elección.
 

— ¿Todos los días?
 

Ella sonríe.
 

— Todos los días.
 

Él la besa de nuevo.
 

Esta vez, no hay público, ansiedad ni necesidad de demostrar nada. Solo su boca sobre la de ella, las manos unidas y la certeza de que ambos están intentando ver el mismo futuro.
 

Más tarde, Emma se acuesta al lado de Noah mientras él mantiene la rodilla apoyada sobre una almohada.
 

La bolsa de hielo está correctamente colocada, aunque él se quejó durante todo el proceso.
 

— Está frío — dice.
 

— Esa es la función.
 

— Podrías mostrar más compasión.
 

— Estoy aquí sosteniendo la bolsa porque dijiste que no podías alcanzarla.
 

— Realmente no puedo.
 

Emma mira el brazo de él, perfectamente capaz de alcanzar la rodilla.
 

— Mentiroso.
 

Noah sonríe y le lleva la mano a los labios.
 

— Gracias por haber ido.
 

— Tú lo pediste.
 

— Podrías estar estudiando.
 

— Puedo estudiar después.
 

— ¿Eso significa que la relación quedó por encima de tus objetivos?
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— ¿Estás usando mis palabras contra mí?
 

— Aprendí de alguien irritantemente insistente.
 

Ella intenta retirar la mano, pero Noah la sostiene.
 

— No te puse por encima de todo — dice Emma. — Solo elegí estar contigo en un momento importante.
 

— ¿Hay diferencia?
 

— Mucha. No tuve que renunciar a nada para ir al entrenamiento.
 

— ¿Y si algún día necesitas elegir?
 

La pregunta es seria.
 

Emma se acomoda más cerca.
 

— Entonces hablaremos. No quiero que abandones el baloncesto por mí. Y tú no quieres que yo renuncie a la beca por ti.
 

— Nunca.
 

— Pero eso no significa que siempre elegiremos caminos separados. Podemos ajustar horarios, cambiar planes y encontrar un punto medio.
 

— Suena muy maduro.
 

— Lo estoy intentando.
 

— Prefiero cuando te quedas en mi habitación e ignoras tus propias responsabilidades.
 

Emma aprieta levemente la bolsa de hielo contra su rodilla.
 

— Eso dolió.
 

— No dolió.
 

— Podría haber dolido.
 

Ella se ríe.
 

Noah retira la bolsa y la deja a un lado después de comprobar la hora.
 

Luego, se gira con cuidado hacia ella.
 

— Estuve pensando en una cosa durante el entrenamiento.
 

— ¿En la rodilla?
 

— En ti.
 

— Deberías haber estado concentrado.
 

— Lo estaba. Pero, cuando te vi en la grada, me di cuenta de que quiero hacer esto por ti también.
 

— ¿Hacer qué?
 

— Estar presente en las cosas importantes.
 

Emma le toca el rostro.
 

— Ya lo estás.
 

— Quiero ir cuando tengas alguna ceremonia relacionada con la beca. Quiero saber de las presentaciones, de los plazos y de los días en que tengas miedo.
 

— Eso parece mucho trabajo.
 

— Quiero el trabajo.
 

Ella sonríe.
 

— Y yo quiero ver tus partidos cuando vuelvas.
 

— ¿Todos?
 

— Los que pueda.
 

— Voy a reservarte un lugar.
 

— No necesito un lugar especial.
 

— Sí lo necesitas.
 

— ¿Por qué?
 

Noah pasa el pulgar por su mejilla.
 

— Porque voy a buscarte.
 

Emma acerca el rostro y lo besa despacio.
 

El beso se prolonga mientras Noah le rodea la cintura. Ella siente la tensión acumulada durante el entrenamiento desaparecer poco a poco bajo sus dedos.
 

Cuando se aparta, Emma se queda con los labios cerca de los de él.
 

— Yo estaré allí.
 

— ¿Lo prometes?
 

— Prometo intentar estar.
 

Noah frunce el ceño.
 

— Eso no suena romántico.
 

— Es más verdadero que prometer que nunca me perderé ningún partido.
 

— Está bien. — Él la acerca más. — Yo prometo intentar estar en todos tus momentos importantes también.
 

— Acepto.
 

— Y prometo no fingir que mi rodilla está bien cuando no lo esté.
 

Emma arquea una ceja.
 

— Esa promesa parece menos confiable.
 

— Voy a intentar.
 

— Acepto por ahora.
 

Ella apoya la cabeza en el pecho de él.
 

El corazón de Noah late a un ritmo tranquilo bajo su mejilla. Unas semanas antes, Emma creía que el fin del proyecto también terminaría la cercanía entre ellos.
 

Ahora ya no hay trabajos ni presentaciones para mantenerlos unidos.
 

Está su beca.
 

Está su regreso.
 

Hay dos rutinas que empiezan a seguir caminos diferentes y dos personas decididas a hacer que esos caminos sigan encontrándose.
 

— ¿Emma? — llama Noah.
 

— ¿Sí?
 

— Hoy fue un buen día.
 

Ella levanta el rostro.
 

— ¿Porque volviste a entrenar?
 

— Porque, cuando salí de la cancha, tú me estabas esperando.
 

Emma le toca los labios.
 

— Acostúmbrate.
 

— ¿A que me esperes?
 

— A que esté a tu lado.
 

Noah sonríe antes de besarla.
 

Emma cierra los ojos y se permite creer en lo que acaba de decir.
 

Ella estará a su lado.
 

No en cada segundo, ni abandonando su propia vida para acompañarlo. Estará en los momentos que importan, compartiendo miedos, conquistas y nuevos comienzos.
 

Y Noah hará lo mismo.
 

El futuro aún guarda cambios que ninguno de los dos puede prever. Pero ya no parece un espacio vacío donde inevitablemente se perderán.
 

Es un lugar que pueden construir juntos.
 

Un día a la vez.
 

Una elección a la vez.
 

Siempre encontrando el camino de vuelta a donde realmente desean estar.
 


Capítulo 21

Más allá de los noventa días

Dos semanas después, Noah recibe autorización para jugar.
 

No será durante todo el partido. El entrenador pretende ponerlo en la cancha solo por unos minutos, observar la respuesta de la rodilla y retirarlo a la primera señal de incomodidad.
 

Para Noah, sin embargo, esos minutos significan el fin de una espera que pareció mucho mayor de lo que realmente fue.
 

Emma acompaña cada etapa de la recuperación. Asiste a algunos entrenamientos, ayuda con las bolsas de hielo y lo obliga a respetar los horarios de descanso. Aun así, cuando él aparece ante su puerta en la mañana del partido, ella reconoce inmediatamente la tensión escondida bajo la sonrisa.
 

— ¿Qué estás haciendo aquí? — pregunta. — Pensé que necesitabas encontrarte con el equipo.
 

— Todavía tengo una hora.
 

— ¿Y decidiste pasar por aquí?
 

Noah entra en cuanto ella le hace espacio.
 

— Necesito ayuda.
 

Emma observa el uniforme doblado en sus brazos.
 

— ¿Con qué?
 

— No lo sé.
 

— Eso es bastante específico.
 

— Estoy nervioso.
 

La confesión sale deprisa.
 

Noah permanece cerca de la puerta, sosteniendo el uniforme como si no supiera qué hacer con las propias manos.
 

Emma deja el cuaderno sobre la mesa.
 

— ¿Por qué no me lo dijiste antes?
 

— Acabo de decirlo.
 

— Pasaste toda la semana afirmando que estabas preparado.
 

— Estoy preparado.
 

— Y nervioso.
 

— Las dos cosas pueden ocurrir al mismo tiempo.
 

Ella se acerca.
 

— ¿Te duele?
 

— No.
 

— ¿Sentiste algo durante el entrenamiento de ayer?
 

— No.
 

— Entonces, ¿de qué tienes miedo?
 

Noah mira el uniforme.
 

— De entrar en la cancha y pensar en la rodilla en vez de pensar en el juego.
 

Emma le sostiene el rostro.
 

— Probablemente vas a pensar.
 

— ¿Eso debería tranquilizarme?
 

— Estuviste semanas concentrado en la recuperación. No vas a olvidar todo solo porque recibiste autorización para jugar.
 

— Necesito confiar en mi cuerpo.
 

— Y vas a confiar. Tal vez no en el primer segundo, pero vas a hacerlo.
 

Noah cubre las manos de ella con las suyas.
 

— ¿Y si lo arruino todo?
 

— ¿En pocos minutos?
 

— Puedo ser muy eficiente cuando quiero.
 

Emma intenta no sonreír.
 

— No necesitas decidir el resultado del partido. Solo necesitas entrar, respetar tus límites y jugar.
 

— Suena simple cuando lo dices.
 

— Fue exactamente lo que dijiste antes de mi presentación.
 

— Yo estaba intentando impedir que entraras en pánico.
 

— Y yo estoy haciendo lo mismo.
 

Noah acerca el rostro.
 

— Está funcionando un poco.
 

— Genial.
 

— Tal vez funcione mejor si me besas.
 

Emma arquea una ceja.
 

— ¿Viniste hasta aquí solo por eso?
 

— También.
 

Ella pasa los brazos alrededor del cuello de él.
 

— Pensé que habías venido porque estabas nervioso.
 

— Puedo tener más de una razón.
 

Emma lo besa despacio.
 

Noah le sostiene la cintura y la acerca, soltando el uniforme sobre la cama. Durante unos instantes, la tensión desaparece de sus hombros. Cuando el beso termina, él mantiene la frente apoyada en la de ella.
 

— ¿Estarás allí? — pregunta.
 

— Estaré.
 

— ¿Antes de que yo entre?
 

— Prometí que iría.
 

— ¿Tu reunión sobre la beca no es hoy?
 

— Termina una hora antes del partido.
 

— ¿Y si se retrasa?
 

— Me iré en cuanto pueda.
 

Noah permanece en silencio.
 

Emma percibe lo que él intenta esconder.
 

— ¿Tienes miedo de no encontrarme en las gradas?
 

— Un poco.
 

— Walker, mírame.
 

Él obedece.
 

— Aunque me retrase, entrarás en la cancha y harás lo que necesitas hacer.
 

— Lo sé.
 

— No depende de que yo esté allí.
 

— Eso también lo sé.
 

— Pero voy a estar.
 

Noah acaricia su cintura.
 

— Me gusta más esa parte.
 

Emma toma el uniforme y se lo entrega de nuevo.
 

— Ahora vete antes de que se te haga tarde.
 

— ¿Me estás echando?
 

— Estoy asegurándome de que no pierdas tu propio regreso porque decidiste pasar la mañana besándome.
 

— Sería una buena razón.
 

— Noah.
 

Él sonríe y camina hasta la puerta.
 

Antes de salir, vuelve y la besa una vez más.
 

— Eso era necesario — explica.
 

— Vete.
 

— Búscame cuando llegues.
 

— Estarás en la cancha. No debe ser difícil.
 

— No. — Su expresión se vuelve seria. — Quiero que me busques.
 

Emma comprende que no se trata solo de encontrarlo entre los jugadores.
 

— Voy a buscarte.
 

Noah asiente.
 

— Y yo voy a buscarte a ti.
 

La reunión termina veinte minutos después de lo previsto.
 

Emma mira el reloj más veces de las que puede contar mientras una de las profesoras explica las actividades relacionadas con la beca. Ella intenta prestar atención, anota los plazos y hace las preguntas necesarias, pero parte de su mente permanece en el gimnasio.
 

Cuando por fin la liberan, guarda todo dentro de la mochila y atraviesa el campus casi corriendo.
 

El partido ya ha empezado cuando llega.
 

El sonido de la afición se escapa por las puertas del gimnasio. Emma muestra la entrada, sube los escalones y busca un lugar desde donde pueda ver la cancha.
 

Noah está en el banco.
 

Todavía no ha jugado.
 

El alivio viene acompañado por la culpa. Ella prometió que estaría allí antes de que él entrara.
 

Emma baja algunas filas y encuentra un asiento vacío cerca del lateral. En cuanto se sienta, mira de nuevo hacia el banco.
 

Noah conversa con uno de los compañeros, pero parece inquieto. Sus ojos recorren las gradas cada vez que el juego se interrumpe.
 

Él la está buscando.
 

Emma se levanta y alza una de las manos.
 

Noah no se da cuenta.
 

El partido se reanuda. Él vuelve a prestar atención a la cancha, mientras Emma permanece de pie hasta que las personas detrás de ella se quejan.
 

Ella se sienta, frustrada.
 

El primer período termina sin que llamen a Noah.
 

Durante el descanso, los jugadores se acercan al entrenador. Emma observa a Noah recibir algunas indicaciones y quitarse el chándal.
 

Su corazón se acelera.
 

Va a entrar.
 

Noah camina hasta el lateral de la cancha, pero, antes de colocarse, mira una vez más hacia las gradas.
 

Esta vez, sus ojos encuentran los de ella.
 

Emma sonríe.
 

La expresión de él cambia inmediatamente.
 

Noah se lleva la mano al pecho, repitiendo el gesto del primer entrenamiento, y señala hacia ella.
 

Estás conmigo.
 

Emma se toca el propio pecho.
 

Lo estoy.
 

El árbitro autoriza el cambio.
 

Noah entra en la cancha.
 

En los primeros segundos, Emma percibe la cautela en sus movimientos. Él corre, acompaña la jugada y recibe el balón, pero lo pasa rápidamente a otro jugador.
 

Todavía está pensando en la rodilla.
 

En la jugada siguiente, Noah se coloca con más seguridad. Un adversario se acerca, y él cambia de dirección sin dudar. La afición reacciona cuando completa el pase.
 

Emma contiene la respiración con cada movimiento.
 

Ella sabe que el fisioterapeuta, el entrenador y el propio Noah conocen los límites. Aun así, no consigue dejar de observar la forma en que apoya la pierna o disminuye el ritmo.
 

Entonces Noah recibe el balón de nuevo.
 

Por un instante, el resto del gimnasio parece desaparecer.
 

Él avanza, encuentra espacio y completa la jugada.
 

La afición se levanta.
 

Emma también.
 

La sonrisa de Noah aparece mientras vuelve a su posición. No mira la rodilla. No prueba la pierna. Solo sigue jugando.
 

Los minutos pasan deprisa.
 

Cuando el entrenador lo llama de vuelta al banco, Noah no protesta. Saluda a los compañeros y se sienta para recibir una evaluación rápida.
 

Después busca a Emma otra vez.
 

Ella permanece de pie, aplaudiendo.
 

Noah le sonríe.
 

No importa cuánto tiempo todavía llevará recuperar completamente el ritmo. En ese momento, Emma reconoce al hombre que pasó semanas intentando creer que aún existía más allá de la lesión.
 

Ha vuelto.
 

No exactamente como antes.
 

Pero entero.
 

Emma espera en el pasillo después del final del partido.
 

El equipo ganó, pero ella apenas recuerda el marcador. Solo puede pensar en los minutos en que Noah estuvo en la cancha y en la felicidad en su rostro.
 

La puerta del vestuario se abre.
 

Algunos jugadores salen primero. Dos de ellos reconocen a Emma y dicen que Noah no debería tardar.
 

Él aparece poco después, con la mochila colgada de uno de los hombros.
 

En cuanto la ve, se detiene.
 

Emma sonríe.
 

— Lo lograste.
 

Noah atraviesa la distancia entre ellos y la envuelve en un abrazo.
 

— Llegaste.
 

— Perdón por el retraso.
 

— No importa.
 

— Importó cuando me estabas buscando.
 

Él se aparta solo lo suficiente para mirarla.
 

— Sabía que vendrías.
 

— Parecías preocupado.
 

— Estaba empezando a pensar que tu reunión se había alargado.
 

— Se alargó.
 

— Y aun así viniste.
 

— Lo prometí.
 

Noah le sostiene el rostro y la besa.
 

El pasillo está lleno de jugadores y estudiantes, pero a ninguno de los dos le importa. Emma pasa los brazos alrededor del cuello de él y siente la sonrisa contra sus labios.
 

Cuando se separan, ella le toca el pecho.
 

— ¿Cómo está la rodilla?
 

— Bien.
 

— ¿Estás seguro?
 

— El fisioterapeuta evaluó. No hubo dolor ni hinchazón.
 

— ¿Y mañana?
 

— Descanso y seguimiento.
 

— ¿Sin intentar entrenar a escondidas?
 

— No lo prometo.
 

Emma entrecierra los ojos.
 

— Estoy bromeando.
 

— Eso espero.
 

Noah entrelaza los dedos con los de ella.
 

— ¿Cómo fue la reunión?
 

— Bien. Recibí los primeros plazos y algunas orientaciones.
 

— ¿Estás feliz?
 

— Lo estoy.
 

— ¿Pero?
 

Emma sonríe al darse cuenta de que él repitió su pregunta.
 

— Un poco asustada.
 

— ¿De qué?
 

— De la responsabilidad. Quería tanto esta beca que no pensé mucho en cómo sería después de conseguirla.
 

— Vas a poder con ello.
 

— ¿Y si no puedo?
 

— Entonces aprendes.
 

Ella observa el rostro de él.
 

— ¿Estás usando mis propias palabras contra mí?
 

— Funciona para los dos.
 

Emma le aprieta la mano.
 

— Creo que tendremos semanas complicadas.
 

— ¿Por la beca?
 

— Por la beca, por tus entrenamientos, por los partidos y por todo lo demás.
 

— Probablemente.
 

— No vamos a poder estar juntos todas las noches.
 

Noah pone una expresión de desaprobación.
 

— Esa es la peor parte.
 

— Y algunos días serán difíciles.
 

— También.
 

Emma duda.
 

La felicidad de esa noche no elimina el miedo de que las nuevas rutinas los alejen. El proyecto obligó a los dos a compartir el mismo espacio durante noventa días. Ahora, cada encuentro dependerá de una elección.
 

Noah percibe su silencio.
 

— ¿En qué estás pensando?
 

— En que los noventa días se acabaron.
 

— Hace algún tiempo.
 

— Lo sé.
 

— Y todavía estamos juntos.
 

— Lo estamos.
 

Él le toca la cintura.
 

— ¿Crees que eso va a cambiar porque estaremos ocupados?
 

— No quiero que cambie.
 

— Entonces no tiene por qué cambiar.
 

— Haces que parezca fácil otra vez.
 

— No creo que sea fácil. — Noah se acerca. — Solo creo que vale el esfuerzo.
 

Emma mira las manos unidas.
 

— Antes del proyecto, yo creía que convertías todo en una competencia.
 

— Y estabas equivocada.
 

— No del todo.
 

— Eso es injusto.
 

Ella sonríe levemente.
 

— Yo creía que no te importaba nada más que el baloncesto y tu propia reputación.
 

— ¿Y ahora?
 

Emma levanta la mirada.
 

— Ahora sé que te importa demasiado. El equipo, las personas que amas y todo lo que tienes miedo de perder.
 

La expresión de él se suaviza.
 

— Tú también finges que no te importa cuando tienes miedo.
 

— Lo sé.
 

— ¿Todavía tienes miedo de nosotros?
 

Emma piensa antes de responder.
 

— A veces.
 

— Yo también.
 

La honestidad la sorprende.
 

— ¿Lo tienes?
 

— Tengo miedo de que te des cuenta de que tu vida sería más simple sin mis entrenamientos, mis partidos y todas las incertidumbres.
 

— Mi vida era más simple sin ti.
 

Noah parece ofendido.
 

— Eso no era lo que esperaba oír.
 

Emma le toca el rostro.
 

— También era mucho más vacía.
 

Él permanece inmóvil.
 

— Apareciste en cada parte de mi rutina — continúa ella. — En las clases, en el proyecto, en la biblioteca, en mi habitación. Durante mucho tiempo, intenté creer que sería temporal.
 

— ¿Y ahora?
 

— Ahora no quiero descubrir cómo sería volver a lo que existía antes.
 

Noah le sostiene la cintura con más fuerza.
 

— Entonces no vuelvas.
 

— No pretendo hacerlo.
 

— ¿Incluso cuando yo sea irritante?
 

— Ya lo eres.
 

— ¿Cuando perdamos algún encuentro por culpa de un entrenamiento?
 

— Programaremos otro.
 

— ¿Cuando estés ocupada y no puedas responder a mis mensajes?
 

— Te vas a quejar.
 

— Mucho.
 

Emma ríe.
 

— Y después lo resolveremos.
 

Noah observa su rostro durante unos segundos.
 

— Te amo.
 

La frase borra cualquier respuesta que Emma pretendía ofrecer.
 

Él no lo dice como una provocación, ni intenta esconderlo bajo una sonrisa. Solo permanece delante de ella, vulnerable de una forma que pocas personas conocen.
 

— ¿Puedes decirlo otra vez? — pide Emma.
 

— Te amo.
 

El corazón de ella late deprisa.
 

Noah pasa el pulgar por su mejilla.
 

— No tienes que responder ahora.
 

— ¿Por qué no?
 

— Porque pareces asustada.
 

— Lo estoy.
 

Él empieza a apartar la mano, pero Emma la sujeta.
 

— No por no sentir lo mismo.
 

Noah permanece en silencio.
 

— Te amo — dice ella.
 

La sonrisa de él aparece lentamente.
 

— ¿Estás segura?
 

— No arruines el momento.
 

— Solo quiero confirmarlo.
 

— Estoy segura.
 

— ¿De verdad?
 

Emma agarra el frente de su camiseta y lo acerca.
 

— Te amo, Noah.
 

Él la besa antes de que ella consiga decir cualquier otra cosa.
 

El beso lleva todo lo que los dos evitaron admitir durante los últimos meses. La rabia del inicio, las discusiones, las noches de trabajo, el miedo a la lesión, la ansiedad por la beca y cada momento en que eligieron quedarse.
 

Cuando se separan, Noah mantiene los brazos alrededor de ella.
 

— Ahora quiero oírlo otra vez.
 

— No abuses.
 

— Esperé noventa días.
 

— No tardaste todo eso en darte cuenta.
 

— Tienes razón. Me di cuenta antes.
 

Emma inclina la cabeza.
 

— ¿Cuándo?
 

— En el viaje.
 

— ¿Antes o después de que compartiéramos la habitación?
 

— Antes.
 

— ¿Y no dijiste nada?
 

— Tú apenas admitías que te gustaba.
 

— Tú tampoco lo admitías.
 

— Yo estaba esperando el momento adecuado.
 

— ¿Y te llevó todo ese tiempo?
 

Noah sonríe.
 

— El momento adecuado es ahora.
 

Más tarde, los dos caminan por el campus de la mano.
 

Noah debería celebrar la victoria con los compañeros, pero prometió encontrarlos después. Primero, quiere estar con Emma.
 

Se detienen delante del edificio donde trabajaron juntos por primera vez.
 

Las ventanas del aula están apagadas. El proyecto terminó, la presentación se completó y la beca ya le pertenece a Emma. No existe ninguna obligación para que vuelvan a ese lugar.
 

Aun así, Noah abre la puerta.
 

— ¿Qué estás haciendo? — pregunta ella.
 

— Quiero mostrarte algo.
 

— El edificio está prácticamente vacío.
 

— Mejor todavía.
 

Suben hasta el aula donde pasaron tantas horas discutiendo. Noah enciende la luz.
 

Las mesas están organizadas de manera diferente, y ninguna señal del trabajo permanece allí.
 

Emma camina hasta el lugar donde solía sentarse.
 

— Fue aquí donde me di cuenta de que eras insoportable.
 

— Pensé que te habías dado cuenta en el primer año.
 

— Aquí tuve la confirmación.
 

Noah se apoya en la mesa.
 

— Fue aquí donde me di cuenta de que no podría mantener distancia de ti.
 

— No lo parecía.
 

— Yo hacía un excelente trabajo fingiendo.
 

Emma se detiene delante de él.
 

— No lo hacías.
 

— Te llevó semanas descubrirlo.
 

— Porque yo también estaba fingiendo.
 

Noah le sostiene las manos.
 

— Si pudieras volver al primer día, ¿cambiarías algo?
 

Emma piensa en las discusiones, en los errores y en todas las veces que intentó alejarlo.
 

— Tal vez sería un poco menos cruel.
 

— ¿Solo un poco?
 

— No quiero exagerar.
 

— Yo intentaría irritarte menos.
 

— Estás mintiendo.
 

— Probablemente.
 

Ella sonríe.
 

— No cambiaría el proyecto.
 

— Yo tampoco.
 

— Ni el viaje.
 

— Principalmente el viaje.
 

— Ni el primer beso.
 

Noah la atrae más cerca.
 

— Ese lo repetiría.
 

Emma toca los labios de él.
 

— Y no cambiaría los noventa días.
 

— ¿Aunque hayas pasado buena parte de ellos odiándome?
 

— Tal vez yo necesitaba odiarte antes de poder verte de verdad.
 

Noah besa la punta de sus dedos.
 

— ¿Y qué ves ahora?
 

Emma observa al hombre delante de ella.
 

El atleta que creía que solo tenía valor cuando estaba en la cancha. El compañero que permaneció a su lado ante el resultado de la beca. El novio que pide espacio en su futuro, pero nunca exige que ella abandone sus propios sueños.
 

— Veo a alguien a quien quiero seguir eligiendo.
 

— ¿Después de los noventa días?
 

— Mucho después.
 

Noah desliza los brazos por su cintura.
 

— ¿Eso significa que ya no existe plazo?
 

— No.
 

— ¿Ninguna fecha para terminar?
 

— Ninguna.
 

— Me gusta este acuerdo.
 

Emma apoya la frente en la de él.
 

— No es un acuerdo.
 

— ¿Qué es?
 

Ella sonríe.
 

— Es nuestra vida.
 

Noah la besa en el centro del aula vacía.
 

Esta vez, no existe proyecto sobre la mesa, plazo que cumplir ni motivo académico para que permanezcan juntos.
 

Solo existen Emma y Noah.
 

Dos futuros que siguen siendo inciertos.
 

Dos personas que ya no buscan una razón para huir.
 

Y una elección que no termina cuando los noventa días llegan a su fin.
 

Vuelve a empezar cada mañana.
 

En cada entrenamiento.
 

En cada logro.
 

En cada momento difícil.
 

Siempre que Noah busca a Emma entre todas las personas y la encuentra mirándolo.
 

Siempre que ella imagina el futuro y se da cuenta de que no necesita construirlo sola.
 

El proyecto terminó.
 

Pero la historia de los dos apenas está comenzando.
 


EPÍLOGO

La elección de quedarse

Un mes después, Emma descubre que amar a Noah no hace que los días sean más largos.
 

Ella todavía necesita cumplir los horarios de las clases, atender a las exigencias de la beca y pasar noches enteras revisando trabajos. Noah sigue dividiendo su rutina entre entrenamientos, fisioterapia y partidos.
 

Hay días en los que consiguen estar juntos durante horas.
 

En otros, comparten apenas quince minutos entre una clase y otra, sentados en los escalones de algún edificio del campus, mientras Noah come deprisa y Emma se queja de que debería masticar.
 

Sin embargo, esa semana todo parece más difícil.
 

Noah volvió a participar en los partidos sin limitación de tiempo, y los entrenamientos se volvieron más intensos. Emma recibió la responsabilidad de presentar el avance de su investigación ante los profesores responsables de la beca.
 

Los dos intentaron programar una cena tres veces.
 

En las tres, algo los obligó a cancelar.
 

En la noche del viernes, Emma está sola en la biblioteca cuando recibe un mensaje.
 

Noah: ¿Todavía estás estudiando?
 

Ella mira los libros esparcidos sobre la mesa.
 

Emma: Por desgracia.
 

La respuesta llega casi inmediatamente.
 

Noah: Mira hacia la puerta.
 

Emma levanta la cabeza.
 

Noah está parado en la entrada de la biblioteca, usando la sudadera del equipo y sosteniendo dos bolsas de papel. El cabello aún está húmedo de la ducha, indicando que salió directamente del entrenamiento.
 

Ella intenta contener la sonrisa, pero no puede.
 

Noah se acerca y coloca las bolsas sobre la mesa.
 

— ¿No tenías una reunión con el equipo?
 

— Terminó más temprano.
 

— Pensé que ibas a cenar con ellos.
 

— Pensé que iba a cenar con mi novia.
 

Emma mira los libros.
 

— Todavía necesito terminar esto.
 

— Lo sé.
 

— Puede llevar horas.
 

— También lo sé.
 

Él saca dos recipientes de las bolsas.
 

Emma reconoce la cena que intentaron pedir la primera noche en que los planes fueron cancelados.
 

— ¿Trajiste comida a la biblioteca?
 

— No podemos cenar en el restaurante, así que traje el restaurante hasta ti.
 

— La bibliotecaria nos va a echar.
 

Noah mira discretamente hacia el mostrador.
 

— Por eso tenemos que comer sin llamar la atención.
 

— Tú nunca haces nada sin llamar la atención.
 

— Puedo ser discreto.
 

Emma observa cuando él intenta abrir un envase y casi derrama el contenido sobre uno de los libros.
 

— Impresionante.
 

— Fue un pequeño error de cálculo.
 

Ella aparta los materiales y ayuda a organizar la comida.
 

— ¿Cómo fue el entrenamiento?
 

— Cansado.
 

— ¿Sentiste algo en la rodilla?
 

— No.
 

— ¿Estás diciendo la verdad?
 

— Lo estoy. La rodilla está bien. Me duelen las piernas enteras, pero eso es culpa del entrenador.
 

Emma toca discretamente la pierna de él bajo la mesa.
 

— Deberías estar descansando.
 

Noah sostiene su mano.
 

— Quería verte.
 

La simplicidad de la respuesta la desarma.
 

— Nos vimos ayer.
 

— Durante once minutos.
 

— ¿Lo contaste?
 

— Fueron once minutos y cuarenta segundos.
 

— Eso es casi preocupante.
 

— ¿No gustarme estar lejos de mi novia?
 

— Cronometrar nuestros encuentros.
 

Él lleva la mano de ella a los labios.
 

— Necesito aprovechar cada segundo.
 

Emma mira alrededor para comprobar si alguien está observando.
 

— Estamos en la biblioteca.
 

— Sé dónde estamos.
 

— Entonces compórtate.
 

— Traje comida, esperé a que apartaras los libros y todavía estoy hablando bajo. Me estoy comportando perfectamente.
 

Ella intenta retirar la mano, pero Noah la mantiene entre las suyas.
 

— Yo también te extrañé — admite.
 

La sonrisa de él aparece en ese mismo instante.
 

— ¿Puedes repetirlo?
 

— No.
 

— No oí bien.
 

— Sí oíste.
 

— La biblioteca está muy ruidosa.
 

Emma mira el salón prácticamente silencioso.
 

— Completamente ensordecedora.
 

Noah se inclina un poco más.
 

— Dilo otra vez.
 

— Te extrañé.
 

— Yo también te extrañé.
 

Él la besa rápidamente.
 

Emma debería quejarse. En vez de eso, agarra la parte delantera de la sudadera de él y le impide alejarse tan deprisa.
 

El segundo beso dura más.
 

Cuando termina, Noah apoya la frente en la de ella.
 

— Tal vez deberíamos cancelar los compromisos de mañana.
 

— Tienes un partido.
 

— Después del partido.
 

— Y yo necesito terminar la presentación.
 

— Después de la presentación.
 

— Y tendremos que dormir en algún momento.
 

— Esa parte podemos hacerla juntos.
 

Emma sonríe, pero la preocupación que intenta ignorar desde el inicio de la semana permanece.
 

Noah se da cuenta.
 

— ¿Qué pasa?
 

— Nada.
 

— Pones esa expresión cuando estás pensando demasiado.
 

— Y tú haces esa pregunta cuando ya sabes que hay algo mal.
 

Él suelta su mano solo para cerrar el libro que está delante de ella.
 

— Habla conmigo.
 

Emma mira la comida, buscando una forma de explicar un miedo que parece demasiado pequeño cuando se compara con todo lo que ya enfrentaron.
 

— Estamos empezando a cancelar más planes de los que conseguimos cumplir.
 

— Tuvimos una semana complicada.
 

— Fueron casi dos.
 

— La presentación está ocupando tu tiempo, y mis entrenamientos se hicieron más largos.
 

— Lo sé.
 

— Entonces, ¿cuál es el problema?
 

Ella pasa los dedos por el borde del envase.
 

— ¿Y si esto se vuelve normal?
 

Noah permanece en silencio.
 

— No quiero que ninguno de los dos abandone sus propias responsabilidades — continúa Emma. — Pero tampoco quiero que nuestra relación se convierta en un intercambio de mensajes y encuentros de once minutos.
 

— Cuarenta segundos.
 

— Noah.
 

— Lo siento.
 

Él se acerca más.
 

— Yo también pensé en eso — confiesa.
 

Emma levanta la mirada.
 

— ¿Pensaste?
 

— Cuando cancelamos la cena por tercera vez.
 

— ¿Y por qué no dijiste nada?
 

— Porque no quería aumentar tu preocupación antes de la presentación.
 

— No necesitas protegerme de todas las conversaciones difíciles.
 

— Estoy aprendiendo.
 

Emma vuelve a tomar su mano.
 

— ¿Qué pensaste?
 

— Que extrañé cuando el proyecto nos obligaba a estar juntos.
 

— Yo también.
 

— Pero no quiero necesitar una obligación.
 

— Ni yo.
 

Noah observa las manos unidas.
 

— Entonces tendremos que ser más cuidadosos.
 

— ¿Con qué?
 

— Con nosotros dos. — Él aprieta los dedos de ella. — Tal vez no podamos tener una noche entera siempre que queramos. Pero podemos dejar de tratar nuestros momentos como la primera cosa que debe ser cancelada.
 

Emma piensa en las últimas semanas. Cada vez que surgía algún compromiso, parecía más fácil posponer a Noah porque sabía que él lo entendería.
 

Y él hacía lo mismo.
 

Ninguno de los dos pretendía alejarse. Solo confiaban tanto en la permanencia del otro que empezaron a dejar la relación para después.
 

— Tienes razón — dice ella.
 

— Quiero dejar constancia de que esa frase fue dicha por ti.
 

— No lo arruines.
 

Noah sonríe.
 

— No lo haré.
 

— ¿Cómo hacemos eso?
 

— Empezamos con una noche por semana.
 

— ¿Una noche entera?
 

— Sin equipo, beca, libros ni fisioterapia.
 

— La fisioterapia es importante.
 

— Será en otro horario.
 

— ¿Y si hay un partido?
 

— Elegimos otra noche.
 

— ¿Y si tengo una presentación?
 

— Elegimos otra noche.
 

Emma arquea una ceja.
 

— ¿Estás sugiriendo que, cuando un plan no funcione, simplemente marcamos otro?
 

— Es una idea revolucionaria.
 

— Parece demasiado simple.
 

— No todo tiene que ser complicado.
 

— Eso viniendo de ti es sorprendente.
 

— Estoy madurando.
 

— No exageres.
 

Noah besa los dedos de ella.
 

— Y en los otros días aprovechamos los once minutos.
 

— Sin cronometrar.
 

— No puedo prometerlo.
 

Emma sonríe.
 

La preocupación no desaparece por completo. Todavía existirán semanas complicadas, partidos importantes y responsabilidades que exigirán atención. Pero Noah no le está pidiendo que elija entre sus objetivos y la relación.
 

Está pidiendo que los dos no dejen de elegirse mientras persiguen esos objetivos.
 

— Está bien — acepta ella. — Una noche por semana.
 

— Mañana será la primera.
 

— Después del partido y de mi presentación.
 

— Iré a buscarte.
 

— Tal vez termine tarde.
 

— Yo espero.
 

Emma inclina la cabeza.
 

— ¿Y si tu celebración se demora?
 

— Tú esperas.
 

— Parece justo.
 

— Entonces tenemos un acuerdo.
 

— Pensé que no nos gustaba llamar a nuestra relación un acuerdo.
 

Noah se acerca a los labios de ella.
 

— En ese caso, es una promesa.
 

Emma llega al gimnasio durante los últimos minutos del partido.
 

Su presentación terminó más tarde de lo que esperaba, pero, esta vez, ella no permitió que la conversación con los profesores se prolongara más de lo necesario. Guardó sus materiales, atravesó el campus y entró al gimnasio todavía sosteniendo la carpeta contra el pecho.
 

El marcador muestra una diferencia pequeña entre los equipos.
 

Noah está en la cancha.
 

Ya no se mueve con la cautela de los primeros partidos. Corre, cambia de dirección y ocupa su espacio sin mirar la rodilla después de cada paso.
 

Emma se detiene cerca de la entrada de la grada.
 

Noah recibe el balón y completa la jugada.
 

La afición se levanta.
 

Emma también.
 

El punto pone al equipo por delante, pero todavía faltan algunos segundos. Noah vuelve a su posición y orienta a sus compañeros. Su expresión permanece concentrada hasta que la señal indica el final del partido.
 

Entonces los compañeros lo rodean.
 

Emma observa desde lejos mientras Noah es abrazado y tirado de un lado a otro. La victoria parece importante, pero lo que realmente la emociona es la forma en que él se entrega a la celebración.
 

No hay miedo en sus movimientos.
 

Cuando los jugadores empiezan a dejar la cancha, Noah mira hacia la grada.
 

Él la busca.
 

Emma levanta la mano.
 

Noah la encuentra casi de inmediato.
 

La sonrisa que aparece en su rostro es diferente de la que ofreció a sus compañeros. Más tranquila. Más íntima.
 

Solo de ella.
 

Noah señala hacia el pasillo lateral, indicando dónde deben encontrarse.
 

Emma espera hasta que el movimiento disminuya y camina hasta allí.
 

Él aparece pocos minutos después, todavía usando el uniforme. En cuanto se acerca, rodea la cintura de ella y la levanta del suelo.
 

Emma ríe mientras sostiene sus hombros.
 

— ¡Noah!
 

— Llegaste.
 

— Lo prometí.
 

Él la baja al suelo, pero no la suelta.
 

— ¿Cómo fue la presentación?
 

— ¿Cómo sabes que no salió mal?
 

— Porque estás sonriendo.
 

— Tal vez sea por la victoria.
 

— Estás sonriendo desde antes de preguntar por el partido.
 

Emma toca el rostro de él.
 

— Los profesores aprobaron el avance de la investigación.
 

— Lo sabía.
 

— Dijeron que mi trabajo está por encima de lo esperado.
 

— Yo también lo sabía.
 

— Y casi no pude responder a las últimas preguntas porque estaba mirando el reloj.
 

Noah se ríe.
 

— No deberías haber hecho eso.
 

— Quería llegar a tiempo.
 

— Yo entendería si no vinieras.
 

— Lo sé. — Emma acerca el rostro. — Pero quería estar aquí.
 

Él la besa.
 

El beso es intenso, cargado por la energía del partido y por el alivio de estar por fin juntos. Emma siente el corazón de él todavía acelerado bajo la palma de su mano.
 

Cuando se separan, Noah mira la carpeta que ella sostiene.
 

— ¿Trajiste la presentación entera?
 

— Salí directamente de la reunión.
 

— Entonces vamos a celebrar dos logros.
 

— Pensé que ibas a encontrarte con el equipo.
 

— Voy a hablar con ellos primero. Después, la noche es nuestra.
 

Emma acomoda un mechón del cabello de él.
 

— Necesitas ducharte.
 

— ¿No te gusta mi olor después de los partidos?
 

— No respondas a esa pregunta si quieres que siga saliendo contigo.
 

— Cruel.
 

— Sincera.
 

Noah toma su mano.
 

— Espera diez minutos.
 

— ¿Vas a cronometrar?
 

— Esos, sí.
 

Antes de entrar al vestuario, él vuelve y la besa otra vez.
 

— Para que no me extrañes.
 

— Ve a ducharte, Walker.
 

Una hora después, Noah lleva a Emma hasta el edificio donde todo empezó.
 

Ella reconoce el camino incluso antes de que lleguen.
 

— ¿Otra vez? — pregunta.
 

— El lugar tiene valor sentimental.
 

— Pasamos semanas discutiendo aquí.
 

— Exactamente. Fue romántico.
 

— Tenemos conceptos diferentes de romance.
 

Noah no entra en el edificio. En lugar de eso, conduce a Emma hasta un banco en el jardín lateral.
 

Sobre el asiento hay una bolsa y dos bebidas.
 

— ¿Qué es esto? — pregunta ella.
 

— Nuestra cena.
 

— Pensé que iríamos a algún restaurante.
 

— Dijiste que estabas cansada.
 

— ¿Cuándo?
 

— En el mensaje que enviaste antes de la presentación.
 

— También dije que estaba nerviosa.
 

— Por eso traje tu pedido preferido.
 

Emma lo mira.
 

— ¿Organizaste todo antes del partido?
 

— Le pedí ayuda a uno de mis amigos.
 

— Entonces alguien del equipo sabe que preferiste cenar conmigo en vez de celebrar.
 

— Todos lo saben.
 

Ella se sienta en el banco.
 

Noah ocupa el lugar a su lado y empieza a sacar la comida.
 

— ¿No se molestaron?
 

— Dijeron que debería aprovechar antes de que te des cuenta de que puedes conseguir a alguien menos irritante.
 

— Tus amigos son inteligentes.
 

— No les des la razón.
 

Emma apoya la cabeza en el hombro de él.
 

Durante unos minutos, comen en silencio. El campus está más tranquilo, y las luces de los edificios se reflejan en los caminos casi vacíos.
 

Noah entrelaza los dedos con los de ella.
 

— Cuando me lesioné, pensé que esa lesión acabaría con todo.
 

Emma levanta la cabeza.
 

— ¿Por qué estás pensando en eso ahora?
 

— Porque hoy fue la primera vez que jugué sin miedo.
 

— ¿No pensaste en la rodilla?
 

— Solo antes de entrar. Después te encontré en la grada.
 

— Llegué casi al final.
 

— Llegaste cuando necesitabas llegar.
 

Emma acaricia la mano de él.
 

— Habrías ganado incluso si yo no estuviera allí.
 

— Lo sé.
 

— ¿Pero?
 

Noah observa el rostro de ella.
 

— Pero me gustan más las victorias cuando puedo compartirlas contigo.
 

El corazón de Emma se calienta.
 

— Yo también pensé en nosotros antes de la presentación — admite ella.
 

— ¿Eso ayudó?
 

— Recordé la primera vez que presentamos juntos. Te diste cuenta de que yo estaba nerviosa antes que nadie.
 

— Siempre me doy cuenta.
 

— Y te quedaste a mi lado.
 

— Siempre me quedaré.
 

Emma sostiene la mirada de él.
 

— No puedes prometer que estarás físicamente a mi lado en todos los momentos.
 

— Lo sé.
 

— A veces tendremos compromisos diferentes. Tal vez no podamos asistir a todos los logros del otro.
 

— También lo sé.
 

Ella toca el pecho de él.
 

— Pero quiero saber que, incluso cuando no estés en la misma sala, seguirás conmigo.
 

Noah cubre la mano de ella con la suya.
 

— Lo estaré.
 

Emma le cree.
 

No porque espere que la relación sea perfecta o que ninguno de los dos vuelva a equivocarse. Le cree porque ya aprendieron que quedarse no es una decisión tomada una sola vez.
 

Es algo que necesitan hacer todos los días.
 

Noah saca algo del bolsillo de la sudadera.
 

— Compré esto para ti.
 

Él coloca una pequeña caja sobre la mano de ella.
 

— Noah, ¿qué es?
 

— Ábrela.
 

Emma levanta la tapa y encuentra una pulsera delicada. Dos pequeños colgantes están sujetos a la cadena: un libro y un balón de baloncesto.
 

Ella toca los símbolos con la punta de los dedos.
 

— Es precioso.
 

— El libro te representa a ti.
 

— ¿Y el balón representa tu ego?
 

— Me representa a mí.
 

Emma se ríe.
 

— Casi lo mismo.
 

Noah toma la pulsera y la abrocha en su muñeca.
 

— No es una promesa absurda de que nada cambiará — dice él. — Porque todo va a cambiar. Tendrás nuevas responsabilidades, yo seguiré con los partidos y, algún día, saldremos de esta universidad.
 

Emma observa la pulsera.
 

— Entonces, ¿qué significa?
 

— Que no importa cuántos caminos aparezcan, quiero encontrar uno que siga llevándome hasta ti.
 

Ella levanta la mirada.
 

Noah no aparta la vista.
 

— No sé exactamente qué va a pasar después de la universidad — continúa él. — Pero sé que, cuando pienso en eso, tú estás ahí.
 

Emma siente que le arden los ojos.
 

— Yo también te imagino a ti.
 

— ¿Eso significa que puedo formar parte de tus planes?
 

— Ya formas parte.
 

— ¿Incluso siendo irritante?
 

— Por desgracia.
 

Noah sonríe, pero la emoción permanece en su mirada.
 

— Te amo.
 

Emma sostiene el rostro de él.
 

— Yo también te amo.
 

Ella lo besa despacio.
 

No hay urgencia. Solo la certeza tranquila de que el fin del proyecto, la beca y el regreso de Noah al equipo no terminaron lo que empezó entre ellos.
 

Cuando el beso termina, Emma mantiene la frente apoyada en la de él.
 

— ¿Te diste cuenta de que pusiste nuestros dos mundos en la misma pulsera? — pregunta.
 

— Esa era la intención.
 

— No necesitan convertirse en uno solo.
 

— No quiero que se conviertan. — Noah acaricia la muñeca de ella. — Quiero que sigan lado a lado.
 

Emma sonríe.
 

Durante mucho tiempo, creyó que amar a alguien significaría perder espacio para los sueños de esa persona o disminuir los propios para que la relación pudiera sobrevivir.
 

Con Noah, aprende lo contrario.
 

Él no le pide que sea menos ambiciosa.
 

Ella no le pide que él ame menos el baloncesto.
 

Los dos solo hacen espacio el uno para el otro entre todo lo que también importa.
 

— Una noche por semana — recuerda Emma.
 

— Como mínimo.
 

— No intentes cambiar el acuerdo el primer día.
 

— Promesa — corrige él.
 

— Una noche por semana — repite ella. — Y todos los minutos que consigamos encontrar.
 

— ¿Aunque sean once?
 

— Aunque sean once.
 

Noah besa la pulsera y luego sus labios.
 

Emma se acerca, permitiendo que él la envuelva con los brazos.
 

Alrededor de ellos, el campus sigue su ritmo. Las luces se apagan en algunas ventanas, estudiantes cruzan los caminos y el futuro sigue lleno de cambios.
 

Pero Emma ya no teme el fin de los noventa días.
 

Ya no necesitan una sala, un proyecto o una obligación para permanecer juntos.
 

Noah la elige cuando busca su rostro en la grada.
 

Emma lo elige cuando atraviesa el campus para encontrarse con él.
 

Se eligen al reprogramar una cena, compartir un logro y admitir cuando la distancia empieza a incomodar.
 

El amor no interrumpe la vida que están construyendo.
 

Se convierte en parte de ella.
 

Emma mira la pulsera y entrelaza los dedos con los de Noah.
 

— ¿Listo para irnos? — pregunta él.
 

— ¿Adónde?
 

— Todavía nos quedan algunas horas de nuestra primera noche oficial.
 

— ¿Y qué planeaste?
 

Noah se levanta y la tira con él.
 

— Mi cuarto, una película y ninguna conversación sobre baloncesto o beca.
 

— Suena perfecto.
 

— También compré tu postre preferido.
 

— Ahora suena sospechoso. ¿Qué hiciste?
 

— Nada.
 

— Noah.
 

— Tal vez yo haya elegido la película.
 

— ¿Cuál?
 

Él empieza a caminar sin responder.
 

Emma intenta soltar su mano, pero Noah la mantiene sujeta a la suya.
 

— Walker, vuelve aquí.
 

— Prometiste una noche entera.
 

— No prometí ver cualquier película.
 

— Podemos negociar.
 

— Pensé que ya no era un acuerdo.
 

Noah se ríe y pasa el brazo alrededor de los hombros de ella.
 

Emma sigue quejándose, aunque permite que él la conduzca por el camino.
 

Los dos siguen juntos, discutiendo sobre películas y compartiendo el postre incluso antes de llegar al cuarto.
 

Sin plazo.
 

Sin obligación.
 

Sin buscar una forma de huir.
 

Solo Emma y Noah, construyendo su propia historia más allá de los noventa días.
 

Una elección a la vez.
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